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con esta la primera parte; se pone el fleco ancho 
en los lados ele la pimía ancha, y el estrecho en los 
de LipequefiJL—e! delantero se guarnece con la tira 
de cisne, enromarlo un pono la capelina para qim 
describa la punía «le (leíanle, y en cada cabo se co¬ 
loca una borla; ó bien es los cabos se amulan para 
currar la capelina, ó bien se le ponen cintas que le 
sirvan de bridas. 


ntit lin; 5'j t^tiiíiíii lKís íM niismci finco i|iur tenpíi íl ificUl V lliefiiii 
midió; t metro v 'I cuiMutCli'as fie lira é: d>nr v lIqí Jiurlsiv fie biiit.— 
Agujas di m mafimi fiel u. h, 

Esta capelina se compotiti de tres partes Lechas 
por separado; tíos sou iguales y se cose una á otra 
para formarla punta grande,—la tercera es la lum¬ 
ia pequeña. 

Si la labor se hace un pom floja, es menester 
buscar agujas algo mas linas que las indicadas* Ra¬ 
ra una de las puntas grandes se arman I5R puntos 
y se Lrabajn de ida y vuelta, siempre al derecho. 

L 1 vueltos —En el prmer punto se hacen 2 (es lu 
que llamamos crecido), se liaren 3-4 puntos,—cre¬ 
cido,—después, cuando se llegan! medio, se toman 
jimios los tres del medio; se cotíli ruta hasta que no 
Laya mas que. 34,—crecido;—luego se sigue labran¬ 
do hasta el íin de la vuelta. 

2. 11 vuelta,- —En el primer punió se hacen 2: lo de¬ 
más de la vnuUci es liso* 

3.* vuelta, —Como la !/, pero se hacen, hasla el 
2* tf crecido, 35 puntos en vez de 31, para mantener 
el crecido en linea recia. La labor se conlmúa re¬ 
pitiendo alternativamente la I." y la 2.* vuellas, de 
modo que i j mengua el o del medio y el crecido in¬ 
terior se bagan en cada segunda vuelta, mientras 
que el ere cirio exterior se coloca en cada vuelta. 
Des pites de ¡a 8.- 1 vuelta se cesa ct crecido ex I crio r 
y cu cada una de fas 10 siguientes se desmontan 2 
pimíos íd principio de cada una* 

Luego vienen IR vueltas en las cuales se des mu li¬ 
tan siempre los 2 punios del principio, y se liaren 
juntos loa 2 últimos, toque Lace mi menguado de 
]{ punios por aguja. Después de oslas IR vueltas ce¬ 
sa el crecido interior, pero se hace el menguado tu 
cada 2." vuelta, lomando juntos los 3 puntos del 
medio; además, en rada vuelta so loman junios los 
2 puntos primeros* hasta que la labor concluya en 
punía* 

La otra parte, igual á la explicada, se cose con 
k esta.— Punta peq ucñ/t, 

& Se firman 10! pimíos, 

y se trabaja de ida y 

delu capel loa, Seun® 


Capelina á punto de aguja con guarnición de 
Cisne* 

MATKRI.UiKS,—... tic faunctfftroilt 1 iIíw hilo* 1 morro y l r i 

tínlvIros <t(í Ñero il(! la mísiini fauu gri>, i|im lu 0,411 7 ceiirímnhu* «lo 


Capelina ú punto de aguja, hecha do seda do 
conejo. 

M:\1EIU ALE5. — gruiiin* rli- scila úr nonejo bluio; lü gramos fio la 
misma Minia &ns; * i ik l;in¡J céfiro <ly ríos liiln- fie cnlm tívo; 

cíe l;mit nMhii liíurim; una inutkji fio fiPik <lc ArtPil hluiicü; 
ili>% iiorÍLis de &ofi¡i conejo Mima),—AgnjMS fie hncft puntué (Itíl n, 0. 
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CAPRf.TNA A PUNTO DI^ ACL'JA* neCllA CON SEDA DE CONEJO, 


CAPELINA A pl'MO DE ADUJA CON GUARNICrON HE C1SNI 
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bLmCfV y mitad gns; 
ti ene a do más un ador¬ 
no que se lia s í 5 por 
sepa nulo con la lana 
gris, y luego se api i* 
ca *—Se hace con 3 a 
lana gris una eliden e- 
la tle^fiT punios {vue¬ 
lo de la Ialma) sobre 
la que su vuelve ha¬ 
ciendo la í.' 1 vuelta 
compuesta de dos fl L 
las, como el crochet 
tuneeíno* La 2. * vuol¬ 
ía us Manen,— la 3/ 
gris, todo ello i pim¬ 
ío ondulado ; se Jor¬ 
nia -picando el ero- 
cliel de a Irás atlelan- 
US al través de la La r- 
ra perpendicular per¬ 


donado, y se forra de 1 alelan blanco; 
la chaqueta lleva todo al rededor mi 
rizado estrecho de cinta de la telan 
blanco, medio cubierto por un cncu- 
gc negro. El bordado es de Irene!Ha* 
lisia chaqui*la puede hacerse d¡ i paño 
ó le redopelo y llevarse con una cañó¬ 
se la lóanea ó con uu chaleco. 


Sumario* — n< aqueta 
para casa*—Tnlma al 
eraelict, G uardapiés 
¡d crochet para niña 
do 2 i 4 íiñuss — Ea- 
carpía al crochet pa¬ 
ra niño.-—-Eftearníu íi 
punto de aguja pava 
niño* — Zapatilla de 
tapicería. — Acerico 
et mi c rt*> de g u ipt i r de 
1 i hindú*— Aplicación 
de encoge sobre lien¬ 
zo.— Polka. —Julieta 
y Margarita* —A llo¬ 
rar al rio.—La lillci- 
dad de la riqueza.— 
Revista c\c Cádiz* —- 
Figurín iluminado, 


Taima al crochet* 

MATERIALES.—i- r i> gnimoA ilc lima, grucAS céfiro co* 
lur ilf= pensil mi ir; Jo, Kll irrimitis ifc la iiiímim Í:iíi *1 
IfIiiikm ; :v¿ si ¡nao» (lo la mitiim lima gris perto*^ 
L’ti cMidan ite iiiíiílum tld a* L 

El fondo se hace al crochet tuneci¬ 
no común con la mi color de pensa¬ 
miento; la orla, ejecutada al mis¬ 
ino tiempo que la lalma se 
hace á punió ondulado* 

La orla es mitad 


Chaqueta para casa* 

Es le modelo no di¬ 
fiere esencial ni un Le 
de los pu bI i cutí os 
basta ahora por nos¬ 
otros; pero os uno de 
los que se adoptan 
mas general meóle. 
Se nace de cachemi¬ 
ra violeta, pocoaltm. 
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□I AQUETA PARA CASA, VISTA POR DELA ME V 1*011 DETRAS* 
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Si i m u ri o* “S ombrema < l e m v i rrno, — Canic t í o. — Pe lerin w 
ai L-ioídiet.— Corbata dv cubos.^ Fichú ni crochet con 1L 
uiosneríL— Corpino A punto de aguja,— Tapete para mesa 
de labor.—Sombrero de amazona.—Pelota de lana,—Tul- 
uta guarnecida du armiño. — Julieta y Margarita, -— El 
cuerpo y el alma. —Lu f'elindnd d- lu riqueza*— Revista 
] i UT, i r i u Sol \\o i s m de l sal i u del e u 1 j al lo * 


Leí de cuello u<nle y azul; el bavoh l de terciopelo 
va guarnecido de bínndn y de un rizado de mitra- 
Lús; por dentro campanillas de terciopelo blanco, 
blonda blanca, un colibrí pequeño y bridas de ció¬ 
la de raso azul, 

N.* 2.—Sombrero de crespón blanco, bordado de 
seda blanca. Aderezo de tres punías, guarnecido ríe 
blonda blanca, puesto sobre el ala. Davolel igual: 
adornos compuestos de semillas matizadas, de mo¬ 
ras punzó y de yerbas con golas de rocío; interior 
adecuado; bridas de reps blanco. 

N. 0 3. — Sombrero de raso blanco; sobre id ahí 
un aderezo de terciopelo de colores vivos, que con¬ 
cluye en Ja copa, lisie aderezo va orlado por un 
cncage negro; y acompañado de cactus de terciope¬ 
lo matizado, encamado, con follagc lanoso; un ¡ni- 
jaro-mmea eslá posado sobre las dores, En el julo 
ñor, Iiojas de eneage y blonda; bridas de raso blanco. 


—luego 7 puntos en el aire, id ultimo de los cuate 
se liga con ti I." de usía vuelta. 

2** vuelta, — Se bami albmalivamente I punit> 
sencillo y \ en el aire, por bajo de los cuales se 
pasan ± de la vuelta anterior; por estos fes ton ci tos 
es por donde se cose el Jambrequiii al borde del 


Cenicero. 


.MA H 1 KLiIAVES.—¡V {Jgceiuis ik“ ¡irgoltos de i’«brO í un» n> 5 de|a <lc (orr,si'l ilc 
gciIú LNiiuini.iiín (¡\d; iU j r.riMjil IiI.ii;é"is, y rumiledhití hliCuus 

ík plülii; un ucsin jx:qiieílo redondo. 


SCJJUMEIU) f. 


Sombreros de invierno. 


N/ t- Sombrero de terciopelo azul emperatriz, 
con ala plana, guarnecida Indo al rededor por una 
blenda blanca y un rizado de niarabús blancos : al 
jado izquierdo .j mará bus blancos rodean un colt^ 


EsJa es una labor de pronta ejecución, y que ven¬ 
drá muy bien cu las casas frecuentadas por fuma¬ 
dores. que acostumbran á sacudir sobre ul sudo 
la ceniza de sus cigarros. 

El cenicero se compone de un cestito redondo, 
forrado de hoja de Jala barnizada de color castaño; 
llene 4 eclímetros de profundidad por 7 de diáme¬ 
tro; se baila guarnecido por lamb requines* y cuel¬ 
ga de un trípode formado 
por tres palilosdc27cen¬ 
ital clms de alio. 

£ 1 I a n 1 1 j re q u i n ó cene fa 
de punías redondas , lic¬ 
ué ocho de es las, para 
cada una de las males se 
emplean tres argollas, cu¬ 
yo diámetro es de un cen¬ 
tímetro. Cada una eslá 
cubierta de puntos senci¬ 
llos, apretados, hechos 
con el Lorza! encarnado. 

—Las argollas se reúnen 
cosiéndolas y colocando 
al mismo tiempo las cuentas de cristal y las huecas 
como la indica el dibujo. Sobre el borde superior 
del lambrequm se ejecutan en redondo con la seda 
encarnada las dos vacilas siguientes: 

i.* vuelta ,—2 puntos sencillos en losSdcl medio 
de una de las argollas,—* 7 puntos en el ai re,—2 
sencillos en los 2 del medio de la argolla siguiente. 
Vuélvase á empezar desde * hasta la última argolla. 


SüMimKnn i* 

cesto.—En el borde inferior se hacen festones con 
la seda encarnada; los de los lados $c componen 
de 3 puntos cu el aire, y los colocados debajo de 
Jos anillos de 5. He estos festones pende ei lleco 
de cuentas, mas ancho en la punta que en el hueco 
de aquellos. Para los bucles mas pequeños del di¬ 
cho lleco, que unen entre sí dos argollaste en- 
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11,1 varios sitios ileLnjo iL v l brazo. Sobre e*la vucl- 
la Sí - hacen \ u 5 tic puntos sencillos, para los 
se pica el crochel debajo del punto eidero 
do la vnHla anierior. Pueden hacerse estas vlioL 
* as i 6 cortando la hebra al fin de ellas 6 de ida 
y vuelta, 

Li abertura del cuello y el bunio de los de¬ 
lanteros lias la el cinturón se guarnecen con una 
i delta de punios sencillos { lamí blanca), so- 
^ rc esta se liaren 3 compuestos de l punto 
en d aire y de \ sencillo alternando, poniendo 
siempre el punLo un d aire sobre d sencillo de 
di vuelta anterior. — Las dos primeras de estas 
vueltas son con lana negra, la última con lana 
pensamiento. En el bordo dnl delantero izquier¬ 
do, además de las 4 vueltas, se hace una de lu i¬ 
das con la lana pensamiento, que forman la car¬ 
tera lía, sobre la que se ponen 3 bolones de pa¬ 
samanería blanca 6 metal. En el delantero de¬ 
recho se hace (amblen con la misma lana otra 
vuelta, compuesta de 1 punto en el aire y uno 
Sencillo alternados, y en esta se forman ojales 
compuesto cada uno de 3 punios en d aire. En 
fin, en cada delantero se ejecuta con ambas tu¬ 
nas un dibujo de greca de dos lilas; á una vuel¬ 
ta de dislauda del borde, se ejecutan con lana 
pensamiento G puntos u lo largo, — 2 á lo alio, 

—2 íi lo largo,—otros dos á lo alio, Se vuelvo i 
repetir esto siempre, y se hace en¬ 
cima una segunda tila ron lana ne¬ 
gra. Para es la greca véase lo dicho 
en la enagua. 

Para cada manga se hace una ca¬ 
de neta de 38 puntos, sobre ios que 
se vuelve haciendo la 1. a mulla so¬ 
bre 20 puntos tan solo; antes de em¬ 
pezar la 2.% se hace una cadeneta 
de 5 puntos, y la vuelta se labra so¬ 
bre estos 5 puntos, sobre los 20 y 
sobre o tomados de los que se de¬ 
jaron; en lodo 30, lo que aumenta 
la labor por cada lado en ¿i puntos. 

Este crecido se repite en las vuel¬ 
tas siguientes; en las vueltas 3, 4 y 
n se crecen 5 puntos por cada lado; 
en las tí, 7y 8, G puntos; —la 8 se 
compone de thi puntos, y lodos los 
que se dejaron sé emplean ahora. 

Con este número se hacen 30 vuel¬ 
tas, luego se mengua en el mismo 
Urden con que se ha crecido, hasta 
quedar en 2U pinitos. Los lados tras¬ 
versales de la manga se cosen uno con otro, y en 
ta t,* vuelta, que representa su borde inferior, se 
trabaja como se ha dicho para el cinturón del cor¬ 
pino, manteniendo el punto muy apretado, de mo¬ 
do que la abertura deje solo pasar la mano. El pu¬ 
no se compone, como el burile de los delanteros, 
do 2 vueltas negras {I punto sencillo y otro en el 
aire a Hernán do) ;—3 vueltas pensamiento,— 2 ne¬ 
gras,—l blanca. El borde superior de la mangase 
frunce y se cose en la sisa, de mudo que la costura 
do Ja manga se halle sobre el último punto del de¬ 
lante ro del corpino, 

Este lilulo vestido es susceptible de muchas mo¬ 
dificaciones; cu vez de lana negra puede emplearse 
fclpilla negra, si so le quiere mas elegante; el cor¬ 
pino al crochet puede remplazarse con un corpino 
de cachemira blanca, bordar la greca, y en fin, lie— 
yar d cuitaron y los tirantes sobre una enagua de 
lana. 


Capelina de red. 

UATEnuLÍB.- ir:, gramo» il¡: l;nin céfiro Mimo; * nruJ- 
ilLS dí; itíU du ilÍMrrsw> yvüíffiOS. 

Esta graciosa capulín.-) se compone de 
dos pediix.Ds scjiiu'.'idos. Se lom;i un impi¬ 
de cuya circunferencia sea de cení inic¬ 
uo y medio, y se arman 135 mallas ala¬ 
das á un pedfiKO de hilo mnv l'uoi lr fijo 
m un cogín muy pesado. Se hacen 15 
sueltas de ida y vuelta. 

LG vuelta —Después 
de las 52 primeras 
mallas ñc crece una, 
haciendo esta en la 
misma en que se aca¬ 
ba de hacer la ." 2 ; se 
crece otra malla oirás 
ocho veces seguí fias, 
dejando entre cada 
crecido un intervalo 
de tí mallas; lo demás 
de la vuelta uo lleva 
crecido. 

17 y 18 vacilas .—En 


CAPULINA A CINTO VE MD. 

cada malla de la anterior vuelta se hace otra. 

]\\ vuelta .— Lleva S crecidos, cada uno de una 
malla, en los intervalos de los de la vuelta 1(1, 

2(U mella .—Lisa, sin crecidos. 

21 vuelta.—1 crecidos en los intervalos de los de 
la vuelta 10. 

22 á 27 vueltas. —Lisas, sin crecido; luego se corla 
la lana para trabajar en un solo lado; es decir, que 
se cortará la hebra al ím de cada vuelta para vol¬ 
verla á atar en el si lio indicado. 

28 vuelta ,— Se la hace sobre las G7 mallas fiel 
medio de la anterior y se crece una 3 veces á in¬ 
tervalos iguales. 

En las vueltas 29 y 30 se dejan en cada extremo 
3 mallas Ubres; no con tienen crecidos, Se labran 3 
vueltas do ida y vuelta; la primera y la última ma¬ 
lla de citas debe ligarse siempre con la vuelta 27, 

Eí bavnlet y las barbas se han terminado; se saca 


el hilo de la i," vuelta, y sol ;e las \\ mallas 
del me dio de ella se forma la capelina. Se ha¬ 
ce una malla en cada una de las u primeras; 
sobre las 22 srguicnles se hacen 50, es decir, 
que á intervalos ¡guaira se harén tí veces tres 
mallas en una,-—JG veces 2 en una, — después 
una en cada una de las 9 siguienles; sobre es- 
las ti8 se hacen 9 vueltas, luego en las siguien¬ 
tes se deja siempre la primera y la ultima ma¬ 
lla, hasta que solo queden 13, sobre las cuales 
se hacen 2 vueltas, en cada una de oslas se lo¬ 
man en una sola malla las 2 últimas de la ori¬ 
lla. $e hace luego una vuelta que orla i oda Ja 
capelina y va á unirse con la que Ja liga al ba- 
volet; se hace siempre dos veces seguidas una 
malla en la de la orilla que adela nía, y des¬ 
pués se loman las 2 siguientes en una sola; por 
detan le, en Ja ¡amia, se hace dos veces segui¬ 
das, entre 2 mallas de orilla lomadas juntas, 
una malla sola. En seguida se rodea toda la ca¬ 
pelina con una vuelta de mallas son cillas ♦ he¬ 
días sobre un molde que. Lenga á lo menos 4 
cení i me Iros de circunferencia. Generalmente 
se hace mía malla en cada una de üElla; pero 
á fiu de dar á la capelina una forma graciosa, 
es menester lomar aquí y allí 2 mallas á la vez; 
en fin, se hace otra vuelta sobre este molde 
grueso, tomando la lana doble. En el borde 
del bavntal y de las barbas, se 
hacen i nudos en cada malla; 
en los lados de la parte que cu¬ 
bre la cabeza, 5 nudos en cada 
nudla; por delante tí en cada 
una; cu íin, encima de la frente 
7 nudos. 

En la 4. n vuelta de la parle 
que cubre la cabeza, contando 
desde la punta de (leíanle, se 
ata la hebra, y se hace atrave¬ 
sando el fondo otra vuelta con 
lana sencilla sobre el molde 
grueso; se pasan siempre dos 
mallas; se ata el mulo en la 3. a ; 
se vuelve con la lana doble, y 
se forman bucleeilos haciendo 
7 nudos en cada malla. 

La pequeña punta de la ca¬ 
pelina comienza en la curva de 
dotante. Se arman 9 mallas so¬ 
bre el molde lino, y se trabaja 
de ida y vuelta del modo si¬ 
guiente;' en la penúltima malta 
de cada vuelta, se crece una haciendo dos nudos 
cu ella; así se continúa hasta tener 33 maltas; luego 
se mengua'cu la misma proporción, dejando siem¬ 
pre libre la última de cada vuelta, hasta que no ha¬ 
ya sino 3 de'aquellas; en el borde de delante, has¬ 
ta H silio en que se terminan los crecidos, se hace 
una malla en cada malla, empleando el molde grue¬ 
so, después se rodéala punta entera con una vuelta 
de bucleeilos (lana doble y molde grueso) haciendo 
delante tí nudos cu cada malla, y detrás L 

Las dos partes do la capelina se reúnen en el 
borde del delantero, solo hasta el sitio en que co¬ 
mienza el menguado de la punta, en el medio por 
delante, hay 3 lilas de buclecitos superpuestos, for¬ 
mando diadema. 

Corbata Elvira, 

Nuestro dibujo représenla este modelo en los dos 
tercios de su tamaño. Para ejecutarlo se 
cortan dos pedazos de tafetán ó de muaré 
antique azul Méjico, o grosella, ó rosa de 
China, cada uno de 34 centímetros de lar¬ 
go y 2 y medio de ancho, contando con la 
costura, cuyos pedazos deben ensancharse 
gradualmente has la tener 8 cent iinel ros; es¬ 
tos se cosen uno con otro por sus lados 
estrechos, y se les pone un forro de muse¬ 
lina fuerte; se cosen también uno con otro 
los dos lados largos de cada pedazo, dejan¬ 
do hacia su extremo 
ancho una abertura de 
tí centímetros. — Esta 
costura, que aparece 
por el derecho, se a- 
dormi con cuentee i tas 
negras cosidas separa¬ 
damente ;los dos ca¬ 
bos cortados cu punta 
se forran de terciope¬ 
lo negro hasta el sillo 
en que están abiertos; 
su extremidad se a- 
dorna con cuentas ne¬ 
gras, y si se quiere se 
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se pasa por cima de 2 punios del crochel tunecino. _ 

A la distancia de una vuelta de osle borde se eje- 

cula con lana negra la triple greca; un dibujo se. 

consagra ¡i la ejecución de es la orla, para la cual se 

levanta sobre el crochet el lado de encima de los 

punios de una vuelta, luego se Io$ desmonta de i/- 

quiérela á derecha, empleando lana negra. Ksla par- 

te que se levanta sobre el crochel, se indica en el íflf 

dibujo poruña lila de puntos negros; también con- 

sagrarnos á esta orla un dibujo de tapicería, en el HÉ ^ 

que cada cuadro representa un punto del crochet 

tunecino. Después de terminada la orla, se cosen l2E^ 

los dos lnrlos de la enagua uno con olio, dejando - 

una abertura de t í centímetros, después se pliega I j 

el lado de arriba, que es por donde se ha comcnza- V 

CINTURON.—Nuestro modelo tiene 43 cenlíme- -• ~ 

tros de largo; se le liaec atravesado, con el crochel h ¡ypPjjftj 

del n.° 7; se loma lana pensamiento, se forma una ...WaSft' 

cadeneta de 10 puntos, y se trabaja al crochel fu- Je 

necino común. El cinlumn se rodea con punios en ¿^ 

copara la orla de la ená- 
gua; luego se le hace cu 

Nw el medio la greca sencilla, jgSgZ* 1 ' % 

_ queso compone de cinco /$§?■' 

\ punios de arriba abajo y <í>; A 

<' c /á horizontales , hechos f[\. 

^ alternalivamcute. Terim- ' * •- 

nado <*1 cinturón se cose ^ / 

.. .... minie . i I» r \ • 

enagua ya fruncida y sele ^ - ' * J fli u - 

, ponen bolones ó corchetes. reínaro paiia señorita ó señora joven*, visto non delante. 

TIRANTES. —Se hacen 

atravesado?, con el crochet del n.° 0 y la lana pen- '■ n. n ti. Se hace una cadencia de !80 puntos (ancho 
snmicnto, conformándose á la tabla de tos puntos Ac del borde inferior) y se forman 21 vueltas al eró¬ 
los tirantes (véase el dibujo que représenla al mis- * ehel tunecino común. Se dividen los puntos del 

modo siguiente: 40 en cada extremo para los dos 
delanteros; los 12 que signen parala sisa; los 76 
del medio para la espalda. 

DELANTERO DE LA DERECHA.—Se hacen doce 
vueltas sobre los primeros 40 puntos de la 21; en la 
vuelta 13 se menguan G puntos haciendo G puntos- 
cadenetas sobre los G primeros punios de la vuelta 
anterior; en la 14 se mengua l punto, desmontan¬ 
do los dos últimos de la 2. J fila de una sola vez, 
como un solo punto. De la 13 á la 17 vueltas no se 
crece ni se mengua. 

ESPALDA.—Se ejecutan I! vueltas sobre los 7G 
puntos del medio. Para formar la abertura del eue- 


PEI.NADO l'ARA SEÑORITA, O 1'AIU SEÑORA JOVEN* 


punto de diamante forme lo de encima de la nube. 
En los lados trasversales que quedan abiertos en 
cada extremo, se levantan los punios de la parle de 
encima, y se completa la orla haciendo de ida y 
vuelta (siempre al derecho) 2 vueltas negras,—dos 
blancas,—otras 2 negras,—2 blancas,—6 negras,— 
vienen en seguida 2 blancas, la primera de las cua¬ 
les se hace así; * menguado, — 1 echado ; vuélvase 
desde *, mientras que la segunda es lisa y al dere¬ 
cho, — otras G vueltas negras, —las 2 blancas que 
acaban de explicarse,—10negras, luego se desmon¬ 
ta llojo. Esta última vuelta se cose con el otro lado 
trasversa! de la nube, que así queda cerrada. En 
cada extremo se ala una borla blanca y negra, com¬ 
puesta de 8 á 10 hebras de lana, cada una de 12 
centímetros de largo. 


JK&V.IOX DEL HORRADO |*AIIA El. ÍRAüE DE NINA 


moliempn la orla-greca). Esta labia de puntos re¬ 
presenta la mitad del tirante abierto sobre el hom¬ 
bro, y cuyos dos lados (espalda y delantero) son 
iguales. Se principia por el lado mas estrecho, ha¬ 
ciendo una cadeneta de 10 puntos, y solo en uno 
de los lados se crece. Cuando se ha’ hecho la mi¬ 
tad del tirante con arreglo á la labia délos punios, 
se principia el otro lado sin corlar la lana, haciendo 
una cadencia de 16 puntos, y principiando osla vez 
id dibujo perol lado mas ancho. —Se ejecuta la 
guarnición y greca con lana negra, siguiendo la ex¬ 
plicación dada arriba. Estos tirantes se pegan deba¬ 
jo del cinturón. 

CORPINO BLANCO. — Lana blanca, crochet del 


DIDCJO DE LA OUI A RARA F!. TRAJE DE NIÑA 


TAREA DE PONTOS PARA EL TRACE DF. NIÑA 


lio se dejan los 10 puntos del centro libres, y so¬ 
bre los 33 que se hallan á cada lado de estos 10 
se hacen 3 sueltas, menguando cada vez un punto 
imito á la abertura del cuello, mientras el lado que 
corresponde á !a sisa pertenece en linea recta. 

DELANTERO DE LA IZQUIERDA.—Se le hace 
igual al de la derecha, sobre los 40 últimos pun¬ 
tos, pero en sentido opuesto. Se fruncen en se¬ 
guida delantero y espalda sobre el hombro, y se 
los reúne por medio de unas tiritas por separa¬ 
do; pava cada una de estas se hace , con lana 
blanca, una cadeneta de 23 puntos, sobre los que 
se labran 3 vueltas al crochet tunecino; en cada 
uno de los lados largos se hace una vuelta de 
I minios sencillos, alternando uno pensamiento y 
I J,i r o negro. Al juntar la espalda con los delan¬ 
teros se han de dirigir los fruncidos principal¬ 
mente hacia la sisa, mientras que al otro quedan 
casi planos. 

CINTURON DEL CORPINO.—Lana blanca; cro¬ 
chet del n.° 7.—En el borde de la l." vuelta del 
corpino se hace una vuelta que lo frunce; esto 
se ejecuta del modo siguiente : se pasa la 


Peinado para señorita ó para señora joven. 

Para ejecutar este peinado se divide el cabello de 
detrás en dos partes iguales que se trenzan junto á 
cada oreja; estas trenzas se disponen en corona so¬ 
bre la nuca; se loman en seguida dos trenzas ge¬ 
melas, con las que se hace oirá trenza Hoja, ;i fin 
de formar una diadema; se vuelven á trenzar aque¬ 
llas por cada lado, y se dispone el cabello como lo 
indica el dibujo, esto es, en bandos levantados, pa¬ 
sando por cima de la diadema. Una especie de bro¬ 
che de llores, compuesto de una rosa rodeada de 
ramas de lirios de los valles se coloca sobre la cas¬ 
taña. 


Trage al crochet para niña de 3 á 5 años. 

MATERIALES.—KiO unimos di* Ruin n'flro color « 1 c |>en*nuiH’iilu; 11S «lo 
jn iiiWtiKi Liiri blanc»; 20 líela vnismu lana negra; 3 cmrlicistic los nú¬ 
meros 5, 0 y 7. 

La enagua, el cinturón y los tirantes se hacen con 
la lana pensamiento^ y se adornan con un bordado de 
greca; el corpino y las mangas largas son de lana 
blanca, con orla pensamiento y negra. 

ENAGUA.—Se loma el crochet n.° 5, la 
lana pensamiento, y se hace una cadeneta 
de 274 puntos, sin crecer ni menguar; se a 

ejecutan 34 vueltas al crochet tunecinoco- A 
inun; después de la última se hace un rom- 
puesto de puntos sencillos, luego se do- ÉSA 
blan estas dos últimas vueltas hacia aden- 
tro como si se. quisiera hacer un doblad i- 
lio, y se hacen alternativamente con lana 
negra un punto en el aire y uno sencillo; 
para este último se pica el crochet por ba¬ 
ja del dobladillo, y con el punto sencillo 
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TRAGE AL CROC IET PARA NIÑA DE 3 A “> AÑOS, 
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reilueida á o een 
límelros. 


uní a rio. —Carpirla cü- 
cotuda eon burto.— 
^mquetn-iichii—Ber- 
Clotilde. — Kii'luí 
^Lilvinn. — Berta LV 
t > Berta Agueda, 

de iUpii pura íd 

i K í>inpuü Llu i! la pelcrv 

fi*.—-Capelina pam ní- 

110 de 1 ¿ 2 fliíos, — 
utigii qué acompaña 
a Ll pelerina clu riou> 
blanco.-— Pelerina de 
felpa pura nina ilu 10 
a 12 años.— Cinturón 
con iUldefciití.—Peleri¬ 
na des mso blunco con 
guarnición d& cisne— 
Peinado Cíala te»—To¬ 
cado ctipriclic,—-Capo 
para niño de 3 ó 4 a- 
íígf^ ~— Corpino muñ¬ 
íante,— Chaqueta pit- 
Tn señorita do 14 a Di 


Corpino escotado con 
berta. 

Este corpino será copiado á 
causa de la graciosa origiuali- 
dad de la hería, la cual se ha¬ 
ce de Lela igual á fu del Ira ge, 
6 bien <le ¡ul 6 crespón para 
hagas de seda. Se compone de 
tiras plegadas por separado, 
luego dispuestas en forma de 
tablero de damas, cuyos cua¬ 
dros se marcan por un enenge 
estrecho negro. Se puede tam¬ 
bién copiar la berta con luJ, 
birla tana ó crespón de dos co~ 
lores, ve ni e-j na uza na y blanco, 
—malva y blanco,—rosa y blan¬ 
co, etc-, con tal de que el tra- 
ge blanco lleve adornos del 
mismo color que d de 
la tela que se le. 


Chaqueta - fichú 
Fígaro. 

Este fichú, que 
ya hemos dado :i 
conocer ¿i nuestras 
lectoras, les pres¬ 
tará i rapo liantes 
servicios en todas 
aquellas circuns¬ 
tancias que no exi¬ 
gen un corpino es¬ 
colado, como por 
ejemplo, guarés de 
confianza,— comi¬ 
das , — teñiros, — 
conciertos, etc. 

Nuestro modelo 
se hace de lid hlan- 


FOSADO CON MAMPOSas DE HNCAOH ¡SEGAD, 


CÍÍAurETA-nril 


SLÜCB. — Explícuciou dél gi rtbiulü tle r ] 
prueba.—Juírio del año.—Ln felieídii 
vista de CiitVix-—Problemas de njcílvo 
glíficú m&ertü'cii el numero anterior» 


Una terrible 
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Covpiño montante, 

r Puede hacerse de cualquier lela y i: 
primir los adornos. 


Chaqueta para jóven señorita de lí á 16 años. 

Núes Iras lectoras saben el imponíanle papel que 
liaren huy tas chaquetas en el equipo femenino* 
Para los de mediana confianza, se hacen de tela 
igual á la de la enagua, y se llevan con un chaleco. 
Ohas veres, cuando el corpino de nn traga está ya 
algo usadü, se le quitan las mangas, se forma con 
sus delanteros un chaleco, y se hace de cachemira 
azul Méjico,—negra,—viólela,—6 grosella, una cha¬ 
queta semejante ¡i la de nuestra presente múdelo* 
lisie puede, según se quiera, forrarse o no; se 
adorna con bolones de metal plateado de tos Ih- 
ruados da cabeza de Pirco; los adornos se hacen 
de galón grueso negro ú de esterilla; la chaqueta 
es de cachemira azul, lío la parle superior de los 
delanteros se ponen corchetes, 


UNA TERRIBLE PRUEBA, 


Id día 10 de alu d de 17ci* velada del do¬ 
mingo de Ihunos, era Üe?la i j n el convenio 
de las 1'reíd¡uas , cuyo cditkiu rodeado de 
vastas praderas, so elévala sobro la pendícn- 
W de im collado cerca de la villa de \1 a vir¬ 
il n, v dominaba el risueño valloríMn desde 
donde se descubre A tusa distancia bastante 
grande el mugniíiro panorama de Ktarru- 
na* Klureiicia, et jardín de la Palh; esa ciu¬ 
dad di s ks Mures, de perfumes y de amor, 
donde la voluptuosidad parece mezcla* se ron 




cxiior.is ora* tocado 
cAiuucim (i va iiaMa)- 


uuquis ov.u tocado 
t:Ai>nu:ii()> (us DOfi 
UAMAS)- 


con adornos de terciopelo 
negro y forro de lafeian ce¬ 
reza; á excepción de h\ pe¬ 
lerina, lodo lo demás va al¬ 
godonado; se sujeta ai talle 
por un cordon, contenido 
por detrás dentro de una 
jareta, y terminado por bor¬ 
las. Uor elídanle la capa es¬ 
té cerrada con bolones grí- 
sea de pasamane ría . 


una admira don que las 
grandes señoras hubie¬ 
ran comprado de buena 
gana a cosía «le los mas 
preciosos adornos* 

Lus sitios reservados 
en ta nave do la iglesia 
se llenaban puro á po¬ 
ro* y la plebe, contenida ante 
tas* so disponía á invadir el 
biliu destinado. Los ojos iban 


cu* a va a a ftvÑu i>v: 3 a 4 años. 


ta brisa eiubatsíuuada que sn meco en el follaje de los 
naranjos durante las templadas lardes de una primavera 
cierno. 

El alegre repique de las campanas del convenio dalia 
á la dudad k señal de la ceremonia que se preparaba 
en la rasa santa* Tras de las paredes del claustro tos re* 
dusas habían dado una modesta y úllima mirada al es- 
pcjillo que presido á la colocarían de las locas y lu velos: 
pascábanse dedos «n dos con la gravedadconvenienlc 
por las calles sombrías del jardín de la comunidad, di 
visándose en ellas darlo abandono leuda La novedad del 
día; porque lus conventos de entonces (cutan sus noticias, 
sus tases poéticas y sus reyrduclones como bis ciudades y 
los reinos. Estos diversos intereses de Ja vida monástica, 
por debatirse eu mi círculo menos limitado* no se dis 
níliau con menos calor, aunque lu vivacidad de sus po¬ 
lémicas se oculten siempre bajo las formas de U discre¬ 
ción y recoj i miento recomendadas A las hijas del Señor, 
Por la parle exterior todo era vida y 
moví interno* Eos habitantes do Ma violto y 
do los logares vecinos, veslida$ de sus me¬ 
jores tragos, se reunían en el pórtico, é 
i inmediaciones del convento y miraban 

1 cun curiosidad los grupos de señora;? y 

B caballeros que llegaban en las suntuosas 

a líleras* ó ( como la moda lo auiomaba i 




ni; r ái vnX ¡ XTí * 


C RAQUETA CARA SEÑOIUTA DK 1 í A 1 (i AÑOS* 


© Biblioteca Nacional de España 




a5 t o xxm. 


PERIODICO DE LAS FAMILIAS, 

UDE TUNELA ALTA HONRA DE CONTAR CONO CRINERA SOSO HITO ti A 

A S. M. LA REINA (ft. D- Gr.) 



Se publica tin numero tocios los Domingos. 


PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA- 

En XUpnnft, Cangrina y Portugal* 

15DICIOX ECO?jÓl]rCJl t 

«De D5 reates,—Seis mt»a 50 reales,—Tros meses 30 niales. 
Precio de In fdicion de lujo* 

Un alto 1 ¿iQ rs,—Sois lítese* 80 r*.—Tres meses US rs. 

No se venden números sueltos. 


PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 

En las América* Españolas 
edición ecoxomu. 

Por un afle & pe.sn¡¡ fuertefl,—Seis meses 5 jiesos fuerte*. 

Precio dé la edición do lujo. 

Por tirt alto 12 |is. fe. “Seis meses 1 ps* fe. 

Epcron: D« Abelardo de Carlos. 


PRECIO DE LA MORA ELEGANTE ILUSTRADA. 

üq tm ílemAs estndn» dé Amcriru. 

EDtOfOíl ECONÓMICA, 

Por un alto 10 íhisoü fu c riera,—Se i n iiniící G pesos fue nos. 

Precio dii lu L'iliciün do lujo. 

Por un año ib pj. fe,—Por sute meses fl ps. t% 

No se venden números sueltos- 




DELA HOJA DE PATRONES. 


Berta Eloísa. 


beata ELOISA, VISTA Km DELANXE. 

S limar ÍOi — íterfca Elpjta*^ Chaqueta espniíuh ni eroelict.—Or> 
lu de la chaqueta ,.-sjmilttln — Fumín do lu chaqueta española. 

—Pantalón de iluniiír pañi mñu de- 3 ú & nimi. _Cnpuehii 

afóliiiíe.—OiltrilHWi con puntas.— Chpudm Beatriz, Cor bu- 


Figura 20 del patrón. 

Se hace de luí negro, cncagc negro y cinta pun¬ 
zó; cae por detrás has La mas ahajo clel talle, y For¬ 
ma en este silio, asi como cu los hombros, tros 
puntas; la berta cierra por delante. la corla en¬ 
tera cu tul negro, liso, colocándolo al hilo sobre la 
línea que indicad medio. Se cubre este lid con un 
bullón que termina en linca recia con el borde su¬ 
perior, pero retirado de él 2 centímetros por to¬ 
das partes en el borde inferior; las tiras de tul que 
han de formar H huilón dehe tener mi largo doble 
del espacio que cubre, y su ancho es también me¬ 
nor que el dicho espacio. El 
borde inferior de la berta va 
guarnecido con rizado de cin¬ 
ta que tenga centímetro y me¬ 
dio de ancho; sobre él se po¬ 
ne rm enea ge negro de 2 mi¬ 
li metros de ancho, que le ocul¬ 
ta en parte. La costura de! en- 
CfJge y Ja del bol Ion van cu¬ 
biertas por una cinta de un 
centímetro cosida solo por un 
fado; en el borde inferior He 
culi re el bullón con un ribete 
de cinta estrecha, á la que cu¬ 
bre á su vez un en cago de 2 
centímetros de ancho; debajo 
del rizado del borde inferior 
se pone un encagc de 5 centí¬ 
metros de ancho, realzado por 
una lira de luí de 3 centíme¬ 
tros ; esta Lira excede tic la 
berta 3 centírnetros por de¬ 
trás y por los lados, y luego 
disminuye gradualmente, de 
modo que en sus extremos por delante ¿solo tenga 
2 centímetros. Tres lazos de cinta que tenga 7 if# 
centímetros de ancho, van puestos, uno en el talle 
por detrás, los otros en los hombros. En el de de¬ 
trás se coloca el lazo propiamente dicho sobre Ja 


(lEltTA ELOISA, VISTA KHl JtíIJfllAS* 

berta, y los cabos, rjuc tienen 25 ceníímetros de 
largo cada uno debajo de la hería, 
listel puede hacerse también de fui Ida neo con cu¬ 


ín con aplicación dé eneuge.—JMmiliil pura niña tic 10 ñ 12 
níiOH.—\iílnn ron manguito,'—Corbata con vueltos de trr- 
—'AJíiií^idfo tí p«nío recto.— CliiHjttctn ron chaleco. 
—El trago mus magnífico del mundo.—Una terrible prueba 
— l.ii felicidad rtek riqueza,—Descubrímientas modernos: fo- 
togrnfui imerosctípica,—Solución del jeroglífico, 

EXPLICACION 


Acompasa Ú este número uo suplemento, el cual ca uno gran hoja <le patrón**. 
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Se corlará ía corbala por la Iig. 2i, qne repré¬ 
senla la ni i Inri, no solo del largo sino del ancho. 
Las vueltas, tic terciopelo, se corlan por la figura 
2o , se lucran con luí negro Fuerte, y se guarnecen 
con un gnipnr negro que tenga 2 centímetros d¿» 
jmcljo. puesto mire el terciopelo y el Torro,— La 
corbata, igualmente forrada de lid fuer Lo, so cose 
por sus lados largos uno con otro, y en osla cos¬ 
tura semítica la vuelta, estrella con estrella,'—pun¬ 
ió con punto* En cada extremo dn la corbata se 
pone im vivo de terciopelo y un guipar negro. 


Chaqueta con chaleco. 


r¡^uíns i a 7 iiut ji.'ttrpfí* 


Nuestro modelo es de cachemira azul Liosa; id 
chaleco esta cosido á la cha que la en los lados y en 


los humuros ; se cierra con hoLoncs redondos de 
acero, y lanío estos como ]o$ ojales llevan un ador- 


de 


I rencillas. La guarní non se compone de 


un 


no 


capucha mk nicas. 


“ni ríe delante, y en este mismo sitio se cose, de- 
uajo de cada pieza, una lira estrecha de lela. El 
borde de detrás lleva un ancho dobladillo, y en el 
ado derecho se hacen los ojales indicados en la i¡- 
¿nvíi 8, mientras que en el izquierdo se colocaI 
03 correspondientes bu Iones. En el sitio que en r 
Patrón se ind ca por la palabra «jareta» se pone uní 
aj! 1 a sea S° <ie con time lio y medio de ancho, y poi 
'día se pasa una cinta. Despees de haber hecho las 
enturas del hombro desde V hasta V, se orla el 
escole Con una lira al sesgo y por ella se pasa'olra 
cinta. La manga secóse tela con Lela desde W has- 
X; luego se la coloca cu la sisa, de modo que la 
N Caiga sobre la misma letra de la íig, H. 


rizado en cano na do de 1 centímetro de alto, hecho 
de tafetán negro doble, cMc? rizado rodea la cha¬ 
queta, guarnece la manga por ahajo, se repite se¬ 
gunda vez en el borde inferior de la misma como 
para figurar una manga interior, luego sube por el 
rudo hasta la s'sa, a la que rodea; el rizarlo va 
siempre acompañado de un galón de pasamanería, 
al nial se puede sustituir un adorno de Irencilla* 

El patrón representa la mi Ind de la chaqueta; al 
corlar osla, se coloca la tehi al hilo sobre la línea 
que indica el medio de la íig. 5 (espalda), que de¬ 
be ser de una pieza. Sobre cada una de las demás 
figuras ti d pal ron se corlan dos pedazos. La parte 
inferior de la manga (fig. 1) se corla de una sida 
pieza* En el lado derecho del chaleco se hacen los 
njalcs, y cada uno de estos se rodea con el dibujo 
do trencilla puesto en la IIg. 2 junio al primer 
ojal; los bolones van en el lado opílenlo, y se ador¬ 
nan del miaño modo* Se cosen juntas las nesgas 
del chaleco. A con A hasta 1.1,—C con C liasla IV— 
las lastras ríe la chaqui 1 la, cruz con cruz hasta el 


Corbata con vueltas de terciopelo* 

KJgUntS 2?J Y ib Ilt:l (ILllL'Oll* 

Se compone de una ancha Lira de reps ó gru nc- 
L>ro, y dns vueltas de terciopelo azul turquí or¬ 
adas de guipur ncero. 


ClXTL'lluN COK PUNTAS. 

punto, luego se unen fdiaqticla y chaleco. Se cosen 
los delanteros y curadillos de Ía chaqueta debajo 
del brazo, desdé K hasta F,—cosbidillos y espalda 
desde Jj hasta II,—y desde la estrella hasta ol do¬ 
ble punió. La faldela tiene dos pliegues que se 
forman poniendo la cruz I sobre la cruz 2,— ía cruz 
2 sobre el punto i, fijando estos pliegues sabré el 
costa (tillo* Después de haber hecho la costura del 
hombro desde J basta K, se orla colemmcnle ía 
chaqueta y id escole, luego su pono el rizado y d 
galón; este rizado, que tiene algo mas de I centíme¬ 
tro de ancho, so pone debajo del borde de ía cha¬ 
queta; esta costura se cubre por el revés con una 
tira de lela cortarla al sesgo, que tenga de ancho 1 
eeiUiuicl rn. 

Las dos caras de la manga se cosen una con otra 
desde L hasta i\I,—desde N hasta O, luego se pone 
la guarnición á la distancia indicada en parle en 
la íig* 5. La parte inferior de la manga (fig. 7 ) se 
cose lela con teta desde P hasta el punto, y *c 
guarnece su borde como lo tiernas, luego se pone 
esta íig* ~í debajo de la manga punto con punto,— 
cruz con cruz, y de modo que hacia el codo la fi¬ 
gura 7 exceda un poco de la manga, como lo indi* 
ca el diluyo. Se hace mi pliegue en la íig. o, po¬ 
niendo la miz sobre el [moto; al coserla manga en 
la sisa, la 0 debe caer sobre la 0 de la Iig. 2 ; des¬ 
pués se pone la guarnición ríe la sisa* 


CAPUCHA MÉmcrS, VISTA l'OEl HELANTE* 

y se Ira baja de ida y vuelta , haciendo alterna I iva- 
mente un punto al derecho y otro al revés, y al 
volver, el punió al derecho se hace al revés, y al 
contrario, á lin de formar lados regulares. Guando 
se han hecho 70 vueltas, se desmonta no muy apre¬ 
ndo. Se cosco junios ius lados de Ja labor, dejan¬ 
do una abertura para el pulgar (consúltese el di¬ 
bujo). 

El manguito se corla por la fig. I!) cu tafetán azul 
lurquí; se le forra de muselina gruesa, y se ejecuta 
ruu seda negra y ú punto atrás el dibujo indicado 
en la figura dicha. Se pone una lira de felpa negra 
sobre el borde del manguito, y se cose éste desde 
// hasta o; se entretela de algoii Indo el manguito y 
después se le cose con la última vuelta dtd mitón. 
En fin, en la cara de encima se pone un lazo he¬ 
cho con cinta negra que tenga 3 cenlimelros de 
ancho* 


CAPUCHA BEATllIZ, VISTA Km UETIUS. 


Mitón con manguito. 

Finura 19 (m inmuto) dd patrón. 

El mitón se hace á punto de aguja con lana cé¬ 
firo negra; el manguito, algodonado, es de tela y se 
guarnece con felpa. 

Para el par de mitones se empican lü gramos de 
lana y dos agujas de acero, cuyo grueso dará una. j. 
labor a prelada pero elástica. Se arman 61 puntos, |l 


CAPUCHA JJEATJUZ, VISTA POÍl DELANTE* 
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0 ^ 0 ’,*—^ G*tulii pura ni fin de ¡i ú L irnos. 
va *, •I o I wru cortinas, red bordada al 
m Cl< °r*i—Colección de dibujos al punto 
r ¡l °* focado Mac* Lotean.— Cinturón Ci- 
p. a ’T* Clml- velo moldavo.— Limosnera.— 
i — liaban «wc «1 

á .? • n i“ u '.— Dulleta para niña de 2 

*tiios.— Fleliú Eugenia visto de espalda, 
f i. J ? Vl< la privada y la vida pública.— La 
1 u ‘«lad de la riqueza .—\ un amigo.—Una 
rioi l )rue,m ;—IL^'^Li de Cádiz.—Solu- 
0,1 ^ geroglffieu del número anterior. 


Vestido para niña de 3 á 4 años- 

Se hace de cachemira rosa vivo, 
hornos de lrencilla blanca, y 
* guarnece con liras de cisne, las 
cuales pueden sustituirse con rizados 
escarolados de lafclan recorlado de 
e°lor que corle bien, ó íinalmeulc 
e°n liras ascocesas. 

, La enagua tiene 30 cenlimelros de 
b guarnición figura Iónica; 

. P lG 6 a y se arma en una jareta que 
cho * Cen iiibelros y medio dean- 

V, 

oup/L S( Í- con ?J ,ren de que este vestido 
L,., ; Su ^píilicarse de muchas ma- 
(„i,' V * L ‘ puede hacer de cualquier 
¡SI C f ! aní !v.V remplazar el cisne por 

irencilbfVi a8 - (lü galon d( ‘ ,ann * con 

i a - ( e color del galón, 

con terciopelo negro, ele. 

dibujo para cortinus, red bordada 
, ni zurcido. 

• ' , tc ¡ n<, ° rn red de esle rico dibu- 

ri;r , c a Scs b r ° con moldes de 
c ‘ntes gruesos. El empleado para 
la tira que se ha de bordar tiene un 
centímetro de circunferencia por lo 
ícenos. Para las listas estrechas, ca- 
.nr^M y 110 bordadas se toman dos 
| o nos, uno que tenga cerca de dos 

* , ‘metros de circunferencia, y el 
'l l 4 ó P"C0 menos. La labor 

, l " lils , rica si se emplea para 
Jai D&las estrechas algodón rnasgrue- 

S °le nrincfíii°n, el <|Ue - C cj , e ' :ulan ,a s tiras anchas. 

■** Ja c X £. C.K 

de i red dc fi‘ ‘A ,.. l a .V <>rl 1 'V ; Pecada lira ancha 



lias en cada una. Vienen luego *47 
vueltas sobre el molde fino, y así 
sucesivamenle alternando, hasta te¬ 
ner el ancho que se quiera. 

Después de la última lista ca¬ 
lada, se comienza la orla; si se de¬ 
sea que rodee también al borde in¬ 
ferior de la cortina, se la debe eje¬ 
cutar del modo siguiente: después 
de la última vuella de la última lis¬ 
ia, se arma el número de mallas 
necesario para el borde inferior, y 
se hace esla orla al mismo tiempo 
que la del borde de delante. Com- 
pónese aquella de 28 vueltas he¬ 
chas sobre el molde fino. Después 
de haber ejecutado el bordado al 
zurcido con algodón grueso sin tor- 
cer, se festonea el borde de la or¬ 
la , y se corla la red en forma de 
pimías, como lo indica el dibujo. 


VESTIDO l'AUA MÑA IH. 3 A 1 AÑOS 


Colección de dibujos para el 
punto ruso. 

El punto ruso hace hoy un gran 
papel como adorno de ropa blan¬ 
ca para señoras y niños. 

Todos los dibujos de la colec¬ 
ción que publicamos se componen 
de lincas rectas que se ejecutan 
con puntos largos y cortos; así pa¬ 
ra citar un ejemplo , diremos que 
en la ejecución del dibujo A cada 
uno de los cuadrilos se forma con 
4 puntos que se unen en cada es¬ 
quina; las rayas rectas se compo¬ 
nen de un solo punto. Cuando las 
rayas son largas se hacen muchos 
puntos de igual largo poco mas ó 
menos, como si se hirieran puntos 
atrás. Se ejecuta el punto ruso con 
lana inglesa muy lina, torzal de se¬ 
da, ó algodón blanco 6 encarnado. 
Los dibujos A, II, C, D, H, I, K, L f 
N, O, convienen particularmente 
para adornar cuellos y puños de 


sobre el molde mas grueso, y se hace una malla en lienzo. En el dibujo marcado 1 el puntó ruso va 


cada malla de la vuelta anterior perteneciente á la 
Lira ancha. Las vueltas 2 v 3 se labran sobre el mol- 


vezclado con punió de espina y punió de tallo he¬ 
cho al sesgo. En el dibujo K, se forma cada rayo de 


de mediano, y en la 2.* se toman siempre juntas 2 las estrellas por un solo punto largo , sujeto sobre 

. ., , - . -.. lltrt aiitiiu mallas de la vuelta anterior, con las cuales se hace la curva superior por un puntito que la atraviesa. 

se hacen 47 vueltas sobre el molde fino; cada lista una sola; en la 3. a vuelta se hace una malla en ca- El dibujo F se hace del mismo modo, y conviene, 
strecüa se compone cíe 4 vueltas. La 1/ S e ejecuta ca malla; en la 4. a (molde grueso) se hacen 2 ma- como los demás del mismo ancho, para adornarlos 
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La Providencia 
nos ha dado esta 
vida que llevamos 
siempre con noso¬ 
tros» para la que 
solo nocesHamos 


1KV, - \V A \V ' 


TOGADO MAC-LE LEAN, 

sien; que se detienen á 11 eentímelrns ele distancia 
del cuello; desde el bullón superior el Eul deüusmn 
se frunce sobre t:I fondo del fichú; estos fruncidos 
se pierden inicia el hombro, de mudo que en Jusde- 
lameros el tul está plano y sin fruncir. Las dos li¬ 
ras anchas de doirás se cubren con tul de ilusión 
Kgeramente sustenido por sos bordes. El inferior 
de ellas asi como el de la espalda , se rodea con 
una blonda blanca de ü cénit me tros de alto, n hi 
que se pega otra blonda de unos 1 centímetros que 
descansa sobre el fichú mismo; so ]a cose filaría so¬ 
bre la costura de la blonda ancha pie con pié, des¬ 
pués se pone entre las tíos blondas una tdnla es¬ 
trecha de terciopelo negro. La solapa del fichú se 
buce de tafetán de colorazul, — rosa 6 cereza. Los 
cabos anchos de delante se forran de Ufe tan del 
color de las solapas. Estas se guarnecen, como el 
fichú, con dos blondas, una ancha y otra estrecha, 
y cinta de tercio¬ 
pelo negro. 


Madrid, encierra dos significaciones diversas y que 
son (\ la vez. igualmente ciertas. 

En virtud de esta doble escasez, se verifican dos 
movimientos ascendentes que son i o media lamente 
seguidos de otro. 

lié aquí el orden déoslos tres movimientos que 
nos elevan o rgu llosa mente a In altura digna de los 
tiempo^ en que \ i vimos. 

Todos los caseros suben sus casas. 

Tocios los usureros han puesto sti dinero cu las 
nubes. 

El resto de los hombres pone el grilo en el cielo. 

El hecho es el siguiente : 

Madrid no cabe, en Madrid. 

Esta es una cuestión de capacidad que los case¬ 
ros únicamente podían resolver, porque los caseros 
son capaces de lodo. 

La casa es un género de propiedad que licor cir¬ 
cunstancias muy particulares. 

A primera usía no parece mas que una finca 
urbana. 

Observándola mas despacio ruis encontramos con 
que es mi capital mas ó menos respetable emplea- 
tío en piedra, en madera, en yeso y en ladrillos 
que rinde todos los años otro capital. 

O de una manera mas clara: una cusa es una es¬ 
pecie de gabela donde el casero esconde una can¬ 
tidad de dinero que mensual mente va extrayendo 
del bolsillo de los inquilinos. 

A esta extracción se la llama alquiler. 

Alquiler no es una palabra, por mas que se halle 
comprendida en el Diccionario de la lengua. 

Alquiler es una cantidad cuya definición no es 
posible encontraren ningún tratado de aritmética. 

Es una cantidad absurda, pero real y positiva, 
que el^ casero recibe lodos los meses en oro, en 
piala, ó en papel. 

Al llegar aquí no puedo menos de reírme de los 
matemáticos. 

Ellos dicen con el aplomo de la vanidad satisfe¬ 
cha, que cantidad es iodo aquello que es suscepti¬ 
ble de aumento y disminución. 

Lo que uu pueda aumentarse y disminuirse no 
es cantidad. 

Hasta ahora han tenido tazón. 

El alquiler tal como se presenta á la considera¬ 
ción de los inquilinos di 1 Madrid, no halda apare¬ 
cido aun. 

It edifiquemos á esa ciencia vanidosa que todo lo 
quiere saber con precisa exactitud. 

Desde boy debemos decir: Cantidad es lodo aque¬ 
llo que puede aumentarse ó disminuirse, excep¬ 
tuando el alquiler que va en prodigioso aumento, 
mii que haya esperanza de que pueda disminuirse 
alguna vez. 

El que tiene una casa en Madrid, licite una renta 
que puede hacerla crecer según su capricho ó se¬ 
gún su avaricia. 

La codicia, ese saco rota que. no ha podido lle¬ 
narse nunca, es el único Jímilc que boy encuentra 
el aumento cons¬ 
tante de los ulqui- 


TÜCADU M A O LE US A N 
VISTO l l Oa DETRAS 


Búllela para 
rafia de 2 r 4 
años. 

Esta pequeña 
dulleta» entretela¬ 
da de algodón y 
forrada de tafetán 
blanco, se hace de 
cachemira azul; el 
bordado se ejecu¬ 
ta con trencilla 
blanca; uu rizado 
de dula de la fu¬ 
fan blanco guar¬ 
nece las mangas y 
la pelerina. 

LA VIDA PRIVADA 

V XA 

VIDA PUBLICA. 

No hay une liar- 
lo. 

Esta frase, de 
coya e x a 01 i l o d 
pueden responder 
por lo menos dos 
terceras partes de 
' los habitantes de 


C1XTURÜS CIRILA, 


respirar y comer.—Pero al imponernos la penosa 
obligación de esa vida, encargo muy formalmente 
a la naluraleza que nos rodeara de aíre y que cu¬ 
briera de frutos ¡i los arboles y de semillas á la 
tierra. 

La sociedad ha querido también echarla de Pro¬ 
videncia y nos lia impuesto esa otra vida estrecha y 
oscura que se Dama vida privada, y para la que so¬ 
lo necesitamos las cuatro paredes que forman el 
hogar doméstico. 

Pero al imponemos esa obligación , no encontró 
á la mano una naturaleza t ica y espléndida y con¬ 
fié á los raseros el cuidado de* levantar á nuestro 
alrededor la^ cuatro paredes de nuestras casas. 

Procediendo así, la Providencia y la suciedad han 
colocado al hombre en la contingencia de dos al¬ 
terna I ivas que vienen á ser una misma, por mas 
que se juzguen de distinta manera. 

Véase una. 

Aquí un rasero que tiene, por ejemplo , la eos- 

lumbre de retirar¬ 
se larde. 

Madrid, aunque 
brilla mucho, no 
es un pueblo bien 
iltim iua d o ; y A 
ciertas horas ríe la 
noche, la mitad de 
las luces se apa¬ 
gan con la escusa 
de que se Ies quita 
el gas. 

Es cosa averigua¬ 
da que toda luz 
(pie su apaga pro¬ 
duce en el acto os¬ 
curidad. 

El casero se ade¬ 
lanta luiría una es¬ 
quina que sale so¬ 
bre la acera con el 

umynr silencio, 
cuino si quisiera 
espiar lo que pasa 
en la calle. 

En Madrid hay 
una numerosa po¬ 
licía, pero en mi 
opinión es mucho 
mayor el número 
tle los que no qui¬ 
sieran verla. 
Detrás de k es¬ 
quina hayan hom¬ 
bre embozado dos 
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poco mas n menos; sr La conserva apretada sonre el 
crochel, se pica éste en el punió de la cadeneta, se 
saca el crochel á través de este punto,—de la hebra 
enrollada al rededor de aquel, y del punto que se 
halla sobre el crochel, todo á la vez* Se vuelve á 
empezar desde *. 

Encada vuelta siguiente se hace el lunar entre 
dos tunares de la anlerinr, picando el crochel de¬ 
bajo de los dos lados superiores del punlo-cadcnfi¬ 
la. Se principia cada vuelta haciendo 3 puntos cu 
el aíre, y se termina con otros 3, de los cuales cd 
último se liga con el punió en el cual se ha hecho 
el úllimo lunar* 

ZAPATILLA.—Se la comienza por la punta; se 
hace una cadencia de 1 2 punios, después 3 en el 
aire; se vuelve en seguida sobre la cadeneta, ha¬ 
ciendo en ella 11 lunares; el 4.° y el 


Tocado catalan* 

Convendrá sobre Lodo para equipo de comida ó 
Icairo 1 . El vestido se compone de un Lrage de raso 
gris piala; el corpino, medio escotado cuadrada¬ 
mente, va guarnecido por un huilón de tul rodeado 
por un cu cago negro, y orlado por una ancha blen¬ 
da blanca; mangas interiores. 

El tocado se hace de tul de ilusión blanco; se 
compone de dos liras anchas y largas, unidas u un 
cuadro adornado de eucages y* dores; cslc cuadro 
es de tul negro fuerte, puesto doble y cubierto de 
tul do ilusión blanco; tiene n con lime tros en todos 
sentidos; el tul de ilusión que Jo cu¬ 
bre se corla doble en ancho y en 
largo, después se dispone en cinco 
bullones; después de haber formado / 

estos, se los fija sobre el cuadro de m 

luí fuerte, el cual se rodea con alatli- 
bre forrado de terciopelo negro, y F t 'J ( 

luego con un cncuge negro de 3 ceu- JgjffJ 

l¿metros de ancho , debajo del cual 
se coloca una blonda blanca de seis 1 

centímetros de ancho; estos encoges 1 

se fruncen un poco; cada Lira tiene ¿ÉjHBUH 
7 3 centímetros du largo y 37 de nn- 
dio, sin contar la guarnición , com- 
puesta ile un eneage negro y de una 
hltHKht blanca puestas s>n fruncir; la 
fÑ s,m ' ;l 'D'c une estos cucagcs ú las 
¡ 1 rl ' bU cun mui cinta estrecha ti! llfillfflM» 

íior dThi )e r í lí! S ro - K ' borde «upe- É 

1 t!cl,ls dichas tiras se frunce, v frMBll 
estas se cosen á ooo y otro (le los ’|¿ UtíMM 
, os corropond.eniea'dd cua(1 m> nlm ff|;|¡(|||| 

.le coyas esqmoas se mioma por en- MBHSI 
cima y por debajo con margaritas y l iiiiBB 
rosas; las tiras se sujeta» <_■» el pedió 
por medio de un ramillete com pues- 

li't ■ I o loe jivil i»n c >i 1 1 n c 11 ^. 


. L ¿ir»* Vi-' 
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En esta pregunta habría indudablemente la se¬ 
milla de ulia convíírsacinn si el hombre á quien va 
dirigida hubiera lemclo la precaución de oslar pen¬ 
sando on ídgO. 

Í/a respuesta por con si guien le es de caimi, nevo 
do cajón vacio* 

Hespuesla que empieza por dos ó tres arrugas en 
la frente, pintadas ñor la mano maestra de las rejas 
que se levantan; ií lo cual sigue un movimiento de 
¡a boca, que parece un m mnncnlo poliüeo, porque 
el labio inferior se dilata m ages lu osamen le liasla 
colocarse encima did superior* 

Los hombros ú su vez se encopen como si fuera 
enorme el peso de la pregunta, y la respuesta con¬ 
cluye con estas Ircs sílabas: 

—En nada. 

Digan lo que queran los gramáticos, los gestos 
son la venía dora o r Logra fía de la lengua. 

La cara es la verdadera gramática, la boca no es 
inas que el diccionario. 

La expresión rúas elocuente es siempre la expre¬ 
sión de la fisonomía. 

Hay palabras que, setoejuntes á unas tijeras, cor- 
lan la conversación en cualquier punto 
que la encuentren* 

Después de esa pregunta y de esa 
respuesta hay que buscar por otra par¬ 
le el hilo ile la conversación* 

Cada uno se devana los sesos inlc- 
normenle sin encontrar el cabo per¬ 
dido, 

Mbmcnlo de silencio en que se pue¬ 
de asegurar que Lodos están allí, y en 
que se puede creer que cada uuu está 
en otra parle. 

\g hay nada mas estúpido que esa 
mirada que dirigimos* por ejemplo á 





PEINADO PAILA BlíARfc* VISTO JlfS ESPALDAS. 

que pensar en otra* porque no hay nada mas opues¬ 
to entre, si que dos mujeres* 
j¡ Asi que la ofensa mas grande que se le puede ha¬ 
cer ü una mujer os pensar en oirá mujer. 

Sobre lodo si ella por una Fatal equivocación de 
las medidas tiene Ja boca grande* los ojos peque¬ 
ños, losdienlcs largos, el pelo corlo, la frente es- 
Irecha, la barba escasa y la nam abundante, 

Y si la otra, por uno de esos fenómenos tan fre¬ 
cuentes, es a los ojos de lodo el mundo el reverso 
de la medalla* 

Regla general: la mujer que se ve muy mirada, 
se pone inmediatamente en movimiento/como un 
reloj á quien se te d.i cuerda. 

Si tiene la boca grande, encoge los labios* 

Si tiene los ojos pequeños, los cubre ron d velo 
de los párpados* 

Si es baja, se empina* 

Si es pálida, puede hasta ponerse encarnada* 


FE] PÍA no PAMA SI Allb, VISTO l'OH HELANTE* 

Entre los peligros de Madrid está indudablemen¬ 
te el de encontrarse con uno de esos que hacen de 
la conversación un oficio y de la palabra una pro¬ 
fesión* 

No hay forma de ¡ícgnr á tiempo á donde se va, 
sí nos sale al encuentro ese obstáculo invencible. 

Hay momentos cu que la conversación se arras¬ 
tra desfallecida como una culebra medio muerta* 

Cualquiera puede haberse visto en uno de estos 
tnomentos di fiei Ies en que se comprende Ia u til idml 
de los habladores. 

Nada hay mas ex Ira fio que una corla reunión tic 
personas empeñadas en tejer unas cuantas frases, 
que se niegan á a parecer en la punta de (a lengua, 

En ese. inslaiilc mudo en que cada mío busca una 
palabra cualquiera que echar en el platillo vacio di: 
la conversación, se entreabre una boca y pregunta: 

—En qué piensa Y.? 


LUNADO UJN UlímXll.LA* 


una Silla, cuantío oslamos pensando, v. g., cu dar 
un pasen* 

Por eso el hombre que eslá pensando en no pa¬ 
gar mira á sus acreedores sin conocerlos*' 

Este es un fenómeno que habrán experimentado 
la mayor parte de tos hombres que prestan dinero. 

En la visita en que nos encontramos se verifica 
esa cosa, Irm rara y tan frecuente. 

Hay un hombre que tiene clavados sus 
ojos en la mujer que se la ha puesto de¬ 
lante, al mismo tiempo que está profun¬ 
damente ocupado en pensar en otra* 

Mirar tenazmente á una mujer será una 
impertinencia para los que la vean con 
los ojos de marido, de padre ó de aman¬ 
te; pero ella, que lo ve con sus ojos de 
mujer, es de una opinión enteramente 
contraria* 

Pensar en una mujer no es lo mismo 


PEINADO JOSEFINA. 
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Toda esta sucede durante los minutos de silen¬ 
cio en (pie hn caldo la conversación* 

La mujer ha hecho en ese tiempo lodo ese con¬ 
junto de muecas que las bellezas dudosas tienen a 
su disposición para decir clara mente: 

íéNo somos tan feas*» 

La mirada del hombre permanece lija como un 
clavo en una pared, al cual Jo mismo le daría es¬ 
tar clavado en una puerta. 

Y entre una puerta y una pared hay tan profunda 
diferencia, que la primera sirve para abrir camino 
y la segunda para cerrarlo* 

Y no leñemos noticia de que ningún clavo haya 
mostrado jamás empeño especial en verse clavado 
en una pared 6 en una puerta. 

Los clavos, salva la opinión de los carpinteros, 
son lo mismo que las miradas indiferentes: se cla¬ 
van en cualquier parte. 


En las conversaciones como en el semblante se 
marcan los indicios de la enfermedad. 

Las con versaciones son ios latidos del pecho que 
determina ios grados de calenIuní. 

Cuando se habla de iodo, es evidente que no hay 
nada de que hablar; pero cumulo no se habla mas 
que de una cosa, entonces la conversación parece 
una profecía repetida a mi mismo tiempo por mi¬ 
llares de bocas. 

No es, por lo tanto, tn con versación una cosa tan 
frívola, tan ligera y tan insustancial como parece a 
primera risln. 

Ese eco continuo que nos persigue por todas par¬ 
tes, que se nicle mi nuestras casas y hace sus ins¬ 
trumentos de nuestros criados, de nuestra mujer y 
de nuestros hijos, es irresistible. 

lis la gola de agua que rompe la piedra. 

ti] hombre, tan formal, tan serio, tan grave, y 
justo cuando es juez, ó ministro, b banquero, mé- 


l'KIXAUU C HOLLO * VISTO POU ÍjKLA'KTEi 


La mujer ha consumido el tesoro de sus gestos 
inútilmente. 

Esta situación necesita una salida, y entreabre 
la boca del mudo mas pequeño posible para dar 


r:nv\Dt> a 


L'El .VMiU S LA MU X A 


Rbn! 




suelta ú una sonrisa perfectamente artificial, y á 
oslas tres palabras tan naturales: 

—.Qué mira Yd.? 

La pregunta hace aquí el efecto de una luz, pues 
el hombre ve en loncos lo que estaba mirando* 

Los circunstantes hacen un movimiento, y se 
siente como que respiran, pues ven en esa pregun¬ 
ta el hilo perdido de la conversación* 

De la respuesta va á salir una madeja, y cada uno 
se dispone á coger un cabo. 

El hombre vacila; se muerde primero los labios 
como si quisiera sujetarlos, se sonríe después, y 
deja caer como una losa sobre la conversación re¬ 
cién nacida, esta palabra fría y mortal; 

—Nada- 

La con versación es como la atmósfera, que se 
forma de las emanaciones de la tierra, y que anun¬ 
cia los movimientos de la tempera tura. 

Es como un espejo que reflejara objetos que no 
se sabe dónde están. 


wm 


HilNADÜ 1‘ AHA *SESOÍUTA, VISTO í'Ott OSLANTE. 
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6 badana, y en el medio de la red on¬ 
de la se le pone una borla de oro, ó 
bien de seda Habana mezclada con lu¬ 
los de oro. 


SnraaJÍO —A'aitUlo de primera comunión,— CnaquetL 1 pura ni- 
■ hullero.— IíiMcvilLi adornada di? terciopelo pun/.ií. — Tocado 
mu Imrluui de encoge.—-Taburete redondo,—Corbata de mu¬ 
solina í'ihj mliirims de frivolitó. — Mniignitu de entvedOHCN. 
Capucha parn miaren. — Peí mulo ¡í lo Vuloía. — Vertido para 
primera comunión pura joven cito.— Ln mi 7. del valle. — íim 
cuerdos de Floréucia*— Carolina la halla.—Una terrible prua- 
bn.—Un recuerdofúnebre'—i?igurin iluminado. 


Redecilla adornada ele terciopelo 
punzó. 

El fondo se. hace de tul de leí pilla 
blanco y negro. Este tul tío fel pilla es¬ 
tá forrado ele tul de sedn ; el fondo se 
frunce ligeramente y se pega á un 
ala que forma una punta hecha de tul 
negro fuerte* Esta ala tiene 7 centí¬ 
metros de largo; su ancho disminuye 
gradualmente liasta tener solo 3 een- 
Límelros. El resto del fondo (que no 
se une al ala) se ribetea con una cinta 
negraj por la que sn pasa una crnla 
elástica de 10 centímetros de largo. 
Kl fondo csíá atravesado en su medio 
por una cinta de terciopelo punzó de 
7 centímetros de ancho 7 redondeada 
en cada extremo, los cuales se guar¬ 
necen con un lleco de felpilla con bo¬ 
litas de cristal, Uno de los cabos de 
esta cinta (el que cae por detrás) ocu¬ 
pa en el fondo un espacio de 31 cen¬ 
tímetros, el otro viene á unirse por 
delante con la guarnición tic rncage 
de la punía del ala, y su fleco cae so¬ 
bre la frente; este cabo lleva al rede¬ 
dor un alambre; á diez 
centímetros de distancia 
de su extremo se encuen¬ 
tra una rama de íbltage 
enrojecido. El n.edro del 
ala se guarnece con un 
rizado muy espeso, he¬ 
cho de en enge blanco y 
encage negro T que tenga 
3 centímetros de ancho, 
realzado por una tira de 

lli mi de h cenlímetros de 
| w^m ancho; á esta guarnición 

M f Síí por cada lado u« 
mm 11 íl ( V nlíl de terciopelo 
Wmm?. P mm> colocada entre dos 
rizados de en en ge, cuya 
Bp| cinta tiene 7 centímetros 
JyiE i de ancho; se pliega en 
jprp tres veces basta el exlre- 
Sp r mo del ala; cu este sitio 
flota á todo su ancho; el 
extremo de esta cinta se 
redondea y se guarnece 


Vestido de señorita para la primera comunión. 

Trago de muselina blanca; la enagua va guarne¬ 
cida con tres eulrerloscs bordados, separados por 
cuatro pliegues. Corpino liso á lo virgen, con gul¬ 
po r de nansouU plegado. Cotia de muselina guar¬ 
necida de rizados de tul. Gran velo de muselina con 
un dobladillo al rededor. Cinturón de cinta blanca* 


Casquete para caballero. 

^ ATERI ALES,—Pnflu ncíiroí im pavo ilü monrtf'íimíque catar Ihkmn; 

tiT-UCltln dlt SCtlft ñol miNinti cófur; ‘^liíríM.i iLcmu; amloiicillu fír: oro; 
rnnuLiüu iTi? uro: nivntaH angra* LnlfjuJns; lonal grueso ilc seda negro; 
■-1 >>ikmo (orzal Litio amarillo de oro. 

Se cortarán las dos partes del casquete en paño 
UCgro, con arreglo al tamaño de la cabeza; secal- 
(, ím en seguida los contornos de los dibujos, se po¬ 
li e el papel sobre el fon¬ 
do y sobre la orla, v lúe- 
£0 se trabaja pasando la 
«iguja al través del papel, 

que se quila desgarran- Ú / 

dolo cuando la labor se ¡4 

La terminado. MmÍMMiM 

tic corlan de moaré 

Hahana 1 os cuadros, va- #Jfl¡¡É /■1 /i / 

clos cn au centro: se los -W¥f-/¿"Í ■" 

pone en o] sitio y f ornia íMt./f /'/■// / y Jm 

que van indicados; or- W ' ' 'V,'7 
lan sus contornos ex le- L,- ///lli /. 

ñores é interiores ron ///•'• •''. 'i 
esterilla de oro, alrav u - iWfflWi 

sada tic trecho cn i¡' G _ | M $bJehSwÁ 

cho por puntadas hechas pmf^T ¡iM IV ■! Éi 
con torzal negro, las ou- !Mm- j £i 

das enlazadas que ¡tira- , ■ :/y„, . ' ¡ /- j 

vi esa n los cuad ros se co ni- // r .'I' lí 1 r íl 

ponen de trencilla Haba- / : )l|í| J&jk 

na, rodeada por cordo n- ttranif W \p ■: 9¡, 

cilio de oro. Las ramas HE* 

colocadas en los ángulos 

opuestos de cada cuadro 

se ejecubiu con canutillo 

especie de fleco se iiacen 

de cuentas negras. — Se —_ _ — - 

forra c¡ casquete de seda 


{f/MM: 
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picando y cantando en su 
derredor, como ciándoles 
la* gracias porque no les 
perseguía; los árboles ade¬ 
lantaban sus ramas basta 
ofrecerla al paso sus ma¬ 
duros y vial osos frutos, es¬ 
cuchados por el rocío; v 
las flores le enviaban 4 d por¬ 
fía y en tropel sus embal¬ 
samados olores. 

El estado de su corazón 
le hizo comprender enlmi¬ 
ces quizá por la primera 
vez de su vida, toda ht be¬ 
lleza que diariamente os- 
tenia el mas iusigmlicanle 
rincón de tierra, para el 
que tiene su corazón toda¬ 
vía sano, para recibir el 
perfume de vida de la na¬ 
turaleza que despierta. 

Su vida culera pasó ante 
su vista como las figuras 
de un eosnmrama, y solo 
se detuvo con 
placer en los re¬ 
cuerdos de su in¬ 
fancia; de >u ma¬ 
dre velando’ ú la 
cabecera de su 
pequeña rama 
cuando estaba 
enfermo y de su 
padre llorando 
de alegría, mian¬ 
do los vecinos le 
hacían concebir 

halagüeñas esperanzas acerca del porvenir de su 
querido hijo. 

Después de haber pensado en Lodo eso, volvió 
instintivamente la mirarla hacia los montes de Gua¬ 
darrama, y al mirar aquella cadena perdida entre 
la niebla, no pudo menos de volver á pensar en 
Rosa. 

Pero entro el tropel de ideas que desde aquel 
momento vinieran á acumularse en su imaginación, 
el entusiasmo que le había dominado un instante, 
se evaporó y Alfredo volvió poco á poco á ser el 
calavera hastiado y egoísta* 

Empezó a notar que el campo estaba muy hú¬ 
medo: que el soJ calentaba demasiado: que la yer¬ 
ba pisada calentaba los pantalones; que lus labra¬ 
dores que pasaban á su lado eran demasiado toscos 
y las labradoras demasiado feas, y por fin em¬ 
prendió á puso largo el camino de su casa. 

Pero tan contrarias emociones le habían puesto 
de un humor insoportable* 

Y como sucede siempre, el ayuda de cámara qui¬ 
nada sabia de lu que Alfredo experimentaba, él fu ó 
el que vino á sufrir los efectos de las pasiones que 
hervían cu el pecho de su señor. 

Le riñó ásperamente porque le presentaba para 
vestirse un Logo demasiado claro* 

Le calificó de torpe y estúpido porque le quería 
después vestir de negro. 

Le amenazo con despedirle porque Je replicaba, 
y un minuto después se enfurecíanlas contra el po¬ 
bre criado porque no le contestó* 

Para colmo de sinsabores le entregaron una car¬ 
ta que decía así; 

“Querido sobrino: mi hija y prima tuya Adela lie- 
t>nrá a esa el mismo día que recibas la presente, 

“Ya ves que están casi realizados tus deseos y que 
puedes casarle con ella tan pronto como querías, 
Sabes que te adora tu lia— Gertrudis.» 

Alfredo ya desesperado, al acabar de leer la an¬ 
terior curia, no solo la estrujó y echó en la chime- 
non, smo que rompió ademas dos magnificas lazas 
de porcelana y un precioso ramo de flores de ma¬ 
no, con cuyo desahoga pareció aplacarse por en¬ 
tonces* 

V, 

Para disgustarte de lo que 61 llamaba m horrible 
Mürlnujncfa) y para juzgar lo que debería hacer en 
la situación q ,lc fj 1 casualidad 1c había deparado, 
Alfredo antes de almorzar creyó conveniente char¬ 
lar orí rato con algunos dems amigos de confianza. 

Porque habéis de saber que nuestro Alfredo tenia 
una corte, bastante respetable por su número, de 
amigos desinteresados que le daban excelentes con¬ 
sejos, á cambio de oíros favorcittos menudos, que 
sus bolsillos y sus estómagos tenían la delicadeza 
de apreciar en mas que los sabios raciocinios que 
nuestro héroe recogía á manos llenas, 

Y en verdad de entre aquellos amigos, podían es¬ 


coger todos los guslos* 
Había espadachines con¬ 
sumados que se balían 
hasta por equivocación. 

Traductores profun¬ 
dos de todas las lenguas 
conocidas que recitaban 
en tina á la que ellos lla¬ 
maban vjtsícihtm , trozos 
lindamente deslrozados 
de poetas que jamás ha¬ 
bían cometido un plagio. 

Dilet (antis inminentes 
que, criticaban a Lodos 
Jos músicos habidos y 
por haber, sin necesidad 
de oír sus obras* 

Políticos concienzu¬ 
dos, sin derechos cíce¬ 
ra les, á pesar de su ai- 
la capacidad. 

Y Tenorios de tan bue¬ 
na fortuna que ponían 
el ridiculo y podían dar 
lecciones a! de Tirso v 


V E INADO A LO V AÜJ1S VI * T O 11 E ESPA L1 > V Y JJ E Ffl K NT £. 

Zorrilla* Rodeado Alfredo de unas cuantas de estas 
notabilidades, les dijo que deseaba charlar con ellos 
un rain acerca de varios asuntos que podían inte¬ 
resarle. 

Después de osla manifestación , los amigos, cu 


VK$TIDO DEJOVENCITG, PARA PR1MEHA COMVNION- 


atención á la gravedad de 
las circunstancias, pidie¬ 
ron de iilmnzar* 

A los postres la conver¬ 
sación que durante el al¬ 
muerzo solo liabia girado 
sobre el porvenir de Po¬ 
lonia, situación de Italia, 
el carácter de la literatu¬ 
ra alemana, el estado de la 
industria en Inglaterra y 
otras pequeneces por el es- 
tilo > vtnn al terreno á que 
Alfredo deseaba Negar. 

Tocó su lomo aí amor y 
á las mujeres, y tos circo os¬ 
lantes con lodo el buen 
humor que abundan lómen¬ 
le 1 es sm u 1 n isl ni ha e l C b a m - 
pague helado, empezaron 
á emitir sus opiniones so- 
1) re tan i uago I a ble mal r ría. 
Un hombre de 
largos bigotes y 
de hosca mirada 
sostuvo que el a- 
mor solo se ad¬ 
quiere á viva 
fuerza, y lamen* 
/ó que hubieran 
caído en desuso 
las costumbres 
de la antigua Ro¬ 
ma, y quenobu- 
tu ese en nuestra 
moderna Espa¬ 
ña otras sabinas 
á quienes robar, 

en medio dü un baile.—Un solieron de enorme bar¬ 
riga, demostró que. el amor enflaquece á los que se 
dejan alucinar por sus encantos, citando su propio 
ejemplo, pues había perdido años atrás dos arro¬ 
bas cío peso, por la maléfica influencia de unos ojos 
negros. 

Un viudo enarco fanón comparó oí inafrimonio, 
á una cuña de pescar en que el marido era el an¬ 
zuelo, la mujer el cebo, y los amigos I^s pececiílos 
que se comían muchas veces el cebo sin morder el 
anzuelo. 

Un litera lo profundísimo llegó hasta decir que el 
amor convierte el yo en uo-t/o, y al mismo tiempo 
alargaba su copa para que se Ja llenasen. 

En resúmen previendo Lodos que Alfredo esta¬ 
ba enamorado hasta la medula de los huesos, le 
vinieron ¡i cantar en di fe mi Les tonos el consabido 
refrán «antes que le cases mira lo que bares .h 

Pero nuestra héroe Á quien no satisfarían del to¬ 
do las bromas de su* amigos, dejándolos en su ca¬ 
sa entre Pinto y Y al de moro, se encaminó á la es- 
lacian deí ferro-carril del Norte y al poco tiempo 
viajaba en dirección á la cordillera del Guadar¬ 
rama. 

YL 

El sol empezaba á desaparecer tras de los mon¬ 
tes, cuando Alfredo y llosa volvieron á encontrar¬ 
se en Ja fuente. 

Les impelía una ex Ira Ha casualidad, pues los dos 
llegaron al mismo tiempo. 

Cada uno de ellos, lija la mirada en el otro, pá¬ 
lido él, y ruborosa ella, sin decirse una palabra 
fueron á sentarse á opuestos lados del sitio en que 
caía el agua, 

Rosa no acertaba ya á luchar con so alma* 

Alfredo no pretendía dominar su mezcla de pa¬ 
sión y deseo* 

Pero no por eso se atrevía á romper el silencio, 
y así pasaron algunos minutos. 

EL límpido cristal del agua dibujaba vaga, pero 
lieImente los contornos de tos dos amantes, asoma¬ 
dos á su raudal. 

De rápente un pequeño canto, rodando desde Ja 
altura, cayó en la balsa, enturbió sus aguas y borró 
*gs retratos* 

Rosa dejó escapar nn grito involuntario y Alfre¬ 
do palideció mas. Y es que hay circunstancias in¬ 
significantes, que hablan sin embargo mucho al 
corazón, y esta era una de ellas. 

A! mismo tiempo el crepúsculo iba extendiendo 
lentamente su pálida luz mientras á lo lejos se veía 
el sol, despidiéndose de tu llanura* 

Empezaba la única hora del día triste y solemne. 

Ln única hora quizás en nuestro siglo, en que el 
corazón pide prestado su cetro tii La cabeza. 

Porque ol anochecer tiene algo de vago y miste¬ 
rioso que nos anonada y nos eleva á un mismo tiem¬ 
po* Eí alma sonríe con la aparición de la aurora, 
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mente Wm recuerdos de mis honrados podres* 
Rosa mi a, yo nn puedo dejar de amarle aunque 
solo sea por egoísmo, aunque solo sea porque á 
Lo lado me contemplo sin avergonzarme de mí 
misino; aunque solo sea porque tu virtud me 
hace bueno; júrame una y mil veces que ese 
anuir durará cuanto tu vida dure. 

—¿IHidas de mis palabras? ¿acaso puede una 
mojar faltar A ella? hay alguna que deje da 
amar? 

Alfredo por toda contestación cogió entre las 
suyas una* de las manos de Rosa* la estrechó 
contra su podio fon frenesí y por último la 
besó. 

ha pobre niña, encarnada hasta lo blanco de 
los ojos, se separó fie <53, y enviándole un buso 
desde lejos desapareció camino del pueblo , sin 
saber si andaba, si vi\i¡i ó si jamaba. 

Su felicidad era Inn grande que no podo ocul¬ 
tarse á su pobre padre, honrado y virtuoso an¬ 
ciano, que consagraba ú su hija lodo cimillo ca¬ 
riño le halvina dejado los dolores de la vida. 

l'or única respuesia á sus pregón las reitera¬ 
das, llosa, al tiempo de darle el beso de despe¬ 
dida, que era la costumbre al acostarse, la dij< 
sonriendo: 

—Manan a te contará mi secreto. 


calceolarias, rodeadas de yerbas verdes y euro 


Orla para chaquetas, vestidos de niño, etc. 

Eslc dibujo, además de los usos indicados, po¬ 
drá también servir [vara corpinos blancos, y cha¬ 
quetas de tul ó muselina Si se emplea para ador¬ 
no do ropa blanca trasparente, se ejecutarán los 
cuadros con cordon lila rico estrecho de algodón, 
que se pondrá debajo de la muselina. Para cha¬ 
quetas de tul su usará cinta cero negra ó de color 
vivo. En lodo caso, cinta ó cordon se fijarán por 
cruces i las hechas con lorza!, ó para chaquetas 
tic luí con liilíllo etc oro. El punto de espina se 
ejecutará con nlgudim, seda ú oro, según se ha¬ 
yan hecho jas emees. 

Si esta orla ha de ir sobre tela tupida, como 
paito, cachemira, terciopelo ú tafetán, se susti¬ 
tuirá al cordon galón de seda, y se harán las cru¬ 
ces y los puntos de espina con hiliUo de oro, con 
lorza) de seda ó con huta. 




Capa para niño reden nacido. 

Se hace de cachemira hhinca y se pespuntea 
(\ cuadros grandes. El bordado se ejecuta con 
trencilla blanca* 

La capa se frunce sobre una muse la lisa; en el 
lado derecho tiene una abertura para que por ella 
pase el brazo de la nodriza, la coai de este Tun¬ 
do llevará al mimo inas cómodamente y con mayor 
seguridad. La capucha se forra de seda; su bor¬ 
de se cierra.por umi jarcia y se adorna con tren¬ 
cilla; el lazo de detrás se hace con una cinta de 7 
á H cent i metros; los dos cabos de eslc lazo tienen 
cada uno 3o ccn Híñeteos de largo, 

A excepción fie la abertura del cuello, se orla 
toda Ja capa con un vivo de tafetán blanco; del 
mismo modo se orla la abertura indicada para de¬ 
jar pasare! brazo de la - nodriza. 


ff \\ p Amaneció el siguiente día tan deseado por 
eí padre de liosa, y In candorosa nina supo pin- 
M lar con tan hermosos colores á su querido Alfre- 
W do, con tan bellas Unías aquella pasión, santa, 
jM pura, é Ideal qoe consumía á entrambos, y con 
tales trasportes la felicidad de que estaba po- 
Bcida, que el pobre padre lloraba de alegría 
como uu niño, al oir á so querida llosa* 
tocado m Después, sin embargo, cuando la niña pedía 
, EÍ0 al espejo mas hermosura para agradar á so Al¬ 

fredo, el anciano no pudo menos de temer por 
la ventura de su bija y de exhalar en un suspi¬ 
ra des- ro prolongado de tristeza y resignación los presen¬ 
timientos (jue nacían de su pecho. 

1 en tro Aquella tarde, n pesar de i A resistencia de no es¬ 
to de- tro héroe, Alfredo quedó presentado al padre de 
voy ya su adorada, que ya olvidado dn las lecciones del 
mundo, acogió como ú uii hijo al qoe tan bello, tilo 
a brí- galante y con tan expresivas frases se anunciaba, 
i son- Pocos dias después el previsor anciano, querien- 
'abios. do atar con mas fuerte lazo al hombro que dispa¬ 
ra de nía de su propia felicidad, puesto que era dueño 
mían de la de su hija, le propuso, haciendo uso de su 
en mi gran influencia en el pueblo y en el distrito, hacer¬ 
le candidato á la diputación ú Cortes, 

Y después de algunas largas conversaciones, lle¬ 
nas de magníficos pensamientos irrealizables acer¬ 
ca de la felicidad de España, provéelos de los cua¬ 
les se reinen so interior nuestra héroe, Alfredo 
filé designado unánimemente por tu tíos tos pro¬ 
hombres, para tener la honra de representarlos en 
el congreso, 

Y adorando á su Rosa* y permitiendo por ese 
mismo amor que so nombre se asociase á Lodo lo 
que en el pueblo se proyectaba, y acallando del to¬ 
do los tí!mores del anciano, Alfredo llenó tres me¬ 
ses de so existencia. 

Todas las tardes los aman Les volvían á la fuente 
para renovar ante ella sus pensamientos de amor. 

Todas las noches Alfredo llegaba ú su palacio de 
Madrid, y sin preguntar por sus amigos que mur¬ 
muraban de é;> se acostaba comento de sí mismo, 
y apenas daban las doce del siguiente día, volvía 
á emprender su acostumbrada expedición á la cor¬ 
dillera del Guadarrama. 

Su pasión halda llegado ai apogeo, y ya acari¬ 
ciaba en su mente la idea de casarse con Rosa; 
construir una linda casa en el pueblo, mitad pa¬ 
lacio, mitad cabaña, para seguir allí con su ado¬ 
rada nina el sueño de amor que le había hecho 


Cinturón con fa\detas. 

Se hace osle cinturón de cualquier color, ya igual 
al del Ira ge, ó ya de la fe Jan ó muaré negro. —La 
guarnición se compone de un rizado de tafetán re¬ 
cortado H Se ponen ballenas flexibles en todas las 
costuras; las costuras de tos lados de delante se 
pespuntean tres veces con seda blanca; el cintu¬ 
rón se cierra por delante ó bien non uu cordon de 
cábeles blanco ó del color del cinturón, ó bien con 
bolones y ojales. El borde superior de cada plie* 
gue de la faldetn se adorna con un bol un de pasa¬ 
manería ó de tela; las costuras se cubren por el re¬ 
vés con una cinta estrecha de tafetán en la cual va 
encerrada la ballena ; el rizado es de 2 cent i me¬ 
tros y medio 6 3; el largo de la tira destinada ú 
formarlo es de 2 metros y medio, para componer 
un metro de rizado. 

Cada una de las cintas de la limosnera (que pue¬ 
de suprimirse) tiene 21 centímetros de largo; van 
guarnecidas por un rizado estrecho. 


Lh muí D EL muí 


POR DOW EDUARDO SERRANO FATIGATI 


( CONTINUACION.) 

En aquella hora, pues, los dos amantes no pu¬ 
dieron dominar sus sentimientos, que se habían pu¬ 
rificado, cuanto purificarse podían, y cual si viesen 
acercarse la última hora de su vida, quisieron ex¬ 
halar en palabras y en suspiros lodo el tormento 
todo el placer y toda Ja esperanza de que estaba 
lleno el corazón* 

—Angel hermoso de mis sueños, te amo romo 
únicamente lie amado á mi madre desde que exis¬ 
to, dijo Alfredo acercando su cabeza á la de Rosa, 

—Quiero creerle parque yo también,.* jle amo! 
murmuró sonriendo ia pobre niña. 

—Verle d mi lado es encontrar la felicidad que 
yo no había creído posible en c! mundo. 

—Tú llenas mi corazón que basta ahora lloraba 
cu la soledad. 

—Mi amor será eterno, porque Dios me permiti¬ 
rá sin duda que nos amemos hasta en esa vida que 
no ha de tener límites, exclamó Alfredo llena el 
alma de fe y la imaginación de puros pensamien¬ 
tos, 

—Ay! si no fuese verdad lo que dices, si algún 


J|& Durante aquel tiempo su tía volvió á escribirle 
varias veces, quejándose de que no hubiese visto ú 
■¿¿Ja su prima, que según pactos de familia y de intere- 
e^laba destinada para esposa. 

í 4 ^7 Wl Alfredo leyó la primera carta relativa á la mate- 
•y^.M ria, y la rasgó furioso. Después para no ¡ncomo- 
< larsc nías arrojó á la chimenea las siguientes sin 
abriHas ’ 

Pero pasados tres meses, un dia recibió uu bi- 
Reblo color de rosa, y perfumado que decía lo si¬ 
guiente: 

ffSe suplica al Sr* don Alfredo Guzman García, 


TOCADO ’ÜE TERCIOPELO 
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el primero negro de la vuclla anterior,—♦) encar¬ 
nados sobre los3 encarnados. Vuélvase d empezar 
desde *. 


Sumario.— Mimldt‘1 u rus:i.— Ttoteillii sil cmcUct. — Fíelwí de 
tul con — ^a^utajn tlelitiiii, punto (li- ¡i^njii y <l' ruche t. 

—Alfnlwto (te redice*—Taburete chino,— Ccnefu ]mrn trrsírcs 
y ziigiilems.' —Cuntan de etnimtimllu hecho de cuentas. — Lu 


La cUIUt YllcíiU-—Nu \nsé.^ 
’Hcvistn ita Ciítli/,.— Figurín 


miz del valle, 
El Imintaula: 

ilumiiiiut i.— 


Mjintr Iota ruin 


Nada hay mas gracioso que esla man teleta dm- 
peada para salir de un baile 6 de un icalro. Núes- 
ro modelo se hace de una especie de franela-lar- 
Lam encarnada con granitos de relieve. Su orla se 
ejecuta con galón negro de seda y esterilla de oro 
fina. Largos cordones de seda encarnada, termi¬ 
nados por burlas, se fijan (leíanle, se ochan hacia 
atrás, y se reúnen por im pasador en furnia de ho¬ 
la. En el extremo de la capucha se coloca una 
borla. 


Bobillo ii 1 crochet 


MATERIALES*—33 grumos ilo iounl ilc snl.i punirá, uu puro ilc limite- 
■ii.i fiiíilu negra, ilus ¡upollas tic ¡itero tallada*. 


Se loma ía seda encarnada, se lince una cade 
neln de f.l punios y 
se retine el último 
al primero; sobre 
este circulo se ha- 
con 3 puntos sen- 
cilios en cada pun- 
k lo; esta 2." vuelta 

k se compone, por 

m, consiguiente, de f v’r' 1 

Py 18 p 11 " 108 - Wm 

wj:«\ 1 3/ umita, — Se 

hyy\ loma también la 

'*/ seda negra, y se 

hacen allenial va- MM. 

■ T ) mente un punió /Jfl® 1 

¡^jk/ negro y dos cucar- T ■« ' 1 jBfi| 1 

nados ; estos 2 úl- / , iP? 
jg» Linios se hacen en / j \5u/ 

un solo punto; fa \ ^ 

lanío, 27 punios, 


ggpSsí 


íSí^ 


MANTELETA HCSA, VISTA bE FftENTC 


MANTELETA IUSA, 


A compara A esta número uu suplemento, el cual as una gran hoja de patrones, correspondiente al mes de mano. 
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tilia iireunió diligencia* Indecisos los interpelados 
se miraron riiDin preguu Lindóse si lias!a allí llega¬ 
ba SU 1‘UttSÍgll-l. 

Cogió Pmmtouski nm cierto despecho las rien¬ 
das do sn corcel. Mero ni oí itrio’ dos robustos hr¡i- 
/os paraliza mu la celeridad de >us movimientos. 
Al querer pedir explicación do aquel la iiinsí Uicla 
crimínela, el runde so encontró frente ú frente con 
el builim que lo dijo con urbanidad: 

—-Señor rondo, dispensad el brusco adornan de 
esos hombros, que llevan muy Jejos la or¬ 
den que se les ha intimado. 

— Poro de que so trata, caballero? ron 
qué derecho... 

—¡El señor fiaron, nonti mió con calma el 
impasible magistrado, se halla aoomol.ido 
■de ei n Ujero ¡incidente y desea que paséis á 
mí presencia. Soy un amigo suyo y me ha 
supliendo saliese :i vuestro mimen 1 ro. 

Nada halló que contestar Vd| cumiej a tan 


LAS HIJAS DE LA MAR. 


A DON ANTONIO DK Til!TUSA. 

H abábame deswiivsiindn sobre una pevm del sitio lla¬ 
mado h{ iVuijrtitlt'Mij después do haber dudo mi paseo 
por t'htUti y por el arenad del ÜmóVtrnq volviendo la vis- 
la muís veros á has siempre veriles praderas que hermo¬ 
sean los alrededores de la ciudad no Santander y otras 


de Insolas. Con grande empeño se acercaban á mí estas 
señoritas, dándome en id i ostro con s js gasas de blanca 
espuma, eomiisí algo tuvieran que decirme, y bajaban 
luego, arrastrándose hirviení s de coraje, mascando nre- 
un y mimimrundo no sé qué, para vdver y revolver á 
la carga, impulsados por la miz lejana de su vieja mndre t 
la mar gruñona. 

—Chüf! cbitri—dijo por Jín mía ola morrocotuda, es¬ 
trellándose con furia contra la pena. V encaramándose 
tic un sallo, como quien está acostumbrado ¡i darlos, me 
pegó la muy tal ron espumosa mano una bofetada, de la 
que no pude darme por resentido aunque lo 
sentía, por aquello de que nittuns hltrtíi:tta tto 

—Eli! señor Ituslíllot... — continuó chis¬ 
porroteando,—-¿licué V. Ííi bondad de oir dos 
palabras?... 

—Ton mucho gusto, contesté: lo pide \\ 
con latí buenos modos! 

—V ¿qué remedio temamos, si vá ya me¬ 
dia hora que le is 1 timos llamando y se ha- 
ce V. el sordo? tur preciso mojarle la oreja. 


EXTLTCACTODEI. SUARAOil lili MUDAS. 


Tríigp de gasa de Chamberí hlninca, con limare* (íncamíiJua.— 

bu liüjo di: l;i enagua íí; gnnrnuee ron un Hítame de mielan blanco, sobn: H que curie 
tina (¡i-) iLiU miMiin 1 jqfi^Ljii■ fumínmln uhhLls y urtilji pm 1 i:ailn lado Cita gn&SOfr fil- 
tiw tía Lufetun encanado; el Ijorric inferior de usías puntas se guarnece nm im etira-jo 
estrei Im blanco; p.sVa lira siilielinisln et tilla eglroeii^riilnse. I.n berta ilM rurpiilo entila- 
a*!, y las mangas corlas. 

Vestido de casa.— Enagua de cactiemira verde; chaleco buis Mil. enn faltl li¬ 


las larcas, y chaqueta muy rom con m muías casi fistrcclms, tmlu ello ile rnehmnini i^nal 
:'i la enagua, en i luirdados de MpilLi verde, da color mus oscuro que Ij c.idiummi, j 
necu de Hulla verde* 

^íiño di* 7 aiins.—Tai liatones cortos y anchos, atados ilebnju dft la Oh! i Ib; 
chaqueta redondéala por ahajo. Kl vi^llitnesda puju'Una grb de luana, mu ruin, de (a. 
talan gris dfi tolm litas claro i|iir id de la iio|H!lílln. Samlmim <ta Iwmlcs eimisciulus, de 
íieltro negro con pluma curunuda de galla. 

—Vaya! pues ya oigo. ¿Hilé tenia V. qoe decirme? 

—Voy alia. Déjeme V* lomar abeiili, que traemos 
mi iragaeillo bastante largo. Venimos del Cíiho fie 5I«- 
cbidmcü. 

—V ¿qué hay de nuevo por Vizcaya? 

—Venimos precisamente á buscará V.y las malas nue¬ 
vas que traemos no dejarán tlr causarle sorpresa, asi 
mino la súplica que hemos de hacerte, si la marea nos 
dá lugar, que sí dará, por tu menta que hemos venido 
haciendo por el camino. —Sabrá \ . señor Huslillo, que su 
particular y buen amigo R. Antonio de Ti orba, honra- 
dote, si los haY, vivía en Mi Iban en paz y en gracia de 
Dios, muy querido de lodo el mundo y mi menos respe¬ 
tado que querido. Allí lodos se baeen lenguas purahou- 
deeirle y alabarle, y alabar y bendecir sus ohm», quiero 
decir, sus escritos, porque en ellos caula v enaltece lo 
bueno, lo bello y lo sanio, sin murmurar de nadie, mi¬ 
les bien honrando á lodos, pues basla el valle Jbaizabut 
ya no cabe cu sí de ancho porque el tal R. Antonio le 
lia echado algunas florad Ibis sobre las muchas que Dios 
ludió; y los rios que el valle atraviesan corriendo vienen 
a lodo correr, los muy charlatanes, por meterse entre 
nosotras y con laníos con la sal que nos quitan lo que al 
puso suele contarles el señor IhaizabuL En hn, nosotras 
temamos formada una excelente idea de Trucha y, aquí 


corteses palabras y siguió ¡i su interlocutor al iu- 
íerior del castillo* Llegaran ¿i una pieza aislada del 
edificio y al ver Funinlotiski á varios hombres de 
< i xlraña catadura agrupado* A la puerta, volvióse 
Inicia el butilo como pidiendo explicación. Este 
miró con profunda expresión de entereza al emule 
mientras le decía: 

-—tlabalJero, hasta^ nuevas medidas permanece¬ 
réis aquí vigilado, mientras iiu tribunal competen- 
le os reclamo; y os Aconseja no intentéis violen- 
ida alguna, que no serviría mas que para agravar 
vuestra situación. 

En vano intentó el conde prnnimpír cu amena¬ 
zas solí re su atropellada dignidad. El bailío le in¬ 
timó con política que entregase si llevaba algún 
arma, no dando logar á que pusiesen la manteso- 
bre su persona. Forzoso le fue entregar un afilado 
puñal español que llevaba en la cintura, un cuya ho¬ 
ja descubrió la indagadora mirada del bailío una 
N, y mía l\ 

(Se con tin u ard .) Arc g fj . a Al A Z7 INI. 


hacia las imponentes soledades did Oréaim. 

Pensando me hallaba mi que de mis propios pemu~ 
míenlos jamas he podido darme rúenla delante del in- 
iliense y oscilante espejo de tas aguas marinas, ruvueUas 
¡ y amenazadoras las mas veres, minea tranquilas y en las 
que los filósofos hall querido em mitrar re Dejadas las pa¬ 
sión ns del en razón humano. 

Yo admiraba en aquel i oslan te, mas que en otros id 
genio de nuestro Oibuhma, que le tuvo bastante fuerte 
para empezar imponiendo silencio al Rcéano, al dirijir¬ 
le su acento poderoso. Figo raba senug sin embargo que 
(Jubilaría, eco sil geniazo v todo, debía hallarse enton¬ 
ces mas cerca del modestísimo Manzanares, que del so¬ 
berbio elemento que nposImiaba. Y así seria, sin duda, 
y Lómese en cuenta si me equívoco; porque yo creo que 
¡míe lo mar lauto piensa y si en le id hombre que, á pe¬ 
sar suyo, enmudece y se olvida del intérprete ¡le sus 
ideas y sentimientos. 

Mudo, absorlo, olvidado de mi mismo quedé por fin en 
la piTni de lu il bitffittlwMi) perdida la v isla en el horizon- 
it\ sereno, asordado por los discordantes y monótonos 
murmullos, sin notar que la mar subí a, subía lamiendo 
el arenal y llegando ya á batir mi asiento, no tan eleva¬ 
do que pudiese yo oslar libre da las húmedas caricias 
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en confianza, como somos un poco vniiiilnsilla*, un de¬ 
jábamos de esperar nuestra «IimI;hI il;i do miel del honda- 
rtnsn cantor vizcaíno, qne im debía tenernos en menos 
(ine al dichoso lliaíxahal esas olillas de agua dulce (pie 
nos manda lodos los dias, como si nosidras fuésemos ni¬ 
ñas de las que se emhohau con dulces. 

Pero quién le dice á V. que de la noche á la mañana, 
sin encomendarse á Dios v niu> lenlado por el diablo, 
((lie nunca lia de dejar en paz á los buenos, se planta el 
amigóle de \. sobre un peñón del cabo, fren le al cual 
\i\ julos hourudameiile, subiendo v bajando, es decir. 

Ira bajando, como Dios manda; y armado de lápiz, y de 
unas cuantas cuartillas de papeí, aquel que por su deli¬ 
cadeza y por su respeto \ amor á la Familia, no lia reci¬ 
bido cu el mundo mas que bendiciones, plisóse á escri¬ 
bir mi articulo Ululado ht mar. en el que se empeño 
en decir las mayores perrerías de nuestra anciana m«- 
die y, por lo laido, de. nosotras; \ á Ir que no bay por 
donde eojeruos en el lal ártico l i lo, que esa era la dedadi- 
(a de miel que nos tenia imantada el cantor y crouisla 
vizcaíno. 

Pero ¿qué diablos de bilis (cudria atravesada don An¬ 
tonio, para traíamos de esa manera? Arrojarse á la mar, 
asi, de golpe y porrazo... ¡mire Y. que es mucha na di a! 

Y ¡qué lia de hacer imeslra pobre madre mas que enfa- 
darse y ponerse bil iosa con tales atropellos é insultos! \ 
todavía habrá quien extrañe que la mar esté picada!... 

—¡Vaya, vaya! cálmense Veles!—dije yo en loncos,—que 
bulóse arreglará. 

—Si; como lo de Lapurrolu. Pero, hombre de Dios! ¿có¬ 
mo se hade arreglar, si las cuartillas escribís con lápiz 
sobre el peñón del cabo, pasaron á otva'escritas con pin 
nía, y eslas á la imprenta de un periódico que las din á 
luz cu su folletín, siendo luego lomadas para los folie»!i 
lies de otros y otros periódicos y leídas por miles de sus 
nitores? Pues, digo! poquita afición hay* en Kspaña á 
leer lus escribís del Sr. D. Antonio! Y lo peores que el 
arlieulílo de nuestras alabanzas, llegará á ser muy pron¬ 
to uno de los I'apila los de un libro que, baldando con 
justicia, aunque agrax iadas eslaums, será digno de leerse 
por muchas razones; y ahí nos tiene Yd. otras mi) y mil 
veces On el banco de la paciencia y con la coroza* por 
montera, porque tendremos que subir basta el ver tra¬ 
ducidos nuestros agravios á varios idiomas, con lo cual 
se laxará el ambir en agua de rosas, mientras nosotras 
mascaremos de coraje la sal de nuestras aguas.-—Pero 
¡calla! me ocurre una idea! Si iludiéramos lograr una 
real orden en que se prohibiese la lectura del arliculib* 
titulado ht marl 

—Falle usted, inocente! ¿No sabe V. que, desdi» Adan 
acá, la privación es causa del aneldo? De ese modo, ten¬ 
dría V. i ti (i ditos lectores de prohibición nal y conspiraría 
V. contra su propia causa; que acaso, y sin acaso, la real 
órden baria inas milagros que el mismo mérito y la mis¬ 
ma faina de Trucha, que es cuanto hay que decir. Pro¬ 
hibir es Fácil; pero trabajar con prohibiciones para que 
una cosa deje de hacerse, desengáñese V., eso es echar 
lanzan en ¡a mar. 

—Pues, mire usted, no dejan de convencerme esas ra¬ 
zones. Pero el caso es que hay que calmar de alguna ma¬ 
nera á nuestra señora madre, que, con estas rosas, está, 
como Y. ve, insufrible, furiosa, ubicada de los nervios, 
con convulsiones; y nosotras somos las que pagamos el 
palo, porque cada sacudida de rabia que ella pega allá 
dentro, es para nosotras un empellón, que nos pone cu 
desorden, j nos hace hocicar y liarnos de calabazadas 
contra las peñas. Y, Francamente, tampoco nos gusta á 
nosotras esta música, que estamos, como don Antonio, por 
la calina, por la tranquilidad y la buena armonía. 

—V ¿que quieren Yds. que yo les baga?... 

—A eso vamos. ¿.No podría Y. hacernos el favor ríe de¬ 
dicarnos un arliculejo, defendiendo á madre y poniendo 
á don Antonio como ropa de pascua? 

—Pero ¿cómo quieren Yds. que yo zurre á mi amigo, 
ya un amigo tan bueno?... Además, que no deja «le sto* 
verdad cnanto dice de la inadre de ustedes el señor 
Trucha. 

—Ks que hay verdades muy amargas y que no son para 
dichas y mucho menos para escritas. Y, sobre lodo, ha¬ 
blar de nuestra madre es hablar de la mar. lo que, para 
nuestro objeto, significa que hay mucho que decir en el 
asnillo, y el señor Trucha no se propuso decir mas que 
lo malo. Pues qué, ¿asi se trata de lo que es inmenso 
en cuatro cuartillas de papel? liso, como Y. comprende 
es querer meter ht mor en un pozo. 

—bien; pero* lio creo yo que estén Yds. tan ciegas que 
no conozcan los defectos déla familia. Porque la verdad 
es que tienen \ds. tallas y pecados graves de que acusar¬ 
se, pues la mar suele jugar á los hombres partidas bas¬ 
tante serranas, v siempre que musí rus madres ven em¬ 
barcarse á sus flijos, alzan al cielo sus ojos llenos de lá- I 
grimas y rezan y bendicen el agua de Yds. entre su> 
oraciones; y no dejarán Yds. de confesar que alijo tendí" 
el mina cuando la bendicen. 

—Si, señor; si nosotras confesamos lodo eso! IVro tam¬ 
bién confesará Y., por muy amigóle que sea de don An¬ 
tonio, (pie es una crueldad y una cobardía venir con lodo 
esc aparalo Ülerarin y hecho un brazo de mar contra noso¬ 
tras, que no sabemos escribir; (|ueá Fe que si supiéramos, 
baldamos de volverla tortilla del revés, diciendo en vas¬ 
cuence y (»n castellano limpio Indo lo bueno que lenc- r 
mos, porque estamos en un mundo tan miserable */ue si tjo 
no un- ubi ño... \ yo le aseguro á Y. que entonces balda¬ 
mos de escribir contra el señor don Antonio con toda la 
amargura de que somos capaces, preguntándole (o prime¬ 
ro quien es él para venir á ocluir la mar por tierra?...— 
Con que, vamos, sea Y. rnndcscrndieiiley defienda á nues¬ 
tra madre unte el público, aunque sea sin zurrar á don 
Antonio. 


—Pero ¿ustedes creen que el público oiría lo que yo 
le entilase, con el agrado yol placer con quo oye cuanto 
le cuenta Trucha?... 

—Si lo dice Y. por su falla de gracia, no se apure ^ ... 
que nosotras se la prestaremos, que por algo nos dió 
Dios la sal: y si lo dice Y. por su sobra de miedo, ¡qué 
diablos! valor! que ipiien no se aventura //<* pasa la mar. 

—Y ¿qué voy vo á decir aí público de la mar? 

—Ya «i» le ocurriría á Y. algo, si no fuese Y. tan in¬ 
grato á nuestros favores: que la vida que Y. tiene, aun¬ 
que corla, y la robustez de que disfruta, á la mar se las 
debe, que se lasdióá \. en aquellos líennosos baños que, 
siendo \. niño y enfermo, le mandaron lomar los médi¬ 
cos. Y en verdad, en verdad, que si el Sr. D. Antonio ne¬ 
cesitase los Imñitos ríe ola para mi salud ó para conser¬ 
var esa hermosa vista de (pie blasona, xa nos halaría con 
mas consideración y se encariñaría con la mar mas bien 
que con los cínifes que le pican, y aun mejor que con 
los pájaros que ledau música y el arrovo que le dá mur¬ 
mullos, y basta mejor que con las personas que traía y 
la casa que habita; que, sin salud, lio hay música que re¬ 
gale el oido, ni arroyos que distraigan, ni personas de 
amable trato, ni casa que no se venga encima. 

—Lo (jilees en eso tiene Yd. razón. 

—Pues es claro que la tengo! Y ¿j»nr qué lia de citar 
el señor Trucha los mancebos que la mar se traga y las 
pobres madres que lo*. lloran, y un lia de tener ni una 
palabra para los hijos que recobraron la salud solo con 
respirarlos aires del mar, y para las madres que, con lá¬ 
grimas de gozo, los ven volver á la vida? 

N luego, lamhicu podía Y. hacerse cargo en su arti¬ 
culo de esas comparaciones con los vi os y con la tierra, 
que lmce don Antonio, y que esto es lo que mas le carga 
á madre, porque es lo que mas hiere su amor propio. 
Allí no dice nada de las malcrías salitrosa* que nosotras 
arrojamos á la orilla para que el labrador las recoja y 
tas apile y baga ese rico abono con que dá á >u> tierras 
la vida y la gracia que sus tierras tío licúen, logrando 
así las pingues cosechas que van á llenar su granero. 
Tampoco dice nada de lo^ excesos terribles de mis de 
cantados ríos que, cuando les dá jior salirse de madre, 
que escomo si dijéramos, salirse desús rasillas, arrastran 
y se llevan los pílenles y los molinos y las cusas, produ 
riendo esas ¡muidurioiirs devastadoras que destruyen en 
un instanle lo que laidos ufanes y sudoivs ha costado al 
hombre y que hacen perecer de hambre y desesperación 
á innumerables familia^. Ante esos cuadros ¿qué signi¬ 
fican las plantas que dice don Antonio son fértil izada* 
por las evaporaciones lluviales? Y ya que licué valor para 
venirse asi echando planta vo diría al señor de I rucha: 

«Venga V. acá, hombre de Dios! Si toda* esas habili¬ 
dades, y otras que me callo, hacen los señores ríos boy, 
que pueden venir corridos y avergonzados y basta man¬ 
chado* con (‘I Indo de sus culpas á refugiarse en el ancho 
y malernal seno de la mar , ¿qué no liarían el día en que 
nosotras les cerrásemos las [merlus de casa y tuviesen 
que seguir vagos y desalmado*por la tierra teatro de sus 
desafueros? 

Pues ¿no digo nada de la señora madre tierra , corno 
ustedes la llaman!... Por lo que dice don Antonio, cual¬ 
quiera creería que están ustedes ahí como en una balsa 
de aceite. Pensará que no se sube lodo en este mundo, 
aunque él lo calla, y que, entre otras muchas cosas gra¬ 
ves, no ha llegado á nuestros nidos lo del terremoto de. 
Manila, en cuyas ruinas quedaron sepullados lautos in¬ 
felices, que luego al descubrirse aplastados y desechos, 
no podían ser conocidos ni aun por la madre que los 
parió. Las victimas que allí hubo no tienen cuento y son 
inmimerahles los desgraciados que lian quedado sumidos 
cu la miseria, que apenas alcanzarán á remediar esos 
millones que, cu nombre de \ds., les envía la caridad 
bendita de Dios. 

^ ¿qué nos dirá don Antonio de esos terrenos que so 
corren y se caen, descarrilando Irenes, de esos puentes 
que se hunden, de esos temblores de (ierra que ponen es¬ 
panto y obligan á emigrar, de esas montañas que se der¬ 
rumban, improvisando abismos, de cuyo insondable y ne¬ 
gro fondo no hay quien saque al ¡uranioy perdido cami¬ 
nante?—Al menos nuestra pobre madre tiende siempre 
ú empujar hacia nosotras los cuerpos que se hunden en 
su seno y algunas veces, á fuerza de fuerzas, logramos 
sacar á la orilla los cadáveres, para que sobre ellos recen 
las familias desoladas y los depositen en el recinto de los 
que duermen en paz. 

¡Por el castillo de San Martin, que ahí cerca tiene us¬ 
ted! llaga usted el favor de no olvidarse * en su articulo 
de aquel bilbaíno Martin de (liarle que nos cita don An¬ 
tonio y que dice que se moría de tristeza en las soleda¬ 
des del mar y que solo pudo consolarle la Virgen de Ile¬ 
gón a, pin ñutiéndole oir allá muy lejos el sonido ib* las 
campanas de su santuario, que era para (liarte una dulce 
y fnrl¡tiradora armonía de la patria. 

—\ ¿porqué cree Y. que viene á cítenlo el acordarse, 
de aquel Ilisto navegante? 

—Pero ¡santo varón! ¿no conoce Y. desde luego que 
aquel D. Martin debía tener muy cerní de la iglesia (h; la 
Virgen una ensila, donde vivirían mis padres, su mujer, 
sus hijos, esos pedazos del alma que ligan á Yds. á la tier¬ 
ra, y que sí» u los que, con sus amores, constituyen la 
patria?... pero el infeliz huérfano qiiestifre su abandono, 
desheredado del amor de la familia, sin un amigo en la 
tierra, de la que parece que le arroja la misma facilidad 
que contempla en otros hombres y ante la cual todavía 
es mas grande su desventura: ese, que tanto llora, no 
puede vivir donde tantos ríen; ese no tiene páliia en la 
tierra y la busca en las tristes, solemnes y melancólica* 
soledades del mar. Sobre nosotras han pasado, gimiendo 
las quillas, las naves de muchos corazones que huían 
de la tierra, y que, mezclando sus suspiros con los sus¬ 


piros ilc las brisas marinas y sus acentos con sus eternos 
unmuullos. encontraban consuelo, aprendiendo las ora- 
vnvionrs que no pudo ensenarles una madre, fortalecien¬ 
do >u fe ante la majestad de nuestro gracioso elemento: 
y así, levantados por la naturaleza hasta Dios, han espe¬ 
rado cu Aquel, á cuyo lado no hay huérfanos, y han 
oido las sublimes y santas armonías de la verdadera 
patria. 

—¿Sabe Y. qué me ocurre, después de haber oido 
ese discursilo, que si como curan \ds. el euerpo con esa 
sal y esa gracia que tienen, enrasen el ahilaron la virtud 
desús ideas, había de» traerá lomar los baños de mará 
mas de cuatro enfermos sin aprensión que yo conozco?... 

—Pues ya que está \. tan conforme con nuestras ideas, 
vaya Y. corriendo á so cusa, qrieyu es algo larde y, como 
rasado, es Y. un hombre lleno de obligaciones; y no ol¬ 
vide Y. la que lia contraído de escribir ese urliculito, 
que nosotras, ahora que nos ayuda la marea, nos volve¬ 
mos, descuidadas en su palabra, á nuestro cabo de Ma- 
ebiehaeo. 

—Vayan con Dios á mi rabo, que yo voy alando los que 
Yds. me dejan sueltos, para formar el articulo. 

—Ah! ya me olvidaba!... Procure Y. concluir, de cual¬ 
quier modo, haciendo amigo nuestro á D. Antonio; que 
va que no en su libro délos l'upitnlos, en otro (au bueno y 
mejor, si calve, puede ser que nos dedique aquella deda 
dita de miel, que no todas han de ser para el dichoso 
Ibai/ahal. Dígale Y. que, aunque gruña y nos zurrí* ma¬ 
dre, io (jiie c> por nosotras /*is «das, no bay inconvenien¬ 
te cu que echemos pelillos d a mar. 

MacMUto IU M ILLOS. 


A OSCURAS. 


i. 

Lri, cri, crí, cantan los grillos, 
na, ira, rra, cantan las ranas, 
qui-qui-riqui, cauta el gallo; 
mas ¿qué dicen ruando cantan? 
Dicen: «bien baya la nocln», 
porque goza lino á >u> anchas 
sin que importunos le estorben, 
id zumbones le den vaya!»» 

Asi digo yo, morena, 
cuando á mi ladilo le hallas, 
que la luz de los candiles, 
ni la luz de la mañana 
donde lus ojos están 
no hacen maldita la falla; 
pites para alumbrarme (i mi 
la luz de lus ojos basta. 

11 . 

Ksláte bajo esas nubes ; 
estáte, Urna, y no raigas 
que me encuentro hirñ á oscuras 
con mi morena del alma. 

Lomo estoy ciego de amores 
la luz no me sirve nada; 
couio estoy ciego no veo, 
pero el que está ciego, palpa. 
F.slále bajo esas nubes, 
estáte, luna, y no salgas, 
que quiero descolorida 
á mi morena del alma, 
que en, cuanto salgas tú, luna, 
se me poudrá colorada, 

•pie para ii/iuiiñniruii' d ui€ 
la luz de sus ojos basta. 

III. 

¡Cuánto le quiero, morena! 
¡(jné bien, qué hiru se descansa 
á oscuras sobre tu seno, 
ú oscuras sobre tu falda! 

¡(jué buena vida en el Polo 
con una buena muchacha, 
porque allí medio año es noche 
y el olm medio allá se anda! 

\¡unimos, morena, al Polo; 
pero no, buena es Kspaña, 

(pie allí las chicas son hielo 
y { npú las chicas son ascuas; 
nqm las chicas son pólvora, 
aquí las chicas son llamas, 

// para alumbrarle á uno 
la luz de sus ojos basta. 

IV. 

.Morenita de. mis ojos, 
ya empieza á alumbrar el alba, 
ya cantan las avecillas 
en esta fresca enramada; 
ya el sacristán de la aldea 
tan-tan, loca las campanas... 
Alba, apaga tus antorchas, 
aves», dejad las lunadas, 
sacristán toca la qucvla 
si de la torre no bajas... 

Pero ay! murena, que sigue 
alumbra que alumbra el alba, 
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EXPLICA Clífli DÉI. GUAltAim 1 >E MONAS. 


SüíiOtj solirc !;> i-cij^un, y ort¡ut:i por un encabe r^lriíclm no^rn, s#ihri j i i s.i¡i Jirn w iiiii 
M ilnirimosl-js lio iniim^o rn^nn <■! mrjiiíio nsfiifiiilu iinuí |ki>i tMíiíflo *ln J>oto viuk b L¡i. I ’i 
|¡ltí;i, <[r l i tillan-i i ioIli y ruhu t[m: <íHiMyo P oüI:i ciiüícrlu run proM'tí.ií. vmjiílftt, jhJi riLi- 
il;^ rumo 1,^ iti-l iriigr-, >I;u;|giis onrlnr> (lo Jmcfor. 

Tragc de tüfetnn grt*, ha«timtü oscuro. ¡dnni.iíln mi.¡i lindo i:i Jetan 

firí* rí tio : J txionln do cintro. íio lovnopt'lo noaru ^ iNojíiyo iio^cu imdiioii vs- 

ti iü lm. Ui.ifrru iL^nííd liugu, :isf i tiniu 0 rh;ii|iirt,i t <|iio MuVii jo itliálMlt tilliiniícioli J | ,IE ‘ 
oslo uliimu; uiimy.is íiomi-iijuKTiidyüj mn (KHiibrcfiis* 


nlíii l¡i [liemn y oriiníla, como lo suelen hacer 
í . ei lu pared, de cinc quedaron Iris casi el latios 


liljn del Podeslá, «seguró el guarda-bosque haber 
vislu mas de una vez cruzar rápidamente mi liom— 
bre eneubícrlo, cuyas facciones no había podido 
descubrir por masque lo intentara: deseaba a»Los 
de dar parlen su señor, conseguir averiguar mas 
posilivos dalos sobre la presencia de aquel intruso. 

Lns Mesías que se preparaban lo distrajeron de 
aquellas ideas, y llegó el din de las bodas. En la 
hora en que Indos los ha hitan Les del castillo se en- 
tremaban al place] 1 ; y Kldvína seguida de sus jóve¬ 
nes amigas, corría gozosa, ocultándose de sus cum¬ 
pa ñeras por el parque y las hahilaekmes, Frank 
creyó distinguir á la ineierla luz del crepúsculo una 
sombra deslizarse entre los árboles y desaparecer 
por id vestíbulo del palacio. 

Parecióle á Frank una insensatez que un solo 


Iléanos visto que la Pro 
(Ilación para el segundo ¡ 

Ira la lamilla de Sfalcliíi 
Xnrberl.o de íhiniatouski 
lina causa celebre 
en los Ir dómales de Viena 
vastago es 
preciar 


EL. HOMICIDA 


r debatió por aquel tiempo 
do l'oragido, 

en de noble raza, so pretexto de des- 
. : ‘i> |ns leves, queriendo vengar una medida ri¬ 
gurosa lomada por el gobierno ernilra sus desórde¬ 
nes, se reunió á una parlóla de malhechores, aso¬ 
lando por ¡Hiérvalos el país, 

l ii dia, desgraciado para la infeliz Ktrhma, al¬ 
canzó á verla, y la pndimda impresión que le causo 
su hermosura lué lid que puso en juego para con¬ 
seguirla ouanln puede combinar una violenta pa¬ 
sión, con un carácter audaz y emprendedor. 


Justo será que demos un restimen de h\ deelar 
oion del buen Frank al baílitu 

A la llegada dei nuble emule el rastillo de SI; 
rhid en demanda de la mano de la hermosa h 
redera, hallábase el guarda-busque á su .cidra 
principal, ka lismiouiia del noble señor, le hi 
ex l remecer, v no dando e red i lo ú sus ojos, pi 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS 


das oslaban fijas cu mi punto, y cu mas de mi srm- 
bbmlc sorprendimos dulorosa ansiedad, Dos nue¬ 
vos adores entraron on escena, una mujer decontl- 
ncnlc aristocrático, yeslida pobremente, atravesó 
con paso inseguro el largo espacio que separa des¬ 
de la puerta al único asienlo que había varadle; la 
miramos lijamente y vimos en su semblante den¬ 
samente pálido." la huella profunda de una misc- 


1 Invalidóse tras sí las simpatías de cuantos escucha- 
ron sus sencillas y tiernas palabras; su. verdadera 
miseria, su extremada pobreza, halda conmovido 
lo> corazones mas indi le re ules; había despertado 
la misteriosa simpalia riel dolor. 

Un nuevo personaje apareció cu el dintel de la 
puerta acompañado de im pequeño galgo ingles. 




rn\r.i: cama ni: 


—Pues 1 X 0 he llorar, señoree repuso con marca- #%,! $ i ¡ \ * x 1\ 

da aflicción, si ese es el único recurso con que ^ ' | § y ^ 

euenlo para muiiLenrr á dos bijas y diez nietos,,, ^ 

A esta exclamación tan sencilla romo tierna, lo- -— 

dos los circunstantes miraron con interesal ancia- j>f.í.axta]. cajia juña de a i 8 aSos. 

no, que ya no aparecía romo mi árbol seco y es- 

lúril, porque de su vida estaban pendientes doce Era un joven italiano de negros cabellos y pálida 

^ ^ Faz, de mirada dulce, pero tan triste, que se adi- 

viimban las lágrimas aun matulo no se veian bri- 
^ ai; lonl ^ aálL - n lo y su [térro U: acariciaba tenaz- 
r "'& mente como [tara sacarle de la profunda absfrae- 

£ M eioii en que se hallaba sumergido *u dueño, 

13L M \ Guando el extranjero vií> que el Señor L„, iba á 

l L ; ^Sl é j|l 1 retirarse, se levantó, y en un ininteligible español 

\\ ¿*£'§Slj preguntó el resultado de dos solicitudes que le¬ 
vó- i nia pimentadas. Diálogo que mas de una vez causó 

V;‘.V ' ■ V Y;./ la risa de los demás, porque no se entendían ni uno 

"'V : ; v./ ni olro: vinieron nuevos empleados á tomar parte 


TEA tí £ r AH A XlSíii iik l a 2 anos 


ría horrible. Era tan triste y lan dolo rosa ía expre¬ 
sión de sus ojos, que basta la encantadora niña de 
rubios cabellos al mirarla dejó de sonreír y dijo por 
b> bajo:—Pobre señora, cuánto defiera sufrir!... 

En [ios de ella rnh'ó un anciano vestido con mi 
pantalón y una chaqueta de paño, que lufi azul, 
poro que ahora rio so puede derír qué color tiene, 
dando vueltas eulresns mimas á una gorra galo¬ 
neada de oro. El pobre hombre miró en torno su¬ 
yo y no viendo en donde acularse, se apoyó con Ira 
mui elegante mesa de mármol blanco de mucho 
mérito; la expresión de su rostro tenia esa vague- 


fe. «ñ; 


criaturas, porque á doce existencias les prestaba- 
savia. Y ¡quien sabe imán tos sabios y cuántos hé¬ 
roes podrían salir de su tercera generación!," 

El Señor L... se sintió pro Fuji da mente conmovi¬ 
do, y le aseguró al anciano que pasados dos dias 
tendría el gusto de entregarle los documentos que 
luido deseaba, teniendo en ello un verdadero placer. 
El buen hombre le dio mil y mil gracias, y salió 


dad que se encuentra gCJieriduiciiLc en Ins án¬ 
danos. 

Guando se presentó á recibir quejas y suspiros el 
señor á quien Lodos esperábamos, muv amable, 
uLento y lino cu sumo grado, oí primero'que se le 
acercó fuá el anciano, el que en entrecortadas fri¬ 
sos le dijo que halda sido mas de chúmenla años 
guarda.., no recordamos de que, y venia á recla¬ 
mar r¡orlos atrasos. 

El Señor L... le contestó que todavía un estaba 
terminado el expediente. Al oir estas Fatales pala¬ 
bras el pobre hombre le dio juaqumalmenÍLe nue¬ 
vas vueltas á su gorra y murmuró en tono supli¬ 
cante; 

— ¿Uüii que no hay mida, señor? 

—Nada, hombro,' nada ; contestó ¡mparienle el 
Señor L... 

A esta segunda alirmamon de la triste negativa, 
el anciano restregó sus ojos romo hacen los niños, 
y sacando un pañuelo se enjugó cou fuerza el ÍIuu- 
í.o que resbalaba por sus m egidas. Al ver tan viva 
aflicción o! Señor L... le dijo arablemente: 

—Pero hombre de Dios ¿va Vd. á llorar por eso? 


en la cueslinn, y como siempre, no sabemos por 
qué, cuando se bahía con extranjeros se grita á mas 
y mejor, nuestros paisanos alzaban la voz hasta el 
eiehu y el italiano ios imbaba belmente. Después 
de mil t¿ti id pro tpto$, algunos de ellos chistosísimos, 
se vhm á sacar en claro que las solicitudes habían 
sido devueltas sin resultado alguno. 

Estas úllimas palabras las comprendió al instan- 
le el extranjero: miró á todos con una mirada in¬ 
cierta y vaga, volvió á miraren torno suyo como 
buscando algo, y abriendo sus brazos y alzándolos 
al cielo, exclamo con una voz desgarradora ¡untan¬ 
do su> manos: 

—Pobre Ajigiolina!,,, pobres diácidos!.,, y rayó 
desplomado en m sitial. 

La voz de aquel hombre lerna una vibración tan 
rara, tan extraña, tan desconocida, perú tan LrisLc, 
tan dolo rosa, y lan conmoved ora, que parecía que 
habla ido recogiendo ecos de todas las tumbas para 
darle á su voz aquel tono de dolor supremo; aques 
lia inflexión tan poderosa y lan sublime, latí vor- 
daderamente grande que se bacía dueña de todos 
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los senlimicnlos. que sujclaha á su dolor las sen- dar la 
saciours, inspirando inleres, ansiedad, simpatía, ó rende 
inquietud indefinible, anhelo inexplicable: en aquí»- al dee 
lias cortas frases había revelado el extranjero, que mullo 
tenia una mujer amante y unos hijos queridos; pe¬ 
ro no una mujer que se quiere por costumbre, y 
unos hijbs que se aman por ley natural, no... era 
aquella Angiolina la mujer de sus sueños : era la 
necesidad imperiosa de su alma: era el aliento de 
su vida, era la emanación de lodos los amores re¬ 
fundidos en un corazón. 

Eslo comprendimos en el grilo de suprema afo¬ 
nía que I mizo el extranjero, y esto mismo ó algo 
parecido debieron comprender los demás , porque 
los empleados, acercándose á él, le dijeron: 

—Esperad todavía... vamos á buscar de nuevo. 

Y se fueron... ¡Con cuánto alan y temor espe¬ 
rábamos su vuelta! Volvieron: el joven se adelantó 
hasta ellos. El Señor L... le dijo tristemente: 

*—Xo hay nada. 

El extranjero se cubrió el rostro con las manos 
y murmuró ron voz apagada. 

—¡Pobre Angiolina!... 

Su débil acento parecía d eco del dolor que se 


esposo de Camila fue muerlo en un duelo que procovó; 
su esposa tenia endóneos puco mas de veinte años. Sin¬ 
tió pérdida romo debía sentirla una mujer honrada, 
pero se con>oló pronto, porque era muy joven, y su en¬ 
lace le había servido de provechosa enseñanza para lo 
futuro. Entonces abandonó» su casa,viajó puré! extran¬ 
jero algún tiempo, acompañada de su tía, y volvió» con 
el (irme propósito de consagrar su vida á un hombre que 
anhelara hacerla feliz, y al cual á su vez, pudiera des¬ 
cubrir los tesoros de cariño y de ternura que guarda- 
lia en su eora/.on. 

Esto fue lo que aprendí en el almuerzo, y lo que ella 
me d¡ó» á entender con sus palabras, 

¿Era yo el hombre «pie ella deseaba? Este problema es 
el que debe resolverse muy pronto. 

Permanecíamos aun en el comedor, cuando un cria¬ 
do anunció al vizconde de... 

—(Jue pase aquí, «lijo Camila al criado, y luego aña¬ 
dió dirij¡endose a mi: 

—Mí primo, un láluo de los que abundan en los sa¬ 
lones, cine tiene la necia presunción de creer que le 
amo, y la gratitud sníicienlr, según dice, para corres- 
pundermo. 

Kl vizconde apareció en el umbralóle la puerta. 

Sin ser feo, tenia su ligura un no sé qué de estruva¬ 
gan le que inspiraba risa: era pequeño, enju lo, de ojos 
rasgados pero casi sin brillo, y su rostro estaba rodeado 
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¿Necesitaré referiros nuestra conversación durante el 
almuerzo? Lo creo inútil; básteos saber que se habló mu¬ 
cho y muy bueno, y que al darlas dos, aun no habíamos 
abandonado la mesa. A fuerza de preguntas y de obscr- 
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VkSTIDOS DE NIÑOS. 


Ni na de 8 años.—Tragc de popelina gris honhuto ilc tmteffh nro«e 
rtuiiiroii con tirantes, y ^ran Cuídela detrás; coi pnm de innsouk Illanco, con 
■nnngub largos. 

^lino de 6 años.—Vestido de cachemira color castníiti. Panlnlon nn* 
con niailn por debajo de la rodilla; hntinetde l;i misma lela; cli:i((iii*la cerrada, larga, 
rpn » ti uro falti ¡i|ui.ras, Mijeia por mtn correa del color del vestido; el cuello de li 
neta es vuelto; camisa de cuello «licito. 

Jovcncito de 12 r» 13 años. —Pantalón y clia(|UCla-sacO de paño gris; l.i 


rhfu/url lirnr cu tir» hit rh¡ ñeras apúrente'; cbnh'ctt iginl ft Ja chatfnrl;i; gonn de 
piño gri«. 

Niña de G años.—Tragc de pique* blanco, con bordados do licncilt.1 
color rusia ño; cor piño (*NCotud»i; niangris corlas di* huelle; id cinlmoii, la linl a y las 
maulas >c guarnecen con un ri/.ailo estrecho de unnxiuk hl; neo; catnisei i alta con 
mangas larg is de nousuuk; sombrero de paja con pininas j lereiopiso, ámhos di* co¬ 
ito castaño. 

Niño de 8 uños.—Vestido completo de popelina pis; pantalón an¬ 
cho sujeto debajo de la rodilla; blusa ton torrea; la blusa se nh«»|oiia por un lado. 


perili.i en ei «’spiirm do la desgracia. Todos le mi- 
i-aban con proluuda compasión : el pobre perro se 
abrazaba á sus mili Ibis y aullaba sordamente. Ra¬ 
só» algunos intímenlos sumido cu su dolnrosa me- 
dilación, y despus, alzando la cabeza y mirando á 
lodos Jados romo t‘l que despierta do un penoso 
sueño, saludo cortcsmenle y se fué seguido de su 
pequeño ó* inteligente galgo. 

Cuantos se bailaban en el salón afirmaron que 
nunca baldan oido una voz que lanío los conmovie¬ 
ra. La niña de cabellos de oro exclamaba: 

—¡Cuánlo daría por conocer á Angiolina: me 
figuro que ha de ser muy hermosa, porque solo 
siendo encantadora se podrá inspirar esa pasión 
que siente el italiano por ella. 

Nosotros aseguramos que nunca podremos olvi- 


vaciones llegué á formar mi juicio sobre el carácter y las 
ideas ele EumUa. Amaba el lujo, pero odiaba la riqueza: 
su corazón abierto miles de tiempo á las ilusiones y á 
los deseos, necesitaba placeres mas dulces, menos efí¬ 
meros que esos placeres del gran mundo que solo hala¬ 
gan la vanidad y el amor propio, pero (pie ceden ante 
eí sentimiento, y se extinguen á la sola idea da la du¬ 
ración. 

Camila había sillo víctima de las preocupaciones de la 
alta sociedad, y niña aun, se unió» á un hombre que na¬ 
da le podía dar en pago de su amor; hombre frivolo, in¬ 
constante, esclavo solo de la moda y el vicio; de esos 
que arriesgan un millón por la valen lia de un caballo 
que ha de correr en el hipódromo, y no espolien nn 
real por la virtud de una mujer que deshonran á los 
ojos del mundo. 

Por fortuna, á los tres ó cuatro años de su matrimo¬ 
nio, que casi no lo había sido mas que en el nombre, el 


d»* una barba oscura y rizada, que formaba un raro con¬ 
traste con su cabello lacio y partido en mitad de la 
frente. 

—Anuda prima! exclamó después de saludarme con 
una ligera inclinación de cabeza; supongo que estarás 
enfadada conmigo por los tres dias que han pasudo sin 
venir á verte? 

— Nn por cierto; no be pensado en semejante cosa: por 
el contrario, ahora mismo hablaba de lo satisfecha que 
me bailo hace algún tiempo, y aquí está un caballero 
que no me dejará mentir. 

—Puede usted asegurarlo, señora, porque yo partici¬ 
po de su satisfacción. 

—Y á propósito de este caballero; primo, tengo el ho¬ 
nor de presentártelo; Ib Enrique M., uno irle mis mejo¬ 
res amigos. 

—No recuerdo haber tenido el gusto de verle basta boy, 
interrumpid el vizconde vivamente. 
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lo capole im paquete tic tola gruesa, por cuyos la~ 
dos sobresalían algunos fragmentos de papel va ro¬ 
jos por d tiempo. 

—IItihomin edad, añailio, en que yo laminen luí 
generoso, porque era ¡oven romo usted; e! infor¬ 
tunio un me ha despojado de mis sentimienlus; en 
prueba de ello entrego á usted esos papeles que 
guardan alguno de los episodios de mi vida, traza¬ 
dos á veces entre los ruidos del campamento, á 
Voces cu la calma fie los hospitales; guárdelo co¬ 
rno la pobre herencia de un veterano, y Dios quie¬ 
ra encuentre usted en ellos algún buen ejemplo que 
imita r„ 


perdido, mi sollozo de la brisa, una hoja arrastra¬ 
da por el viento, despiertan en ciertas imaginacio¬ 
nes tristes memorias, delicias pasadas, presenti¬ 
mientos sombríos. Además, Narciso habla sido vic¬ 
tima ríe uno de esos dolores intensos que son la 
pesadilla de Loda una existencia; había visto des¬ 
aparecer de la tierra un ser que 61 revistiera de to¬ 
dos los encantos imaginables; ser que fue mucho 
.tiempo su ángel bueno, y cuya ausencia lo arrojó 
del ciclo para lanzarlo por un camino donde solo 
encontró llanto y amargura. Muchas veces, vagan¬ 
do solitarios á la caída de la Larde por las alame¬ 
das del Buen Retiro Ji^escuchado de sus labios la 
historia de su vida, que 
yo no acababa entonces 
de comprender, y que 

hoy comprendo por des- vásS 

gracia demasiado, ,/flraF 

Al cabo de un rato de y $$g££S 

silencio, durante el cual /0: krMmjfr- 

iqit ideas confusas se a- /fe ■ «IR 

gitarou en nuestra men- / ■'' 1 

Le, mi joven compañero / ¡Tí ' 

v o 1 v i ó á l o r n a r el h ¡ l o de /, V -j; '!■ ]¿f¡¡ 


mos ya muy lejos del pueblo donde habíamos pa¬ 
sado la noche. Mis compañeros habían tenido por 
conveniente darme esta broma. 

—¿Y el soldado? 

—También fue esa mi primera pregunta al abrir 
los ojos; la respuesta del mayoral fue que halda 
muerto á la madrugaría. 

—¿Y tus amigas del vulgo? 

—Ignoro lo que ha sido de ellas ; yo las dejó en 
Zamora, y salí al dia siguiente eoii dirección a 
Portugal. 

Hasta aquí la historia que me retinó rui amigo: 
en cuanto á la herencia á que se refiere, pasó des- 

t gracia flamen Le á mí, 

y me ha servirlo de 
fu mía mentó para im 

al^iin din la luz pú- 

K ' íló aquí el motivo 

de osla trasmisión 
Consignado en una 

í:nía cn * ulil ^ u q’ IE ‘ 

;\V\ gfiardfKmlre mis pa- 

(. f K M^k^S cebirla cu estos lér- 

, VI. '•••A minos: 

í \ V ViVÍN Ulierrelona 7 de 

t, ‘ agosto de 18'iíl.— Mi 

v 'A querido amigo: En 


ex rué.unos helguauaiio he modas. 


VestíJu til? bDJü,--’fr.if¡« lie [mil lír suiln IiLhil;» mi unkmlu muy 
iiifiTii' foniuiiío, con cíiIwí:i iluumto. va puesto en el lionk <li?l im?*. y <Usimnuye 
lie iiltim tic trecho en LfcErlm; Ct vokmlc ustíi >nlni ii.iiln mu un;i rírii p ísumimcrh ilc 
MrUn 1 1 1iiiem mu licllmis Iíú^is* mrpjiVi mQnUinlc t con fiilifci.i curlu irwlu ¡ú mlctlor, 
i’^ceiHer.ilo N**ei k i»tiviiii? por |¡¡s calleras; mangas i‘stn?clu&, sin ser ¡ijiiii.iilai, cutí 
liomlirei;i& ynlmtms i|t- |í:is:i¡m;uu , i ó liinuc-n; velo tic tul lihmcu; b p’irtu superior estíi 
i eilulil lhICi y titilada Inicia an as. 

Vestido do calle, pueile convenir á la m Uro ile la novia. Tragc de 
Pulí ile serta verde-prailiq lo íxijn de ¡ti enagua iísUi guarnecido cu» un tl/mlu s?>1 1 <?- 


tln>: I giiaiTÍrio i pi'litrí|i:il si- ronipune <l'r CiiCíigC liego», disputa!» CN «mil longos 
rrllriios por imtlomis <U\ tria Igllii ;< In iH inigi'. Cuijis fi» mmUihle eriu ál uiwru> de 
etirnge: nhii^iin i'sitwlus i’uiiimLiiriepiiIíJ li yiiarniOmi Uel luge; luqmlloii üe eiicia^e 
iiF:tfrij de ChanUlly. Sümluciu rtc mi Mnn- - ». uiluintidn ron pluniii* h\ iiitru*;. 

Vestido di k boda. Tngc tlu infrian blanco, 1.a enagua \¡> miarla con tul 
liilllon ifr gasa lie sriti hluucn, suCi'C rl mal rrn ii- un riir^r rstiurlio blam o ; ailclm 
aralii'sm rui innitii jmu Imllimcs «euiujatu»Dxpitjomo eson¡í alio rnailmtlo, y ai 
mlodur tle este mi huilón; ulros Intllunes Corma» lito InxnUrrias y las vacilas tlr la?. 
matkg.LS. velo tlr lili lilauro. 


prolongar el martirio del aiuuano. Tú no sabes aun 
lo ([lie es una agonía, no calculas lo inmenso, lo leí- 
rible de osa lucha entre la vida y la muerte; la una 
exhalándose en lamentos y suplirás, la otra roban¬ 
do al corazón sus latidos, y trayendo á la imagina- 
einu mares de sombras; lii no sabes eso, y ¡ojalá 
consiguieras ignorarlo siempre! 

. — Dem, ¿nuil fue el resultado de aquella escena? 

—Voy á fíe i rielo; era ya cerca de la media no¬ 
che, cuando el anciano, agradecido sin duda ú mis 
consuelos, y deseando por su parte recompensar¬ 
los, me hizo aproximarme mas á su locho, y con 
una voz tan débil que apenas pudo llegar* á mi 
nido: 

—Joven, me dijo, quien quiera que usted sea, 
es mi hombre generoso y bueno; nada puedo darle 
que sea tina premia digna de usted y do mí, pero 
voy á hacerle uu presente que es el o ni en tesoro 
que poseo, y el cual, sin usted* me hubiera acom¬ 
pañado á la tumba. 

Y diciendo esto sacó del bolsillo de su niugrien- 


Yo tomé con religioso cuidado el paquete, apre¬ 
tó la mano helada del anciano entre las mins abra¬ 
sadoras, Y me lancé hiera de la huldlarinn porque 
ucees i taba respirar,,, y gemir. 

Pascando estaba por el patio con los brazos ero¬ 
zados, ruando se me phiuíY delante el posadero 
preguntando: 

—¿Acortare yo? 

—Lo ignoro, respondí, pero á propósito, ¿cuán¬ 
to gasto ha hecho ese hombre en los Ires di as que 
lleva de permanencia aquí? 

-—Veinte reales, señor, si quiere usted examinar 
la cuenta... 

— No es necesario : lome usted tuuiLro duros por 
si todavía se le ocurriese algo. 

—Mucho sobrará, cabal 1 ero. 

—Guárdelo usted para ayuda del entierro, 

Pacos instantes des pues me dirigí á la galera, 
con ánimo de descansar cu ella un ralo, en lauto 
llegaba la hora fie proseguir la marcha. 

El sueño me rindió, y cuando despertó, osLába- 


uomhre de mi desolada familia; en nombre tam¬ 
bién del cariño antiguo de oslad ú mi hermano 
Narciso, huno la pluma para noticiarle su desgra- 
I ciada muerte, ocurrida ayer ú las seis de la larde. 
Después del nuestro, el recuerdo de usted lia siiln 
el mas vivo en*su imaginación; cu prueba do clin, 
recibirá usted por conducto particular un paquete 
lanado, memoria de cariño que tengo encargo de 
remilirle, según su expresa voluntad, ^o he llora¬ 
do mucho; pero Dios me dá fuerzas, y viviré para 
consolar á mí madre que ha sufrido mas que yo, 

Pliegue usted al cíelo por v\ pobre Narciso, y no 
se olvide en sus oraciones de su ailigida hermana, 1 
I y de usted verdadera amiga 

Teíiésa M, 

Posdata.—Mí hermano ha muerto siendo tenien¬ 
te de artillería.» 

En manto al paquete que recibí dos ¡lias m¡h 
La rífe, era el mismo que el viejo soldado había re- 
, gafado á Narciso untes de morir, y el nu>mn que 
! vo conservo cuidadosamente, no sin haber derra- 
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para hacer ver su habilidad ;i su contrario, disparó 
el tiro á propósito sobre una águila que cruzaba 
los aires. 

Salcedo es hoy militar y hace algunos meses se 
ha casado con Lola , la vecina que fue de Luis, y 
que según dicen, le amaba mucho antes de su due¬ 
lo con éste. 

Lola es en todas parles admirada por su belleza 
y sus virtudes, gracias al ángel que se ha propues¬ 
to no mezclarse en negocios ágenos, y so¬ 
bre todo en los de Luis, á quien ha presta¬ 
do han* poco el último favor, recogiendo 
el alma de su pal roña, que murió de un cnn>- 
tipado /ere, y llevándola donde están las 
de los escogidos. 

Cuando al repasar la lista de los amigos 
ausentes, á quienes no hemos visto hace 
años, se pronuncia el nombre de Luis, no 
falta quien diga, al referir sus locuras y 
pensar en su brillante porvenir: 

—¡Oué cambio tan notable! Preciso es 
confesar que ese muchacho está protegi¬ 
do por uu ángel bueno! 

Mami i:i. dkí. PALACIO. 


LQS COLEGIOS. 


Los colegios son una necesidad 
triste sin anda, pero necesidad al 
cabo, y supucsln que un es dado 
prescindir de ellos, lo esencia] es 
organizados de! mejor modo posi¬ 
ble. Pocas son las familias bastan¬ 
te acomodarlas para dar á mis hijos 
el beneficio de la educación e ins¬ 
trucción domesticas completas: a- 
demás nuestra legislación en el 
ramo de instrucción pública, tan 
viciosa en mi sentir cnino procura¬ 
ré demostrar en este articulo, 
exijo todavía para rl abono aca¬ 
démico de tina parle de la se- 
guuda ciistííMiiza, qm> los niños ]¡i roniban .mi los 
in.sl¡lulos di'l Kobicm.i ó cu oslublc» ¡míenlos jwlicubi- 
res incorporal!»* ;¡ ellos, peni nunca y bajo ningún pro- 
texto en la casa paloma: <lo aquí para lodo el que hava 
de seguir una carrera pública la necesidad de asistirá ñu 
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rozones, rumo yo los lie conocido en mis tiempos, y los 
vc.coihUivíiu lodos mis r<m temporáneos, peco todavía se 
abusa uu poco del rajar que falsamente. se* cree necesa¬ 
rio para dirijir bien á los niños. Todavía son axiomas 
corriente* éntrelos pedagogo» rutineros, que los ñiños 


Ts 

v:- 


instituto <’» de entraren un colegio, siquiera sea en cali- nunca tienen frió, que su estómago dijierc iudislinla- 
dad de externo. Lo primero suele tener graves inconve¬ 
nientes; lo propio sucede con ia asistencia en calidad de 
externo á uu colegio. 

Los muchachos se distraen mucho yendo y viniendo 
de su casa al aula y del aula á su casa, aun cuando los 
acompañase un criado, cosa que no está al alcance de 
todas las lamillas: si van solos, no hay para qué decir los 
peligros de toda clase ¡i que los expone la ¡rrellexíou 
propia de su edad. 

Ll colegio es pues el triste recurso (triste, no me can¬ 
saré de repetirlo) con que limen que apechugar las fa¬ 
milias; y do paso din* que uo es esta una de las razones 
menos.poderosas que yo veo para decidir por fin á la 
administración a emancipar de toda traba académica la 
segunda enseñanza. 

Las condiciones generales de 
un buen colegio de niños, que 
osen lo que principalmente voy 
á ocuparme, no son difíciles de 
señalar; pueden concretarse en 
una sola, á saber, que sean lo 
mas parecido posible ñ la casa 
paterna, t .iiaulo menos apartado 
se considere allí el niño de la vi¬ 
da de familia, mas complacido 
estará, con mas gusto tomará tos 
estudios y menos se resentirá su 
salud: ya que no pueda encon¬ 
trar en ellos el cariño y los cuida¬ 
dos de la casa , procúrese á lo 
menos que no los mire como una 
cárcel, que es lo que desgracia¬ 
damente sucede en la uiayorpar- 
le de los casos. 

Ruy para esto razones de varias 
clases: la primera es que los co¬ 
legios son casi siempre especu¬ 
laciones mercantiles, en que se 
vá á ganar lo mas posible, á cos¬ 
ía de la salud de los alumnos; la 
segunda es que reinan en pinito 
ú educación de los muchachos 
una porción de ideas er ron cus, 
profundamente arraigadas en los 
entendimientos romos, y que se 
condensan en el antiguo adagio 
tan absurdo como contrarío á la 
caridad de que la letra ron stwyrr 
entra . 

la, gracias, á Dios, no se loma 
esta fórmula en su sentido recto; 
ya no se lleva á sus últimas y 
odiosas consecuencias; ya, en fm T 
no hay azotes, ni palmetas, ni pez- 


mente como el del avestruz, los mas viles manjares, que 
se los debe someter á un régimen snrra en lodo, hacer¬ 
los lcvanlar con el alba en Inda esturión, acostarlos al 
anochecer corno las gallinas (¡para ahorrar gasto de lu¬ 
ces!): cu suma, someterlos á ¡odas las estrecheces de la 
vida conventual y á la dura disripüna de los cuar¬ 
teles. 

N» solo considero todo esto innecesario, sino muy per-* 
judicial y aun cuando no tuviese para ello otras muchas 
razones, "me bastaría la de que lo único que asi se lo¬ 
gra es inspirar á los niños una profunda aversión á lo 
que por fin es ó ha de ser una necesidad para ellos, esto 
es, á ir al colegio. Apelo á lodos los que lian sido cole¬ 
gíale»; salvo muy contadas excepciones, estoy seguro 
de que lodos recuerdan ron terror los años de hambre, 
desusen y privaciones de toda clase que pasaron entre 
las austeras paredes del colegio, y si esto no obstante, 
suelen mezclarse á aquellos recuerdos sombríos algunas 
ideas risueñas, es porque la ima¬ 
ginación es un mágico prisma que 
lo dora lodo, y porque el período 
de la edad juvenil es tan hermoso 
de suyo, que por mas trabajos que 
necia c inútilmente se le ceben en¬ 
cima, todos quisiéramos volver á 
él, tocando gustosos nuestra risa 
por sus lágrimas, 

hice además Ossian con profunda 
tiloso fia: ¡Ihilrr note* rl rmirrilo ilr 
las ¡ofsailos Ir ¡sirias! Lsle os el caso 
de las impresiones, tal vez halagüe¬ 
ñas, (pie suele encontrar la fantasía 
cuando evoca los tiempos en que 
un impertinente///sprv/or nos man¬ 
dubí! como á reclutas en el co¬ 
legio. 

No trato de dirijir en particular 
mis censuras, á tal ó cual estable¬ 
cimiento determinado. 

Reconozco que algunos, parti¬ 
cularmente en España, que es don 
de mas he tenido ncasj ai de es¬ 
tudiarlos, llenan bien las condicio¬ 
nes que m is pueden apetecer en 
ellos las familias , — moralidad é 
inteligencia en el director y en los 
profesores, local apropiado y abun¬ 
dancia de los medios materiales de 
enseñanza. 

Parece á primera vista que nuda mus debería exi¬ 
girse, y sin embargo yo creo que aun puede y debe ha¬ 
cerse mas: resta acercarse, alijo mas bularía al régimen 
interior de las familias, en lo qtu* tiene de. bueno para la 
salud y el adelantamiento de los alumnos, evitando los 
inconvenientes del excesivo regalo casero. Si yo me de¬ 
cidiese algún día, de lo cual no estoy muy distante, á 
fundar un colegio como yo entiendo que deben ser, né 
aquí lo que baria, ó procuraría hacer por lómenos. 

Establecido en París liare algníios años, á París se. 
aplica naturalmente el pensamiento que en breves pala¬ 
bras voy á desarrollar, y que, sea dicho de paso, se me 
luí ocurrido considerando el grandísimo nvune.ro dv* fa¬ 
milias españolas y americanas que por diferente» moti¬ 
vos envían aquí >ns hijosá educarse. 

Raro es e) liceo, raro el colegio particular en que no 
se encuentran algunos niños españoles y americanos, y 
muchas veces me he preguntado á mi mismo: Cuuudo 
esos niños concluyan aquí mis estudios de segunda en¬ 
señanza, y en el caso muy probable de que tengan que. 

ir á cursar la superior en su res¬ 
pectivo país, ¿estarán aptos puru 
emprenderla? 

Prescindiendo de la dilieultad 
de incorporar en las universida¬ 
des ú escuelas;i que. se dirijan los 
estudios hechos en Francia, natu¬ 
ralmente con arreglo á los planes 
aquí vigentes, ocurre otraditicul- 
lad no menor, v e< la de. que 
aquí lian olvidado ú punto menos 
la lengua patria, no lian aprendi¬ 
do en manera alguna nuestro 
lenguaje técnico en arles y cien¬ 
cias, v por (*llo aun cuando con¬ 
serven todav ía algún recuerdo del 
castellano, por fuerza han de 
verse apuradísimos al pasar .sus 
exámenes en la tierra donde na¬ 
cieron. 

Cien veces he visto en Madrid; 
muchachos que habían seguido 
brillantemente sus estudios de. 
segunda enseñanza en París, hu¬ 
irían la mus deslucida liguru ante 

Í nuestros examinadores por su ma¬ 
la pronunciación y por los térini- 
: jilos exóticos, deque se valían, 
provocando tul vez la hilaridad 
del concurso y de su*> misinos jue¬ 
ces. Los pobres muchachos cono¬ 
cía» el falso terreno en que esta¬ 
ban, y aumentando esto su con¬ 
fusión, los hacia parecer igno¬ 
rantes sin serlo, y hasta tontos 
también, porque )o parecían» pues 
sabido es que todavía rige en el 
mundo el gran axioma de Quere¬ 
llo de que lo son todos los que lo 
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hi mjfarl fie Tus que no la parecen \ fie Jas grandes capitales, y se avila H peligro di* otra- rhns, Solo en el refectorio croo yaque podrían calar rcu- 

vasar callos populosas mandil lo» alumnos salen á pa- nidos sin ineunveinrnto lo mismo gnu mi tas horas do 

n se lo.unía, y la creo i ñipo r- seo. Vaque H local n» si* rnmdruye&ii expresamente pa- nitm), gnu de ellas vienen :i formar parle las de 

«nir di 1 fus jóvenes; los que se ri'inn ra el objeto, que seria lo preferible, deberían hacerse comer, Indos los muchachos de mía misma dase o 
m están desMnados á x ivir aquí, pier- en él los noeosarios reparos parara mi dar el sislema ge- sección. 

it istmo ron frecuencia on el discurso ucralmeute admitido de dormitorios y clases comunes En dos grandes suedooes se divithrUm naturalmente 
firmales amistades formadas en la para la fatalidad ó siquiera un número grande de los los alumnos, siendo unos de primera y otros do segunda 
michos llegan á sor con oí Tiempo mi alumnos: esc sislema, en cuyo abono solu puedo alegarse enseñanza: irnos \ oíros deberían leuer entre sí oí me¬ 
nú. Por uJliino, mu traen necesaria- la eronomía que propon inua á los empresarios del eule- ñor rore posible, procurándose que habitasen en disliti- 
njeiados y J necesidades que regular- gio. me porreo esencialmente viciusu. las partes del edificio, y que lias la para sus juegos tu- 

itüfacer en su país, multando fie A i rrguu dormí lorio debería con leuer arriba de seis ea- riesen locales sena radas. Por lo demás, creo que el ré- 
ser algún día míi'anjero» en su pñ mas: nada mas nocivo para la salud que la excesiva agio- gimen general de rido debería ser el misino para to¬ 
parle hay muchas familias, \ bi e\ meracii>n ríe dísliulos respirar i unes en un mismo local, dos, pues no pnreeiéndome necesario ni aun crmvemeu- 
us días lo deuuieslra, que im fHtwfan por vnslo que sea. IJuédese esu para los hospitales y las le sornelerlos en ninguna edad í\ rigores e\tremados, el 
raqui a sus hijos, no parece rúes- cuartetes, diinde id Estada que Tosdispeusa gratín (amen- misma número de horas de trabajo, las mismas horas de 
si habría medio de safisfheer su tic- fe ó por su solo interés, atiende ante lodo a la econo- levantarse y acostarse deberían regir pura los ninas de 




Kyt iius PAiíA ija ñus m: huí:. 


El iimn. ] se comparte de mi puntillón ancho do tula de liuin uzul , sujeta 
yededor du ln m rubia; el vestido prlneipívl es imn espeeío de lev i tu ron pe- 
lennu de taui de lana ¿i listas imites y negras; un galón do 1:mii nugni cubrí. 1 
todus his costuras. El sambrero redondo es igualmente do tiíln de lima llalli. 

El n ti ni. 2 u S í|o merino blanco grueso. Pantalón y chaqueta gmmivn- 
iliis con gfllon da Iiiiml riogvn; unidas bordadas de lana negra en todas Lis es¬ 
quinas. Sombrero redundo de enebemini hlniim, 


Ni mu. ÍL Ui ni tal o n y ningún de tela de Intuí negra, eon ti rus y cinturón 
c n s: (ir 11 tu los ; c mu Is a - cj >rp i fu i en en rúa do ; re dee i 1 la eneurtmda de luna, Cu r ra da 
de hule negro. 

Núm, b Pantalón, emigiiu v elniquotu de fcalu de buui u/ul, eon adornan 
de galón de luna negra; mangas cortas; gorro ■redecilla de cachemira u/.ul, 
mn hizo de Hiebcniira negra. 


ecsidad en esa punta sin las inconvenientes am iba di¬ 
chos, y yo cruo que el único sería fundar en París un 
buen colegio Impaiiü-amerirano de primera y segunda 
tuiacntum, p ranal ario pura (odas las cuitü ras: de aquí la 
idea de fundarla que según dije antea se mi? ha ocur¬ 
rido alguna v ez, y que no estoy distante de realizar 1 . Ha¬ 
da esta natural explicación, vuelui ñ las medios prácticos 
de plantear mi idea que poco antes prometí indicar. 

1*0 primero surja encontrar en las inmediaciones de 
osla gran ciudad un local espacioso, aislado, en una ex¬ 
posición saludable, con un buen jardín arbolado y mi 
gran pallo para les eje re Idus gimuásllros, Higa on las 
inmediaciones de París y no en París mismo, porque el 
aire es allí mus puro, no hay el lumullu ni el bullicio 


mía, pero no conviene ó runos, acostumbrados ;ñ buen 
Iralo cíe sus casas y cuyas padres pagan para que se los 
trate bien. 

Otras consideraciones demasiado obvias para que nece¬ 
site insidie en ellas* aconsejan has I a por decencia que 
la comunidad de los dormí lorias se redimat lo mus pa¬ 
sible, toda vez que id ainTamíeuln total de cada alumno 
en uu dnrmilorío particular tiene también sus iucuim*- 
n jen les, Inda vía mayores. 

Lo propio digo y par razones análogas de las salas de 
estudio : tus muchachos se distraen mucha en isas gran¬ 
des rouninnu» qnr uno o dns inspectores no pueden vigi¬ 
lar sulleiiuilemt'níe, bastando la travesura de unos pucos 
muchachos para inutilizar la buena disposición de mu- 


siete ú diez años proximai neo te gil e cursase n la prime¬ 
ra enseñanza, y para bis de diez á diez y siete ú diez odio 
que siguiesen loa cursos de la segunda. 

Levantarse á la seis cu verano, á bis sinle en primave¬ 
ra y olufio y ;i la* ncho en invierno, me parece rmiy 
sóndenle y ya no les impedían mayores madrugones, li¬ 
mitándome á e.vijir una puní nulidad mili lar en esas co¬ 
rno en ludas las horas señaladas para lodos tus ejercicios 
v ¡mimeindas á loque de campanas. Siempre me lia pa¬ 
recido mui crueldad imítit y que seria ridicula si no 
fuera min crueldad, obligar á irnos pobres niños á dejar 
el catar de la cama ¡i las cinco de la mañana el mes de 
enero, y en esta duro clima de París ó en el de Madrid 
que tampoco es blando, hacerlos lavarse con agua l'ria 


© Biblioteca Nacional de España 




























Il.ilnl I ,ur/.iiu 




r 






© Biblioteca Nacional de España 
















































Al. non NO'/. IIEI.LA PAIU 
NIÑA DK 7 A ANOS. 


PANTALON l'AHA NIÑO DK 7 A 0 AÑOS, 


PAI.KTOT I» A HA NIÑO DK 7 A 'J AÑOS 


© Biblioteca Nacional de España 
























/«..y r.»-u 




© Biblioteca Nacional de España 





ÜUJi TIENE LA ALTA HONRA DB CONTAR COMO PRIKÍRA RUSC1UTQHA 


A S. M. LA REINA (ft. D. Gr.) 

CONTIENE LOS DIBUJOS MAS ELEGANTES DE LAS MODAS DE PARIS, MODELOS DE TRABAJOS A LA AGUJA, DE TAPICERIAS EN COLORES, CROCHETS, ETC. 

Se publica un número todos los Dominicos. _ 


PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 

En Eupjmn, Cimanmi 3' Portugal. 

tUtClON KCOXÓSUCA, 

Un Íifio 10 reales,—Seis meses 50 (rutes,—Tre* mese?* 3 í> renta*. 

Precio de la udicitm de lujo. 

Un nfio CíO rs,—Seis meses Sn r*,—Tres meses Uñ r$* 

No venden números suelto». 


PRKCIO \)E LA MODA KLKtíANTK IM'STKAIU. 

En luí AmÍTitnn Española*, 

EDICION ECONÓMICA» 

Por un nno s pesos fuertes. — Selt meses 3 pesos fttmii'. 

Precio de tí) edición de lujo. 

Pur tm Añn 12 |is, F*, - Seh meses 1 ps. f$. 
KMTAft: D. Abelardo de Cálaos. 


PRECIO DE LA MUDA ELEGANTE 11,ESTRADA, 

En Inn drmás estodos de América,, 

KIiirjON ECONÓMICA. 

Por tm ano 10 pesos fumes. — Seis.*ts íl pesos tirarles. 

Precio de l ti edicitm de lujo. 

Pili im nfm 13 p^. ftí, — Por m.¡s tillas S ps. fi. 

IV o se venden números sueltos. 




Sumario.—■SomlH'trosiUM'tTiiíiu.- rnn tt'oríii snlircd íitúor.*— 

Ln nnvieiu de «lerusulen, tradiu t ion tle l>, J. I'\8ut;m de Ur- 
meu.—A la tí e fio rita ttufiu Kelisu del Olmo: Melnnerdm. — Kl 
genio de lu inoeenelrt,—Ciuninu del ftirufeo*—Trtefcc&n, — Kl 
rurredor de jduyit. — Revistíi IneiiL — Figurín Umnmmlti, 


Suinlirrras íIit venino. 

MMMllO I. 

Sombrero redondo de paja ^iikni de Italia, or¬ 
lado por ílt iilrn ron un rizado de Ln frían pnrarna- 


una punía pequeña, guarncridn de encabo* cae rn 
rl medio por debióle, 

NVMKlUi JL 

Sombrero de paja de capricho blanca, lustrada y 
sal ¡nada; guarnirimi de pitme^ Maneas y plumas 
de pavo md; tirillas blancas, 

XL'MEHO 4, 

Sombrero de puja de Italia; bavolet y lindas de 
eiiila blanca, orlada por un rizado estriadlo: ramo 
de zurzu-rosu y de l'ullage de varios maliees, alado 
V slljelo por mut ancha ¡ira dn enrame negro, 

NTMKim 5. 

Sombrero de paja* ron caireles de puja iodo al 
rededor; bavolrt y brida* do finía tle luirían verde 
rlam: adornos cumplíoslos de ranm> salmeo y de 
rncage negro. 

Nl'MEUO 0. 

Sonilirrro dr paja inglesa, rolorde Habana, para 
niño. Kl sombrero va gimruceidn ron ciuln de ía- 
feían del mismo color que la puja. 

M'ttEiio 7, 

SííIiiImtiti redondo (forma dicha r/w/tWí') de pajil 
negra, con rióla de te re i o pe lo negro y plumas 
negras, 

numero 8 . 

La misma forma que el mi tenor. lisie sombrero 
se ribetea ron la telan escoces a cuadros verdes y 
azules, y se le rodea ron una Lira al 
sesgo del mismo tafetán; por de- 
hmle plumas azules y verdes, plu¬ 
mas de pavo real y conchas de mi¬ 
rar; en el lado derecho y baria 
aíras va redorada una pin mu ¡mil. 

NUMERO t). 

Sombrero (forma twstiwvie) de pa¬ 
ja color castaño; guarnición de ter¬ 
ciopelo de igual color; pininas lo 
mismo v conchas de mirar. 


primeras que cuando el hombre ama, mi amor es 
mas duradero, mas intenso que el de la mujer. 

Kl hombre no ama mas qne una vez, la mujer 
m ue has. 

Lo fjiie es la tiene de variedad, lo tiene aquel de 
inleusidntl, y váyase lo uno por lo otro. 

Pero la teoría Wresila el auxilio de la pnieíica. 
v para convencer ¡i mis Ice Letras, voy á contar un 
lieelm. «pie en mi humilde opinión solo tiene un 
defecLo, el di L parecerse oíros muchos/ 

Hoy precisamente hace un ano que Diego de Pe¬ 


so umtKrn» f. 

do; rn el delantero plumas encarnadas y negras, 
sujetas por mi ancho lazo de cióla encarnada; un 
[mande lid negro, guarnecido por su orilla ron en¬ 
cabe del mismo color, da vuelta el rededor dd fon¬ 
do, y cae por detrás, 

NUMERO 2. 

Sombrero dr crin, color de paja; bridas de igual 
color; por dentro y por fuera acianos y es [ligas; 


UNA TEORIA SOBRE EL AMOR, 

Muchas veres he oido ;i las mujeres murmurar 
de Los hombros, y muchas laminen he visto aso¬ 
marse ¡i los lalnos mía sonrisa de incredulidad 
anfr las promesas do eonshtnrh fie algún amaule, 
por mas que la patento de su conciencia no estu¬ 
viese muy limpia de prendidos amorosos* 
l'jlas y ellos tienen mucha razón al juzgarse re¬ 
cíprocamente; poro es preciso que confiesen bis 
© Biblioteca Nacional de España 


soMUHKiia xA 2 , 

reda, joven riegan Le y simpílicn , escuchó de los 
herniosos labios di 1 la señorita Clotilde de Sepúl- 
vrdn id dulce sK esa fónimla que lanías veces pro¬ 
duce la ventura ola desgracia—por escrito- do íos 
amadores aspinmlns. 

V cfnnn Diego amaba ¡i Clolilde con toda su al¬ 
ma, y después de un año de me roe i míenlos había 
escuchado, despierto, el monosílabó de mis sueños* 
mi felieid.ol fue inmensa. 
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Ias mujeres árabes, le daban cierto amperio sin¬ 
gular; pero rnandii alzaba sus largos párpados, 
en sus ojos húmedos y nogros, romo los de las 
gandas, bahía, por «¡«'cirio asi, una suavidad 
que templaba el excesivo brillo de su belleza. 
Entonces ya no era mas que eneanladora. Ll 
óvalo prolongado de su rostro y la palidez oía¬ 
le de su tez, sus manos largas y delgadas, un 
poco curtidas por el aire, algún lauto tostadas 
por (d sol, que las había mirado sobrado tiem¬ 
po, lodo en ella anunciaba un origen oriental. 

El Irsige daba aun mayor realce á la persona. 
Llevaba una rhaquelilla azul bordada con fio- 
res de piala y abierta eu el pecho; un panta¬ 
lón ancho y Untante bajaba hasta sus pies des¬ 
calzos, cuyas puntas se ocultaban en unos trr~ 
firks de tafilete bordado; dos largas trenzas negras se I 
escapaba 11 por debajo de un casquete escarlata pues- I 
(o de lado y eaian hasta mas abajo ib» la cintura. 

Nunca la babia yo dirigido la palabra, pero la mi¬ 
raba con frecuencia. 

Un dia sor Emilia le dió una orden delante de 
mi: respondió a la superior» en un italiano bastan¬ 
te corréelo, pero con lentitud y como una persona 
á quien la lengua no te es familiar, sino que solo 
encuentra las palabras buscándolas. 

Salió. No pude menos de decir que me parecía 
muy hermosa. Entonces fué cuando sor Emilia me 
prometió roldarme su historia. 

Fácilmenle se adivinará que* fui muy exacto para 
acudir á la rila. 

Aun no había mneluido la última clase, y aguar¬ 
dé íi la superíora hojeando los cuadernos de fran¬ 
cés de sii' juveniles discípulos. En el extranjero 
agrada basta el larlamudeo de la materna lengua. 
Muy luego un paso leve y el roce de un vestido me 
advirtieron que la superior» llegaba. 

—Ya sabia yo, me dijo, que boy no se baria V. 
aguardar. Siéntese V. y escuche, aunque dicen que 


de una rivalidad 
de vendetta. 

«^ a se lian batirlo, lia habido muchos heridos v 
algunos muertos. Los dos partidos tienen fuerzas 
próximamente iguales, sirio que ha llegado la épo¬ 
ca de la recolección , y romo es preciso vivir, se 
lian concedido mutuamente una tregua para reco¬ 
ger los haces segarlos. Pero muy pronto comenza¬ 
ran <le nuevo. 

«‘Aissa es huérfana; lío ha conocido á sus padres, 
á quienes perdió siendo muy nina, lia sido criada 
y educada por su lio, que es musulmán, pero buen 
hombre en el fondo y bastante amigo de los cris¬ 
tianos. Se ha visto obligado á ir a Nazarrlh, en 
donde tiene algunas tierras, y como no quería de¬ 
jar á su sobrina sida en medio de esas lurhulem-ias, 
nos la ha Iraido...» 

—¿Y V. la ha recibido? 

—Si por cierto... la pobre imiehaehi se hubiera 
hallado sobrado expuesta quedándose sola... Ade¬ 
más, nuestra rasa es la casa de Dios: está abierta 
para lodos... 

—¿Hasta para los musulmanes? 


maba si di (que en castellano significa señara), 

—¿V qué le dijo usted? 

—Nada!... Pero vo también estaba conmovi¬ 
da, y la estreché entre mis brazos... Es un al¬ 
ma hermosa que quisiera yodarle á Dios, pero, 
¿quién sabe la hora y el «lia?... 

—(juizás baya llegado el momento de decir 
una palabra. 

—(Jui/.ás si! pero «*>a palabra he prometido 
no decirla, y no se debe obrar mal ni aun para 
hacer el bien. La semilla eslá arrojada; si Dios 
quiere que fructifique, asi sucederá... Pero, vá¬ 
yase usted, caballero, he «mneluido mi dobla 
dillo y laminen mi historia; son las ocho y va 
mos á cerrarlas puertas. 

Al «lia siguiente salí de .lerusaleu para tras¬ 
ladarme a .leriró y al mar Muerto, en donde me 
detuve mas de lo que pensaba. 

Al volver, mi primera visita fué para sor Emilia. 

—¿V Aissa? le pregunté. 

—¡Se ha marchado! respondió. 

—¿Se ha marchado?¿Y aquella hermosa emoción, 
aquellas lágrimas, aquella mano besada, aquel dul¬ 
ce mimbre de madre que daba á usted? 

—Se lia marchado, caballero, volvió á decir sot 
Emilia c«m esa resignación de las monjas tan per¬ 
rería, que á las veces nos parece que dej enera en 
imlifrreneia. Pero, si no me equivoco, añadió con 
voz (irme, volverá. 

II. 


A unos quimeiilos pasos «le Rcit-Lohcm hay una 
gruía veneraila por lodos los creyentes; la llaman 
la (¡nttii de la ter/tr . ¡Dierse que, «Inmute la perse¬ 
cución ib* lleroíles y ],t matanza de los Inórenles ^— 
primeras llores del martirio, cosecha «le rosas y de 
lirios que Henales segó en una sola noche! — la 
Virgen se retiró á aquella grilla con el Niño, aguar¬ 
dando la hora propicia y meditando su huida á 
Egipto. Un dia c:i que presen¬ 
taba su pecho á los divinos la¬ 
bios. cayó al suelo una gola de 
su blanca leche. El suelo en se¬ 
guida se puso blanco, una an 


«•slo es cosa bastante difícil para los franceses. 

.—No cuando Y. balda, hermana. 

—Eh! caballero, galanterías... en .lerusaleu... ¡y 
amia monja!... Vamos, ya princio, para hacer que 
usled calle; solo que, mientras hablo, voy á con¬ 
cluir esta camisa. Es para una pobre árabe que aun 
no es cristiana... lis preciso servirla antes que a la** 
demás. 

«Aissa es de Rcit-Lclicm. continuó diciendo sor 
Emilia. Reit-Lche.ni, ya lo sabe \\, no tiene la llis¬ 
teza severa de .lerusaleu; es un sitio delicioso en 
donde lodo respira la paz que los ángeles trajeron 
en otro licmpo á los hombres de buena voluntad. 
Los cristianos están allí cu mayoría, y durante mu¬ 
cho tiempo han vivido en buena inteligencia con 
los musulmanes; linos adoran á Jesucristo, los oíros 
invocan a Alá, pero en resúmen son bastante tran¬ 
quilos y buenos vecinos. Aissa no Os cristiana, pe- 
rn las jovenes do ambas religiones so tratan gusto¬ 
sas v baldan unas ron otras en los campos, al pié 
do fas palmeras ó junto á la fuente. Entro las cris- 
lianas todas conocían y querían á Aissa. 

«El ano* pasado buho dispulas entro los labrie¬ 
gos con motivo «1c unos linees de trigii lle¬ 
vados de un surco a otro en las mismas (¡er¬ 
ras en que en otro tiempo iba Itulh á «sin¬ 
gar en los seúihrados do Itooz. Aquí, ya lo 
vé V., el ruido «le las cosas mas leves des¬ 
pierta el eco do los recuerdos mas granillo¬ 
sos. Muy luego se encontró muerto ñ un 
hombre en sus tierras, al pié «le la torro que 
«*ada labriego edifica eu medio «le su viña, 
como en los antiguos tiempos. 

«Aquel hombre era un árabe do la tribu 
de Ahu-fiosh, «pin es una Ib* las mas pode¬ 
rosas de Ioda la Palestina. En cuanto ama¬ 
neció, se «lifumlió la noticia; hubo gran in- 
«lignaeion en toda la tribu. Acusaron á los 
<l«‘l Monte San Juan. Eran las consecuencias 


eba faja brillante surcó la gruta en toda su ésten 
siou. 

Aquella blancura aun osla visible, hoy en dia; <" 
la vía láctea <l«*l mundo cristiano, lian dejado la 
gruta cu «d mismo oslado cu que se hallaba cu otro 
tiempo. Eu aquella piedra era donde la Virgen se 
sentaba: José, aquel casto y moileslo lié roo. de la 
abu«‘ga<*ion y «leí carino, contemplaba desde aquel 
silio «d grupo amable condado á su eusltxlia; aque¬ 
lla bóveda grietada, en la «pie nuestros ojos siguen 
los caprichosos lesiones y las recortaduras «!«• la 
piedra, os la misma que sostenía sobro las cabezas 
de sus divinos huéspedes sus arl«*souados «le roca. 
Todas las mujeres «le tos alrededores «b* Reil-Lc- 
hem, griegas, católicas, armenias y musulmanas, 
profesan igual «levoidon á aquel reducido santua¬ 
rio. 

En una hermosa lanío del mes de setiembre, ha¬ 
rá «icho años en el momento eu «pie escribo 
estas líneas, dos mujeres jóvenes, ocultas bajo 
un largo velo azul, «pi<‘ los cuiu basta bis pies, 
so hallaban en la cidrada «le la gruta. Una «le 
ollas estaba sentada y como abismada en un 
dolor profundo. Dos* lágrimas abultadas cor¬ 
rían á lo largo d<* sus mejillas. 

Era Aissa. 

La otra mujer, mucho menos hermosa y de 
alguna mas edad, estaba «b» pié en la puerta 
de la gruta. 

Era una amiga de Aissa. llamada Lcila. 

—El lo quiere, hija mía, decía Leba. Ha ¡«lo 
á buscar á tu lio... ha roga«lo, ha amenazado, 
lia suplicado... todo ha sido inútil... Por fin, 
ha ofrecido^ partir oslo año la cosecha de su 


*—Jesucristo no vino úni- 
eamenb* para las judias, si¬ 
no también para las samari- 
lanns. 

—¿Y no ha ¡nienla«lo us¬ 
ted ron vertir á Aissa? 

—No os pmúsamcuh 1 para eso para b> <pm nos 
la lia confiado su lio, repuso la superior» con una 
sonrisa lew. liemos prometido guardarla aquí «In- 
raute seis mi'ses sin baldarla «le religión ; ahora si 
n«is ovo y nos vé, si nuestros ejemplos lo produ¬ 
cen alguna impresión, tiu sor» culjio iii/osfrtt... ¡Dios 
es <*1 «luc.no absoluto! 

Sin duda alguna, hermana. ¿Y basta ahora?... 

—Nada todavía! En los primeros meses estuvo 
sumamente triste; después se ha mostrado muidlo 
mas serena, casi alegre, casi feliz. Ahora «pie se 
acerca la separación la veo muy turbada... alguna* 
wees sorprendo lágrimas en sus ojos. Ayer, al pa¬ 
sar junto á mi, cogió mis manos y se. la llevó si 
los labios, «lieiéndome ; jMndrr mi»! Es la prime¬ 
ra vez «pie me ha «bulo ese dulce nombre «pie solo 
recibo «le nuestras huérfanas: hasta ahora m«* lln- 
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Bolsa paru fumndor. 


MATEltlALES.-» Cachemira encarnada; mi (leduzo «le terciopelo encaina- 


Red para eaLallo. 


• OHI'INO MONTANTE ADOILNADO Co\ ENTUMIOSE* DE EN« ACE. 

do, «le punto |in poco mas oscuro «pie el «l«* In cai liemii.i • iienri- 
II;» negra ile sella ; Rencilla <l«‘ plata ; cuenRi> negras; cordones bor¬ 
lan etc. 

Rara preparárosle objeto, se ensartará un peda¬ 
zo redondo de cachemira que tenga 2í ecntimetros 
do diámetro; en el medio de esta redondela se 
ejecutarán los adornos. Un dibujo de tamaño natu¬ 
ral representa la tercera parle, no de la bolsa, sino 
de la labor de trencilla y del sobrepuesto de ter¬ 
ciopelo que forma una especie de estrella hecha 


materiales.— Algodón blanco de hacer 
do moili.iim gmosu: el misino al¬ 
godón ciicíi rundo; un molde de 2 cerní- 
molios tic circunferencia ; una lanza¬ 
do n. 

Esta redecilla , destinada á 
preservar ñ los caballos de la 
terquedad de las moscas en 
verano, se compone de dos 
parles reunidas por un tercer trozo, que forma una 
punta estrecha, colocada entre ambas orejas. Para 
cada una de las dos primeras partes dichas, se ar¬ 
man 40 mallas, y se hacen \ vueltas de ida y vuelta. 
Las vueltas siguientes se separan en el medio, á 
Un de preparar el sitio que baya de sor ocupado 
por el cornete destinado li preservar la oreja. Por 
cada lado de esta separación se hacen 14 vueltas 
compuesta cada una de 20 mallas. Después de es- 


Corpiño montante uilornado con entredoses 
de cncagc. 


Los adornos de este corpino se componen de 
entredosos de eneage negro, cuya red se recorta 
porcada borde, de modo que solo se deje el dibu¬ 
jo del entredós. Este forma así unas especies de 
presillas, que terminan entina 
lijera borla de seda. Esta guar¬ 
nición conviene también aun 
corpino de muselina blanca; 
en este caso, el entredós será 
bordado, ó bien de guipur 
blanco, llevando al rededor 
un eneage muy‘estrecho poco 
fruncido, y se* forra con una 
cinta del mismo color «le! cin¬ 
turón, que será de cabos lar¬ 
gos; entonces se suprimirán 
las borlas. 


Di Rujo para tapete ilt* ror»m, 
a «liento de sillón, etc. 


Itf¿TEMALES.—Ileps ,1c | una granate «*,• 

cure; trene i lia «l«* se,la ,| C t,,. s ,|¡r,.,. L .„_ 
les punto* ild «olor granel", el p,j|,ic¬ 
io {«.*1 mas fisctno) mas clan» <|ue | 
ieps; ( líenlas negras Ul bulas; iorz.il ue 
sena chin*, voi di», cereza, lila, ele. 


El bordado se ejecuta sobre 
mi tapete redondo ó cuadra- 
tío (los últimos son mas de 
moda); el dibujo reproduce, 
las disposiciones del bordado 
en tamaño reducido, y sirve 
para que se juzgue del efecto 
general. 

Entre lo* arabescos forma¬ 
dos por las trencillas, se co¬ 
sen cuentas negras , que pue¬ 
den sustituirle con un punto 
de nudillo, hecho con torzal 
grueso de seda negra. Las llorecillas se bordan ai 
pasado, con seda cereza chiné; el corazón se forma 
con 4 cuentas ó con \ nudillos; las hojas se hacen 
con un solo punto de seda verde chiné ó de mu¬ 
chos puntos del mismo color. 


con el terciopelo. Las lineas oscuras se ejecutan con 
trencilla negra* las blancas con trencilla de plata; 
las rosetas colocadas en el interior de los culaza- 
mirnlosdr la trencilla de plata se forman conciten 
tas negras. 

La bolsa se forra do badana blanca. El borde su¬ 
perior se ribetea con una cinta de tafetán negro 
que tenga un centímetro de ancho. Con cachemi¬ 
ra forrada de badana blanca, y ribeteada con cinta 
negra, se forman las dos orejillas, cada una de las 
cuales tiene i centímetros y medio de alto por dos 
de ancho; se corlan en punta por uno de sus ex¬ 
tremos, y en el medio por cada lado se escotan un 
poco. Estas orcjilb s, que sirven para abrir la bol¬ 
sa, si* cosen á punto atrás una 
en frente de otra. Debajo de 
la cinta que las ribetea se ha¬ 
cen dos ojetes cpie sirven pa¬ 
ra pasar por ellos los cordo¬ 
nes. Además de estos ojetes, 
se hacen otros 2í á iguales 
distancias entre cada m ejilla. 
Los dos cordones de seda ne¬ 
gra que han de pasarse por 
los referidos ojetes lumen ca¬ 
da uno <>(* centímetros de lar¬ 
go; su extremo debe hallarse 
sobre cada orejilla. En estos 
cordones se ponen \ borlas 
di* s ala negra y encarnada de 
centímetros de largo, que 
llevan encima unas bolitas for- 
rudasal crochet con bilillo di 1 
plata, nlra borla semejante, 
lien» un poco mayor, osla co¬ 
locada (‘ii el medio del fondo 
de la bolsa. 
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de mi teoría. Y digo ron sorpresa, porque la teoría 
y la práctica, en vez de hermanas son regularmen¬ 
te hermanastras. 

Esto debe consistir en que no proceden de una 
misma madre. 

Ln teoría es hija de ía razón humana. 

La practica lo es de la razón providencial. 

.Yo me objete» diciendo, que entonces la hija del 
hombre seria mas bella eme la de Dios. 

Las sendas mas quebradas conducen regularmen¬ 
te a valles mas apacibles. 

Pero dejando por ahora quebradas sendas, vuél- 
vome sin preámbulos al punió de parlóla, del cual 
me halda desviado, siguiendo la enojosa costum¬ 
bre de filosofar sobre lodo, sin pn - 
fundizaren nada. 

~ ¿Me permitiréis que aquí t*n c«>n- 
\ iHÉ íianza os revele un secreto? 

No sabría ilacionar ln dicho con lo 
V ^ que he de deciros, si un empezara un 
. . v.. nuevo capitulo. 

¡ • “Esto es muy cómodo para el esrri- 

'í tor, porcino un mimero negro, pueblo 

\ cu campo blanco, le ahorra una pnr- 

eion de bases y pensamientos con- 

Lo es lamhien para los lectores, 
parque un escrito dividido en cortos 
eapibdos parece que cuesta menos 

Y i*u lili, aunque un arlieulo sea 
cíalo, si se le siembra de cifras t u 
mana*', no s/• porque, pero >i tío liue- 
N||||^|psb no, st 1 consigue al menos hacerle ho- 
lulo. 


con rayas muy linas, y de cachemira gr< 
última tela (á la cual puede sustituirse 
st* emplea para el delantal de la enagua, 
lo del corpino, para las mangas cortas 
los rizados y las rosetas, (aula de lercit 
estrecho completa los adornos. 

La enagua, enteramente forrada de j. 
tiene 3ti centímetros tic largo por dos 
ancho, sin contar las costuras. Esta rúa 
tía ¡i pliegues gruesos, armados cu una 
delante en forma tic lúniea, cuyasesquii 
res st* redondean sobre el delanlal gi 
liene 30 eenliinolros tle ancho entre di 
ñas, y 15 cu su borde superior; se corla 
sus lados largos. La ubertura de la 
enagua st* halla á la izquierda, de¬ 
bajo de uno de los pliegues. 

La guarnición de la enagua *e 
compone de tíos c-inlas estrechas ^ 
de terciopelo negro, de un vivngrn- ^ 
.sella, que rodea la túnica, y tic un 
rizado grosella deecnlimelro y me- ^ 
dio de alio. El medio del delantal 
se adorna con tres rosetas; se las 
hace con una lira grosella de 5 een- 
limelros de alto, ribeteada de ter- " 
ciopclu negro, fruncida, y lijada so- • v 
bre un pedazo redondo tle luí fuer- y 
te. La mas ancha de estas rosetas 
licnc 7 con time. Iros tle diámetro; 
las otras son algo mas pequeñas, y 
en su centro se pone un holou for- ^ 
rado de terciopelo negro. Ene) bor- | 


' l .Mil.! ...lili |.i'l*|.i| ii;i i|r 

las pasiones, vicios y debilidades hu¬ 
manas. 

Sin embargo, el placer (si placer puede anidarse 
idriamos á cu seres lan desgraciados) no ha tocado aun su lér- 
loeeneia; y mino: falla algo para concluir la fiesta, 
ñas rapidez El tañido de la campana llama á la mesa á los 
folio (romo dementes que conservan algo del ser racional, \ 
loa (‘s/órifus que el mundo apellida inofensivos, 
lias debiera Algunos aposentos se hallan preparados é Hund¬ 
iente la de nados para el banquete. 

Por un capricho del director del cslablecimieu- 
isiou, y veo lo, se ha destinado una pieza para los de cada un» 

1 resollado nomania. 

Voy rápidamente atravesando salas, y veo á los 
fatuos sentados á la mesa con cierto aire de reye* 
de melodrama; los monomanos avaros en lugar de 
comer restan y suman; los religiosos rezan; los po¬ 
llino» hablan; los filósofos callan. 

Descubroá los amorosos, y me oculto en un rin¬ 
cón para observarlos á mis anchas. 

¿Omcn no contará una época de su vida en la que 
no haya tenido derecho á ocupar un asiento en 
aquella estancia? 

El concurso es numeroso, se encuentran al lina) 

k tle la comida; la confusión crece, pero el oido al 
analizarla, escucha frases entrecortadas, periodos 
armoniosos, y sobre todo versos. 

Las palabras que menudean son los at/cs, el fui y/» 
—del almo, la herido —del rorazoa, la locha —de la 
riilo, el dardo, el escudo, ele. 

Si los juzgáramos por su lenguaje, los cree;ria¬ 
mos guerreros contemporáneos de Troya. 

l’n comensal, de carnes enjillas y rasgados ojos, 
>e levanta de su silla y dice con voz nerviosa: 

—Silencio!., un momento... Va á ponerse á dis¬ 
ensión la causa que nos tiene aquí reunido s. Inda¬ 
guemos ... la naturaleza del amor. ¿Sa¬ 
béis qué es amor? 

Varias voces: 

—Una pasión... 

—Ln deseo... 

1 ^ % —Un sentimiento.,. 

—Una emanación de... 

^ —U |,a virtud... 

Jar ~ -No nos pondremos de acuerdo cu 

i aÁq* sU definición. Tratemos el asunto Im- 

jo un aspeelo practico é individual, 
¿fjnién entre vosotros lia sido verda- 
YY^ deramente amado? 

—Ln cuestión va lomando propor¬ 
ciones! Para entendernos es preciso 


Palctot Luis XIII, 


no/NMt yinsTAX TK 


Puede hacerse de cualquier lela, 
y conviene á toda edad; se le hará 
de tafetán negro ó de color; de lela igual á la del 
trago, es decir, alpaca, fulard , popelina, pelo de 
cabra, etc. Se puede, si se quiero, suprimir las li¬ 
ras de lafelan negro que guarnecen el palctot por 
delante. 

La guarnición de los d clan le ros si* coloca sobro 
un pedazo de tela separada, forrada de gasa, y or¬ 
lada por lina tira estrecha de lafelan, para figurar 
una solapa. Las liras trasversales, corladas de la¬ 
felan, tienen 2 centímetros y medio de alto por ar¬ 
riba, enseñándose un poco al adelantarse Inicia el 
borde inferior, donde tienen \ centimcLros. Estas 
liras pueden sustituirse con cintas de terciopelo ó 
en!redosos de encage si el paletol fuese de tafetán. 
El espacio que las separa es de 5 á (> centímetros. 
Lna guarnición semejante, en forma de pirámide, 
va colocada en el iqedio de la espalda, partiendo 
del borde inferior. Estas últimas liras tienen todas 
igual altura. 


Corpino con cinturón. 

Se hace de cachemira ó alpaca, ó fulard blanco, 
azul o rosa, para acompañar Indas las enagua*, ó 
de género lino blanco, ó en lili de la misma lela 
del trago. El bordado es á /Ir cadencia con 

seda blanca sobre cachemira azul, ron seda negra 
o color castaño sobre cachemira blanca. 

Si los bolones son solamente figurados, esto es, 
si el corpino se cierra ron córcheles , se les pon¬ 
drá en el delantero de la derecha; si realmente 
aquellos sirven para abotonar, se coserán en el de- 


EX AMOR 


Costumbre antigua es en 
ciertosestablecimientos de Es¬ 
paña, que los locos celebren 
una fiesta á su modo eJ día dr 
Inocentes. 

¿Será porque si! habrán en¬ 
contrado relaciones entre la i- 
uoceneia y la locura, ó tal w*z 
porque los ¡nocentes son los 
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que cada uno ( nenie la historia de sus amores, perú 
¡por Dios! eonc.isamenlc; los demás podrán objetar¬ 
le; después pondráse á velación si ha sido \erdadc- 
ramentc amado el orador, y si el general parecer le 
rs contrario» él y todos los que hayan sido amados 
de igual manera, se retirarán de la mesa, y se pon¬ 
drán al otro lado de la sala. Desde allí podrán redar¬ 
güir á los oradores que les sigan. 

—Aprobado! 


—Ríen! 

—Espero que 
i*l orden reina¬ 
rá en la disen¬ 
sión , y asi ro¬ 
mo los que se 
dicen cuerdos, 
se vuelven lo¬ 
ros después .de 
un ha u q u e 1 r. 
los loros rn i- 
gualcs rirrims- 
laurias. por la 
misma razón 
que lo somos, 
del)emos npa- 


SIA.M'.l'mt 


rr.rrr cuerdos. 

Se abre la sesión. 


— Pido la pala¬ 
bra. 

—Concedida. 

—lie sido amado. 

—Probadlo. 

—Yo lui banque¬ 
ro; mis carruajes 
eran los mas brillan¬ 
tes, mis (roneos de 
r iludios los mas so¬ 
berbios, mis pala¬ 
cios los mas sun¬ 
tuosos. Yo era in¬ 
mensamente rico. 

Vi una mujer; verdad es que su boca y labios re¬ 
cogíanse ron bastante fuerza, y era aguileno el per- 
li) de su nariz; pero tiene un talle admirable, unos 
ojos... 

—Fuera descripciones, á la cucsliou. 


go. Iras esas dos cualidades desapareció el amor de 
aquellas mujeres.—Es porquetas cualidades eran ama¬ 
llas nó nosotros! 

—Es verdad! 

—Aunque no hubiéramos perdido la hermosura y la 
riqueza, mañana si ellas hubieran encontrado otro mas 
helio ó mas ri¬ 


co, nos hubie¬ 
sen abandona¬ 
do, porpuc asi 
daban un paso 
mas Inicia su i- 
deal. 

—La lógica es 
inflexible! 

—Por eso los 
loros la usamos 
pocas veres; pe- 
ro en esas pocas 
sacamos al me¬ 
nos consecuen¬ 
cias legitimas. 

—Se desecha 
el amor (pie se* 
diente? Dire el 
presidente. 


MA\(«A "I r rnlUlKS DONDE M r.CF.I.Ul DE I.IKNZO. 


—Desechado, contesta aquel ju¬ 
rado inflexible. 

—El ex-bello y los de su espe¬ 
cie se retirarán de la mesa. 

Escasos eran los asientos que o- 
oupados quedaron. 


SACO DE VIAJE l'AHA señora. 


—Yo era joven; á pesar de mi pobreza, mis cor¬ 


rectas facciones, mi apuesto continente y elegantes 


modales, me conquistaron el amor dr una mujer 
joven, hermosa y riera. Al verme, su mirada langui¬ 
decía, su alma confundíase en mi alma, y bajo las 
frescas arboledas de sus jardines resbalaba mi vida 
en un continuo éxtasis... 


Levantóse un tercero y habló. 

—Yo no era rico ni hermoso; 
pero investigué los arcanos del sa¬ 
ber, estudié el corazón humano, 
vislumbré la esencia divina, y es¬ 
tos conocimientos diéronnie una 
fuerza de voluntad suficiente para 
dominar mis pasiones y practicar 
la virtud. 

Una mujer sábia y virtuosa me 
admiró; la admiración engendró el 
carino, su ciencia comprendió mi 
ciencia, su virtud mi virtud : éra¬ 
mos dos ángeles que nos unimos 
para consolarnos en nuestra pere¬ 
grinación sobre la tierra. Pero después bajó á mi 
alma la terrible duda, y mas tarde el frió descrei¬ 
miento marchitó y deshizo la flor de la caridad que 
se arraigaba en mi corazón. Aquel ser que tanto 


r.ra.i.n con i;i aunicion rizada. 


(La voz del orador se apaga, mientras una lágri¬ 
ma pugna por desprenderse de su pupila.) 

—Seguid, grita la voz del presidente. 

—Una enfermedad mortal dobló mi falle, robó 
mi blonda cabellera y desfiguró mis facciones. En¬ 
tibióse el amor de la pérfida y por Un me des¬ 
preció. Ib* sido aborrecido pero antes fui amado! 

—Ainado lo mismo que yo, replicó el ex-bun- 
quero. 


* ^ 




CUEI.I.0 DK I.IKNZO. 




—Era hermosa; la declaré mi amor, me borres 
pondíó con el suyo. Después yo empobrecí... La 
ingrata me abandonó! 

—Eso no era amor. 

—Porqué? cuando tantas 
veces he oido de sus labios 
esa palabra mágica? 

—No iba dirigida á (i sino 
á tus riquezas. (Ion el oro 
desapareció el carino. ¿Se 
desecha ese amor? 

Todos á una voz: 

—Si. 

El orador con mis con¬ 
sortes se separan 


—¿Te atreves á comparar mis amores emi los 
tuyos? 

— Y porqué no? La 
esencia 


forma e* diferenh 
la misma. 

No Ir amaban á (i 
sino á fu belleza, 
romo no me ama¬ 
llan á mi, sino á mi 
dinero. La hermo¬ 
sura y la riqueza se 
(‘vaporaron , que¬ 
dándonos nuestro 


de la mesa. 

En honor á la 
verdad dejaron va¬ 
cíos un considera¬ 
ble número de a- 
sicntos! 

IV. 


Otro loco usó de 
la palabra. 


me queria trocó su amor en desprecio. Ella ver¬ 
daderamente me amaba; mia fue la culpa si perdí 
su amor! 

—¿No hay quién contradiga? 
preguntó el presidente. 

(El silencio de la concurren¬ 
cia parecía indicarse halda en¬ 
contrado por fin lo que se hus¬ 


mo 


mu 


lima 


mbai 


'II! 


IRA 


Til AJE 


NINA DK [\ 


ANOS. 


El presídeme insistió. 

—Se dá por aprobado este, 
amor? 

—No. 

Todas las cabezas se volvie¬ 
ron Inicia el que ba¬ 
hía pronunciddo al 
parecer tal blasfe¬ 
mia. 

Era el cx-bello. 

_ Si desechado 

hal.pis’clij». clamnr 
que antes os he 
toldillo, ¿porque u- 

i, rolmr ahora este/ 
Qué títulos nos prc- 
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hacer osle galón, se ensartan dos hileras de igual 
largo, de rúenlas de canutillo blanco ó negro o de. 
cristal blanco. Se toma una hebra sin mentas, se 
la pasa de una hilera á oirá para unirla y se hace 
un punto de lesión entre rada dos rúenlas perte¬ 
necientes cada una ;i cada hilera. Se aprieta la he¬ 
bra todo lo posible á fin de aproximar las rúen¬ 
las; después de cada cuarta cuenta, se ensartan \ 
pequeñas,—una grande,—oirá pequeña, y se vuel¬ 
ve, á pasar la hebra á través de todas las cuentas 
que se acaban de ensartar, para traerla al punto 
de partida, y asi sucesivamente. 

Los cascabelillos de cundas de cristal y los dos lle¬ 
cos de cundas fie cana lilla blanco // cuentos de cristal , 
se fijan sobre una trencilla blanca de seda. La per¬ 
rería exactitud del dibujo nos dispensa de mas ex- 
plicacion. El ¡teco de cuentas nry ras con cascabelillos de 
/taja se lija sobre una tnhjnardisc (labor de cinta) 
eolor amarillo de paja. 


Sumario. — Capule! (le los Pirineos.— Adornos do em ntu.— 
K non ge ul crochet. Fanchon á punto do aguja.—Trago de 
piqué blanco.—Peleriua de piqué blanco.—Corpinos nue¬ 
vos. Los locos, 8‘gtm el amor.— El coricdor do playa.— 
Cesar de Vcrtnont. Ya tienen casas los pobres. — Proble¬ 
ma do ajedrez.—Figurín iluminado. 


Gnpulet de los Pirineos. 

Este eapulcl podrá prestar numerosos servicios 
en viajes y en el campo, para las noches frescas 
del verano y del otoño. Nuestro modelo, hecho de 
cachemira blanca, sí» orla con una cinta de tercio¬ 
pelo negro, que tenga Ti centímetros cíe ancho, y 
se adorna con lazos de la misma cinta. 

Se hace con un pedazo de Lela de 1 metro y 33 
centímetros de largo por 78 centímetros de ancho. 
Un dibujo reproduce este patrón muy fácil de eje¬ 
cutar, y él ayudará á nuestra explicación; repre¬ 
senta el cuadrilongo extendido. Se dobla la tela 
(corlada según las medidas indicadas) « sobre «, y 
secóse desde (C hasta b , loque reduce á la mitad 
su largo. En el medio de esta costura se pone cada 
cruz sobre cada punto (véase el pal ron) de modo 
que se forme un pliegue sencillo y un pliegue, do¬ 
ble, los cuales pliegues ocupan un espacio de 5 
centímetros; en seguida se repliegan por el dere¬ 
cho los bulos transversales del cuadrilongo sobre la 
linea de puntos; esta vuelta tiene 23 centímetros 
de ancho, y se la fija en el medio por algunos pun¬ 
tos. Antes de esta operación se puede colocar la 
guarnición de terciopelo negro; en las vueltas, esta 
guarnición se pone como ribete, y no tiene, por 
tanto, sino 2 centímetros y medio de ancho. — En 
todo lo demás va plana yVi Lodo su ancho. En el 
medio de la vuelta (que corresponde al vértice de 
la cabeza) se coloca un lazo de tercio¬ 
pelo negro compuesto de cuatro hojas 
reunidas por una traviesa, y de dos ca¬ 
llos, cada uno de 38 centímetros de lar¬ 
go. Para el invierno puede hacerse, este 
eapulcl de lela muy gruesa. ^ 


Encagc al crochet. 

M ATERI U.ES.—AIrcmIoii ilrl ». 15 ñ 20, ó seda gruesa 
negro; un crochet apropiado. 

Este encagc se ejecuta con algodón 
ó seda, según el uso á que se le des¬ 
tine. En este úllimo caso, se le podrá 
utilizar para guarnición delreges ó de 
cualquiera otros vestidos. Cada una de 
las rosetas que componen 
el encagc se hace por sepa- 
rado. Se principia esta por 
el medio. Se hace una ca¬ 
deneta de 6 á 7 puntos, el 
s. último do los cuales se rcu- 

necon el primero. 

^ 1. a vuelta.— Se hacen l(i 

~ puntos sencillos puestos d 

caballo sobre el circulo de 
la cadeneta. Las vueltas si¬ 
guientes se labran, no en es¬ 
piral, sino cerradas y com¬ 
pletas, es decir, que se liga 
^ siempre el último punto de 

cada vuelta al primero de 
^ esta misma. 

2. a vuelta . — 3 puntos en 
; «aire para formar la pri- 

■ \//$%$ mera brida. En cada punto 
de la vuelta anterior, seha- 
ce una brida; — entre cada 
wimm brida se hace un punto en 
el aire. Hay en esta vuelta 
Ib bridas separadas una de 
otra por un punto en el aire. 


Adornos de cuentas 


No hay cosa mas extendida hoy que 
los adornos de, cuentas; se los vé en los 
trages, en las manteletas, cu el borde 
de los velil los y de los sombreros redon¬ 
dos, mezclados en todos los peinados; 
cu una palabra, es una moda con la que 
es preciso contar, y nosotros dejar á 
nuestras lectoras estos llecos, estos cas¬ 
cabelillos. 

(¡alón con cascabelillos de cundas .—Para 


• APCLKT II): l os PIRINEO: 
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estrecho. — Vamos ¡i describir esto mismo fichú 
cuadrado, hecho en lili Con algunos adornos, Re 
cosen primerameule en luí los pl ieguen tos perpen¬ 
diculares, cuyo ancho y separación se mamau en 
la fig, LL Kara la espalda, los pliegues deben diri¬ 
girse en ul mismo sen lulo (¡lie la línea <tef medio. 
Se juntan las figuras 1.3 y líen el hombro, desde 
\Y hasta X, v se orla el fondo del fichú con una 
einla de 2 eenlímefros y medio de ancho; esta cin¬ 
ta se cubre en el escole y en radíl delantero con un 
entredós du enenge de Valcui'iennes de I centíme¬ 
tro de ¡indio, Toriondo por mi rnragu semejante, un 
poro fruncido, de milímetro y medio de ancho. 
El volante colocado debajo de esta guarnición lic¬ 
ué 2 metros y 7i centímetros de largo* por 7 ccn- 
I unciros de alío; eshi escotado Inicia sus extremos, 
oe modo que solo tenga \ ceníímetros y medio.— 
Este volante se compone de una Lira de tul, cuyo 
dobladillo tiene I ecntímeíro, y en I¡i cual se hacen 
tres pliegues muy estere líos. La tira se orla con mi 
eneage de Val curie un es de 1 renlí metro y medio 
de ancho. El segundo volante {el que forma laguur- 
nicion de los hombros) licué 3 metros y 

r i\H milímetros de largo, por 5 centimc- 
Iros de alto. La tira de tul que lo forma 
se pliega perpendicularmente; estos plie¬ 
gues, i)oi i series de 3, del ancho de una 
¡laja, van separados por un espacio liso 
/ de 3 centímetros. La tira de luí parece 

\ asi como rayada tic arriba abajo, Snlaor- 

j la ron un cnengc de Yalcuricnues. Este 

y volante, que termina en punta hacia el 

ruello, lleva sobre él un ¡‘izado de cinta 
* ilc i con li metros y medio de ancho. En 

L H dclaulero del lielui se pone un lazo. 


lunario.—FielitJ cutitlrmlo.—Tinvnli'L di 1 snmlhrmj mu lmhcü 
belillos de puja,—ILivolct uon adovaioii tlti usisíimimem,- - Cu- 
pucha dü rnuádina,-—Orpífm de rntutéllm*— Cmpj¡io iwota* 

do.- —(ion** escoceHii.—Crtpn de piijuA para uifiu. Snro-víirto 
ni.—Vestido completo partí niíiiu—Cha* ¡iluta vori a de mase* 
lina.—Fichú con faldehis.—El cniitodi 1 Lomiu,—Juliu, hi hija 
del püftoadnr,--Quejnade un angol. l.n ÍHiiígen,— K1 idum di‘ 
mi ultnu,—K1 oot ra.lor do playa.— Treinta ivííoh ;UnÍK, 


EXPLICACION 

DE LA 1IOJA DE PATRONES 


FicKú cuíidrjiílti. 

ricuras X2f 18 y ¡íi ikl pairen. 

Tres dibujos se consagran á representar este Ir 
clui: id uno lo muestra tal cual es por detrás, en 
el segundo, los cabos están cruzados, y en liu el 
ultimo muestra estos cabos en linca recta, y o! fjrli¡i 
ejecutado en Luí plegado, ron adornos de tai clan 
azul; figurando en cada hombro una especie de pre¬ 
silla. 

La forma de la espalda permanece la misma en ¡ 

lodos los dibujos. El modelo primero es de muse- t 

Una blanca con guarniciones de guipur blanco. í 

Se corla la espalda por la lig. t í, de im solo pe- £ 
ilazo, colocando, por consiguiente, la muselina do¬ 
ble sobre la linca que ijnlica el medio. Para el li- 
ídm rio cabos cruzados, se cor Luán los rielan le ros 
por la fig. I ± El fichú lleva al rededor i 

dos dobladillas separadospor un entre- 
dos ti (i gu ipil r; el iiriiriei'n fomiii ron 
lo que se corla do mas, y sobro la eos- 
[Jim lie este se pone i m K nipur de im 
centímetro de ancho, üi dobladillo ex- . 

Lenor es falso, es decir, hecho ron una 
lira doble de muselina al hilo; se ].- sos- 
tiene un poco en ¡os hombros ven el ^aEfgP^'^ 
lineen de la espalda, y en las estruinas -* 

EJ'.itd.-.,,.,. .... I 1 .. ..... n 1 nt=J “ " ' s ' 


Dos bovolcta do lombrero, 


||1 r] I.l l'i■ 1Ji ti :il mi!i|'i' 1.1 IiIIt‘a (|lli‘ 

fichú a adhaihi, íudicíi el medio. La lig. tíOcs'la mitad del 

Lavo!el de Euí, quese pone debajodeí uu- 
con un rizado de muselina de 2 cení imKms y mu- tenor. Este se corta primero de tul rígido blanco; 
din de ancho, incluso en esto el gnipur que lleva se le pone al rededor alambre, y se le cubre con 
al rededor. Sobre la costura que une este rizado tul de ilusión. Se corta además de tul de ilusión 
¡ti Uchú, se pone una lira cortada al sesgo, de un mm lira de I metro y íO con ti me tros de largo, por 
centímetro de ancho, y terminada por un guipur lo centímetros tic alto; se la frunce, se la cose de- 


.numjHinfi a cate número un suplemento, oí cuftl e* una £ron hgjn de paUime*. 
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CAl'UCIIA ÜK MI'SKI.INA. 


M hasta S, y se íijan los Fruncidos tic las lisuras 1 
y •» de» modo c|iic se junten todas las letras iguales. 
l)cl mismo modo se dispone la (trapería de la es¬ 
palda (íig. !)) la cual se Frunce desdóla estrella has¬ 
ta M,—desde M hasta N,—desde O hasta P. La dra- 
peria de la manga (íig. II), que se Forra, se Frunce 
desde T por cada lado hasta 1, luego se coloca 
sobre la manga, T con T,—punto con punto ,—Y 
con l\ y se cose de modo que la draperia pueda 
redoblarse Inicia el borde superior de la manga. Se 
Frunce la lig. It sobre, la linea de puntos, y se la 
cose sobre la línea de puntos de la fig. 10. En su 
borde superior, la lig. II se Frunce desde la estre¬ 
lla basta lo V mas próxima, y se lija la draperia á 
la manga, lisia se cose desde Y hasta V, y se Forma 
un pliegue en la (¡gura II poniendo cada cruz so¬ 
bre el punto. Al coser la manga ¿i la sisa, la V de¬ 
be hallarse sobre la Y de la llg. o, la estrella ha 
de colocarse, no debajo del brazo, sino por dolante 
en la ilg. 3. 

Gorra escocesa para niño. 

reunís 2. A > y 2 f i det patrón. 

Se la hace de cachemira, de piqué, de culi, de 
terciopelo. Nuestro modelo es de terciopelo negro, 
V la orla de terciopelo á cuadros escoceses, entre 
los cuales domina el punzó. Delante se pone una 
presilla de plata, colocada sobre una escarapela de 
terciopelo escocés, sujetando tres plumas de faisán. 


i niilMÑO KSt oTAIií». 

la misma linca de la chaqueta, no hay 
mas que redoblar los bordes uno con¬ 
tra otro, y coserlos asi. En el borde 
superior se redobla la lira hacia aden¬ 
tro antes de poner la guarnición !< ^to¬ 
ncada y hacer la costura pespunteada. 
Los mismos adornos se repiten en ca¬ 
da extremo de la manga.— VÁ jnrhr¡/ y 
corlado por la lig. 12. dehe coserse en 
la sisa antes de colocar la manga. Al 
coser la manga en la sisa, se pone un 
vivo, y la Z debo encontrarse con la Z 
de delante (llg. d'.i ; en la cara inferior 
de la manga se Forma un pliegue, po¬ 
niendo la cruz so tire el punto. 

Es supérfluo añadir que este patrón 
puede ejecutarse en Inda especio do 
tegido. La lira se baria de (alelan de 
color que corlase sobre el fondo; la 
guarnición Festoneada se remplazaría 
por un rizado «le cinta estrecha. 

Eirhú con fútete tos. 

Figura* 17 y ts tío! pniron. 

Nuestro mmlélo es de muselina blan¬ 
ca, V so guarnece con rizados de lo mis¬ 
mo , orlados por un gripur estrecho 
blanco. Si* corlan los dos delanteros 
por ta lig. 17, la espalda culera por la 
18, de modo que termine por *1 presi¬ 
llas, como lo indica la lig. Se cosen las 
nesgas «leí pecho desden hasta A, las de 
la espalda desde c hasta </, y se juntan 
espalda y delantero en el hombro des¬ 
de a hasta f. Se dobla Inicia afuera to¬ 
do el contorno del fichú en un medio 
centímetro, y se cose la guarnición por 
encima. A excepción del espacio eom- 


preparau por un guarnicionero, y se lijan al -acó por 
una presilla también de cuero, sujeta por dos tri¬ 
tones de acero. Cada correa tiene 40cnutimelros de 
largo; las presillas se marean en la lig. 17. La roseta, 
de cuero recortado o de cinta, tiene 1 centímetros 
«le largo \ 3 de anelio. Debajo «le ella se pone una 
presilla de cinta elástica, que m» sujeta a un bulon 
de acero. 


Detrás va un lazo de cinta de terciopelo negro con 
cabos largos. 

Se corla el fondo por la lig. 23. El borde se 
compone de dos pedazos cortados por la lig. 24, 
poniendo la tela al .sesgo sobro la linca que indica 
la costura de delante. Cada uno «le los pedazos que 
componen la gorra se forra «le tafetán negro, y so 
coloca perealina Fuerte entre la tela y el Forro. El 
borde de la gorra se nnc haciendo la costura «b* 
delante desde j hasta /,*, luego la costura «le detrás 
<les«le / hasta w. En todas oslas costuras so doja li¬ 
bre uno de los lados dol forro, para volverlo v 
hacer sobre la costura un dobladillo. El Fondo y 
el borde se reúnen del mismo modo, j ron / por 
«leíanle,—/ con / por detrás. 

En el honlc.se pone el terciopelo á cuadros (fi¬ 
gura 24) que ha «Je doblarse hacia aden¬ 
tro. Este y la escarapela se cortan al 
sesgo. La abertura que Forma un trián¬ 
gulo en el medio de la gorra por detrás 
se lija por una cinta elástica estrecha, y 
luego se cubre con un lazo de tercio¬ 
pelo ó la leían negro de 5 á (i centíme¬ 
tros ib' ancho. 

Es muy fácil aumentar las proporcio¬ 
nes de esta gorra, que también pueden 
adoptar los caballeros para viages. 


Capa de piqué pnrn nina de 6 a 8 años. 

Figuras 1 á a «Id patrón. 

Para hacer esta capa, que tiene la For¬ 
ma de taima, se emplearán 2 metros v 
48 centímetros de piqué. La espalda (fi¬ 
gura 2) tiene una costura en el medio, 
por detrás. En su borde superior se ha¬ 
cen dos pliegues á cada lado «le la di¬ 
cha costura, poniendo cada cruz sobre 


el punto pue la sigue, en la di¬ 
rección de A. Se reúnen las 
figuras 2 y 3 desde A hasta H, 
y desde It hasta C; se cosen jun¬ 
ios el delantero y las figuras 2 
y ;t desde I) hasta E; todo al re- 
dedor del taima se han» un 
dobladillo, y luego se ejecuta 
la guarnición, que se compone 
«Ir un rizado de la misma lela, 
el cual rodea la mócela, cu¬ 
bre su misión con la espalda, 
pasa sobre «d hombro siguien¬ 
do la linea fina ele* la lig. 1 , y 
se termina en el dclauLcrn por 
un bufón Forrado de piqué. — 
Este rizado, hecho con una li¬ 
ra recta de 2 eenlímelrosy me¬ 
dio de ancho, guarnecida por 
«los fílasele Irencilla negra, tie¬ 
ne los pliegues de I centíme¬ 
tro de ancho. Se fija sobre el 
taima por un galón blanco, en el medio del 
cual se cose una trencilla negra. Sobre este ri- 
zado van dos galones como el que se lia descri¬ 
to; su sitio está indicado por lineas finas en las 


GOMIA Esr.Of.KSA I'.MIA NINO. 


figuras 1 y .*L Este mismo galón se pone sobre el 
contorno exterior del taima, y sóbrela abertura 
<lcl cuello guarnecida por un rizado. Se pone aqiq 
un corchete y cuatro botones para cerrar el taima 


Saco-cnrtcrA. 


Figuras f i$ y ho del patrón. 

Se puede hacer este saco, bien de hule, bien de 
eanevas crudo, sobre el cual se borda un salpicado 
cualquiera, bien en fin de terciopelo. 

La íig. 48 es la parte principal del saco. 

La 49 representa uno de los fuellas^ que se ribetea 
por arriba con cinta de seda con Filetes de color. Se 
une la fig. 48 con los «los pedazos cortados por la 
lig. 49, juntando las letras iguales desdo /; hasta la 
estrella, desde la estrella hasta /, y se ribetea todo 
el saco con cinta de seda. Las correas de cuero se 


Chaqueta carta di* nansouk o piqué. 

Fi|is. 30 .i V2 di‘l palian. 

Se lleva esta chaqueta sobre una camiseta plega¬ 
da. y con un cinltmm de punía, hecho «b* laletan; 
asi aemupuúu á todas las enaguas de verano de mu¬ 
selina, granadina «!«• seda ó lana. Fulard. gasa de 
Lliamberí. ele. 

Después de haber corlado sus diferentes partes 
por las íigs 39 a 42, se las junta reuniendo las letras 
iguales, y haciende costuras dobles; si! 
«n ía luego la chaqueta con una (ira de la 
misma lela, cuyo ancho se indica en las 
diversas partes del patrón. Esta tira, de 
contornos á ondas como los de la cha¬ 
queta, dehe ponerse plana. A cada lado 
de esta tila se pone una guarnición Fcs- 
lonea«la, de I centímetro y medio de an¬ 
cho. muy ligeramente Fruncida, y se fija 
por una costura pespunteada. Lomo en 
el bordo inferior la lira se termina '•obre 
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EL CANTO DE LAMIA 


prendido entre la esl folla de la llg, 17 
y !;i r1 1 ' la íig, IX, es decir la Tinml>rtrr.i. 
cria guarnición llene 2 cenííuudrus y 
mediu df! alto, incluso rd grípiir.— La ¿Á 

guanueíon se pliega, y sus pliegues (ir- gPÍ 

liria I rmil imrl.ro dr ¡midió y otro lauto M 

de separación. Se lus rose aj (lídiú pn- Mé-- 
hicudnmia henrillifa dr alforfón Man- /fy ' 

¡a», debajo dr la mal •'i.Inca un gnu /[¡M 

pur esireelm romo el anterior, El riza- /■' f v : 

ili> guarnece el escole y las ¿ Jfr ^ 

solapas sin inírmipdon, Mr- M 

i*o rl delauleroy Ea |iri*sillfi /' ^ 

ili: delante liasla h. Vuelven Áh ■<' >v 

lomar en seguida la pimía de /■[ 

la nesga del iitü din, continua JH': t í 

sobre la predllll del lado, su- '• 

bre rl borde del íkdnb sobro ' 

«■] hombro, y fIr«a, enri sin %v Hf 

grad liar uní, a Irnrr mi ;m- 

rho de -i ctiiI ttnulrus y me- W, jKafi 

dio cumulo llegu á la estrella 

de la ljg< 17; desde Ea estrella 

dc la JS, Unua de nuevo su 

ancho primilho, milihuía al 

rededor tir la presilla hasln la 

punía de Ja nesga dr la espalda. La primilla drl mr- 
1 1 i i > dr la espalda se guarnece por separado. Lo mis¬ 
mo se liare ru rl nim ludo. Para la hombrera, se 
[lime un secundo rizado (yea^e id dibujo) dr Ti rrn- 
nitiHrns y medio de ¡melio en id nrulm, prm se 
termina mruguuiiLln dr ancho. 


tu y nurrm>- vizcaína 


A In Srn. 0. 1 IPTurniitiim CamnloiVo dr Su nCi 
Ana. 


Arnica v señora mía : A V. que es ¡ift- 
ríuuadísima á la noble Iierra vasenjiga- 
lia, royas simri II as eos lumbres 
simpatizan ron I a sencillez de 
Á su Eralo, dr sus muslos y de su 

raí razón ; a V, que me linnra ,V 
lionra a mi familia y mis fru- 
■ nubles escritos ron sn rslirna- 

■' vaÍ\ cdon; li Y, ni cuyos ojnsslcm- 
vL ^¿'A p* H e hay lágrimas para Lodos 
los mlmlnnins, y rn cuyo co- 
- y razón siempre Iny inilulgniria 
para ludas las fallas; ú V. en 
quien lie admirado siempre el 
modelo dé las buenas bijas, de 
las Immas esposas y de las 
buenas madres; a V. voy ú re¬ 
teñí* , lisa y 11 ana mente, la !e- 
1 amor y ios dolores de una madre ijiie 
ido cu i>l ls verdes y pacificas orillas del 


rl primer Icirio del si^ln WJL Enhmres 
s de lus montes tjue se alzan á una y otra 
niieslro valle, oslaban nibierlns de espe- 
sls y poderosas arindeilas que fimrrm des^ 
a]»areeií‘iuio dnranle la id lima guerra ci¬ 
vil, v mitre lodo después de la ¿pierra, 
con motivo del p'an incremento que to¬ 
mó la ronslriicrinn naval cu nuestros as- 
i Uleros ríe Znrrossa, Ea Sahe v lli[iíL 
Cuando yo era niño, se exlendian her¬ 
niosos bosques de robles y castaños por 
jas faldas meridionales de Andiesidn y 
JEérrLque boy esLáu casi desnudas y aun 
por el fondo drí valle donde, ú Dios gra¬ 
cias, lian remplazado a las antiguas ai‘^ 
Urde ti as adornos no menos bellos y mo¬ 
rbo mas útiles males son mi lililí») de 
hermosas quintas, caseríos, huertas, jar¬ 
dines y establecimientos fabriles, 

Cii ía falda meridional riel i non le Her¬ 
id z, en un bosque de frondosos Casianos, 
el primer tercio del siglo XVU,unii casa 
de unas cuantas Ianegas de tierra labran- 
>]la casería y la felicidad de sus moradores 
¡:i iluda al piieblo una amia (copla ó cantar) 
ur primera vez. en aquellas laderas y mal 


Un liso dr mío de lus rnlntTs de la lela 

escocesa* El corpino es de imiisinik blun- sacc- lAnTEK.v. 

replegado; se le añaden HninLes y un 

rintnrou* leniiinndo por detrás en un laxo de cabos eruz de bis tigs. di y !1‘L Unedan qne |inq>arar lie 
largos; ámbas eaisas son de lela eseores i, rabos del rinfurnn por la íig. M7. En <d boiale su- 

Para preparar id corpino blanco, se harán prime- prrior de aqtndlus, se pone la mu sobre el pmilc 
ro los pliegues indicados en las ligs, 2o y 2b, luego para formar un plirgue. Lus ríos rabos se colnean 
se eurtará el nunsouk pur estas íigs^ dcjarulndií mts debajo dr un lazo. — El rinllinm y los üraides sí 
l.i teta necesaria para un dobladillo* La espihla se gnarmuíeucon mi rizatln eseaiailaílósíunejante al ib 
corla de mía sMn pieza por la íig, 2fL Se remunes- la enagua, pero un poro mas estrecho, 
pabla y delantero en id cusía fin desde l basta ./f, en 
id hombro dt*sde C basta f)\ se ha- 
f‘On cu el dobladillo tic la derecha 

los ojales Ihdicaflos; en ei de Ja iz- \^\\V mji/ 

quierda se ponen los botones, y lúe- Vv^\\\w/v 

go se cose id corpino, juntando las 

letras iguales, sobre la pretina cor- _ /' 

Luda doble y entera por Ja lig. 27,— "'¡M' - 

Esta pretina se cierra por delante r á&fr "x. y\, 

con IUJ Imlim. — La manga se tunda 

entera por la Üg, 28; se la curia piar ;> / 

ilidiajn del hrazu. Iim-i» s: n.sr r|r- 

#Ih / liiLsla A\ Se hace uu doblad i- v L 

llu en k uherlum desde L hasta ía 

cslrella ; se Irnuce la manga en su v y\riV' ' 9y S ' 

Imrde inferior, Juego se la reúne, L L ‘ ' 

: 

igiialmonle; se les ppiopiiíiLtisnbrc 
br« la misma letra de esta líg! M; 

j llu Lo v maíz sobre el n tu i L o y la ^ ^ 


oEna lieredail en un hosqui' 
\ uiui rariji en la Itere dad, 

V en la ííjsíl pan y innm*, 
t.lesiir, qnñ Jelicidad!» 


Si, eran muy Hmces Mavhn y Eru- 
deucia, que asi se llamaban los mora¬ 
dores de Aurreeoechem Su amor tu¬ 
vo principio cu la santa ocupación del 
I rabajo. 

ib uderuda vivia on la <aisa de Aurrn- 
coechea, cuya hacienda tenia que la¬ 
brar jH>r sí misma para sustentarse á 
sí pnqiia y para sustentar ñ su madre, 
que era sti única familia , y estaba im- 
pnsibililada para el trabajo. 

En otra enseria cercana vivia Mar- 
lía, que también tenia que labrar con 
sus propios brazos la hacienda pater¬ 
na, único recurso con que contaban 61 
y sus padres, que eran ancianos y no 
[judian ya trabajar. 

LíerlO-s trabajos drl labrador vizcaí¬ 
no, lides contó el de la layada, recia- 


vrsriUiJ cmiru oi VMM MNA. 
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doblan uno con Ira otro y se cosen juntos ;i pimío 
menudo. 131 enea ge de Vídencieimes lime 1 centí¬ 
metro de ancho; so le frunce ligentmenle, y :ii le 
cusí 1 sobre los con Lomos exteriores dtíl cuello, 
Stth-HiftíUjti earreapntáfitwtt* ni cuello ttníerior.— Las 
indicaciones relativas al ruello servirán Jámbico 
jaira el puno. Lrl sub-imuign, á la que osle so míe, 
tiene Ui cailUnclm* de ancho por 3ti de ¿dio cu 
el medio por detrás. Se la escola seseando, de mo¬ 
do que se *o quiten 'J eenlimclius en el borde in¬ 
ferior, y ti ó 7 on el superior, de lal manera que la 
manga i sobre 1 su costura, no tenga mas que 30 sí 
3J eenlíuuiLros ríe alto. El borde superior se frun¬ 
ce y se cose sobre mi puno recto, cortado en tela 
doble que tenga 3 á ti cení imetros de alto, y 35 de 


Fu'tiaria— Ch ¡1ij ur U\ Muri t\w :t«, M<mch s y v scsi v iiI >vn s.— Cu ií- 
11a <1^ Lienza mWmula de mu^v. Uiieltn ile muselina ron 
uplicueum.^Mari proa*.— Expllí-iifian di I pralmdo de mu¬ 
das*—-Iíotojií^.— Sel vi lleta—Rurdudo oriental*—LVirjim» ile 
cubos,- Cesar de Wrmuiit,— Kl eojTí*tlor de playa,— La Vír* 
fien de Agosto en Carral viu/a.— J C rttk'rt litGi'iiri.i.— Kl eodie 
del diablo.»—-Figurín ilmmiiudn*—Problema* de ujednv. 


Chaqueta JVXiiriquitu, 

Entre las variaciones que la rumia ejecuta sobre 
el tema tan conocido de las rhacpietas, nos pare¬ 
ce que la chaqueta Mariquita merece una men¬ 
ción. Muchos de los patrones publicados en nues¬ 
tro* números podrán servir para la ejecución de 
esta chaqueta, cuyo borde solamente exige una ex¬ 
plicación detallada. 

Se hace de alpaca gris plata, forrarla de tafelan 
blanco ó percal blanco de lustre. El borde se re¬ 
corta en festones adornados de presillas hechas de 
tafetán gris de punto de color mas oscuro que el 
tic la alpaca, y que se unen Lorias á nuu lira del 
mismo tafelan y del mismo color. Dos bolones de 
pasamanería con dos presillas-ojales de eorrlun de 
seda, sujetan la chaquela junto al cuello. 

La can i i seta que se ve debajo es una ea mise Lit¬ 
en rp i f.o* Estas son propiamente hablando, unas es¬ 
pecies de almillas. La espalda de la camiseta, en 
vc;í do estar separada de /os de/arderus, va unirla á 
eslns, de modo que quede cubierto comple¬ 
tamente él corsé. Asi pues, cuando una da¬ 
ma está sola y tiene mucho calor, puede qui¬ 
tarse la chaquela, en la confianza de que es 
fácil ponérsela nmy pronto, *i lo exige U Ile- 


KTrtrípunas, escarahen* y moscas en tnpeedo 


Estos dibujos se emplearán en una porción de 
circunstancias. En un gran ramo de flores, ejecu¬ 
tado en tapicería, se colocará sobre una lluro so¬ 
bre una hoja una ó imirhfls mariposas, una d mu¬ 
chas moscas, escandirás, etc. Se hará Con estos in¬ 
sectos una especie de salpicado en los cuadros ó 
listas de las colchas hechas al crochet. Lmireíiio; en 
lin, se los bordará en las cortinas ó tápeles de ve¬ 
rano, hechos sobre Leía de sacos du rule. 


Halones de mievn fnrrnn 


Los botones cuyos dibujos publica¬ 
mos se emplean para Irages T chaqué 
las, paletos, ele. Vaiunsá describirlos. 

Números I y "2.—El n." I es cuadra¬ 
do; <e liare de nácar, trillada en face¬ 
tas. El H/' 2, también cuadrado, es tic 
nácar jaspeado de verde, Lno v (tiro >v 
ponen con la punta Inicia arriba, como 
se vó en el dibujo* 

Números 3 á íí, — Uniones esférico^ 
de diferentes gruesos. Se lechare blan- 
cos, negros, durados, plaleíuios, de rt- 


CucUür y suli-mangas 


Bordado oriental. 
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Sumario. — Sombreros nuevos.— Coh'lm «le huía á punto de 
aguja.—Liuiibretjuiu con bordado llamado de (lobeltno, —Fi¬ 


chú en forma de ensnea.—K 
—Fray Juan.— La Caridad, 


i marión del grabado de modas. 
Lu Amistad.—El ropero*—El 


corredor de playa.— Revista de Cádiz..— Kxpüciirinn 
rin iluminado.—Problemas de ajedrez. 


SOMBREROS NLEVOS. 

([lie miles ocupaba el bavolcl. Por dentro bullones 
de tul. y mazorcas pequeñas de maíz. 

N."2.—Sombrero de tul gris-niebla, adornado con 
cabezas de plumas del mismo color del luí; al lado 
izquierdo va puesta una rosa del color muy vivo. 
Dos bandas (le tul gris reemplazan los rizados (pie 
babitualmente forman el roslrillo; se las ala cru¬ 
zándolas simplemente debajo de la barba, por ci¬ 
ma de las bridas de cinta ancha gris; en lugar del 
bavolcl se pone un lazo de la misma cinta. 

N.“ 3.—Sombrero de tul blanco, salpicado con 
cuentas de cristal muy pequeñas. Este sombrero es 
enteramente bollonado por encima y por debajo; 
tina cinta ancha blanca rodea el sitio del bavolcl, y 


Sombrero*» nuevos, 


Ion na un la/.o momia di* la mica. Margaritas ron 
golas tle rorio, rodeadas de ycrbecillas y l’ollages 
mezclado, adornan el sombrero por encuna y por 
debajo; las bridas son de einla ancha de lafelan 
blanco. 

Estos sombreros Lan ligeros, tan graciosos como 
pudiera ser un Locado, reemplazan á estos en todas 
aquellas circunstancias en que no se quiere tomar 
el trabajo de confeccionarlos complicados edificios 
que constituyen los peinados modernos. Se le lleva 
al teatro como á visitas, á paseo como á las reu¬ 
niones de tarde, etc. Mine. Aubert está boy hacien¬ 
do muchos sombreros de tul negro, bordados de 
cuentas negras, y guarnecidos con flores de colores. 


Véanse aquí las formas nuevas que se disputan 
el imperio de la moda en los sombreros que se han 
llevado hasta ahora. Bn este momento las modistas 
se ven precisadas á conformarse con los mas di¬ 
versos gustos, porque los sombreros cuyos dibu¬ 
jos publicamos no están aun umversalmente acep¬ 
tados. 

N.° 1.—Sombrero de tul blanco, compuesto de 
bullones transversales separados por gruesas cuen¬ 
tas negras. La guarnición se compone de cintas de 
tafetán negro, y de mazorcas de maíz rodeadas de 
s, is hojas. Un oncagc negro va puesto en el sitio 
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Sumario*—Coselete emi LrtmlulevíU—Ctmtta parte ile pumielo, 
—Cuello cutí citErüdúá de aplicación,'—Cuello de m tura tina ron 
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[guillo de dmrnehis,—í tnmmieitm de triige.—G minuto de alu¬ 
das.—Fmy Juan.—Glorieta do Fuen tea-tirando*.-— EL corre¬ 
dor de pluyu,—-Revista de Figurín ílumimttlo.— Vyo- 

ldeuuL de ajedrea. 


mas y realce. Este lindo bordado no requiere mas 
explicación que la que un sí se observa en el dibu- 
jti que se halla cu la página 'A:>{. 


Salpicado. 

Este salpicado servirá para fondo de Cofia 
age de bautismo, etc. 


Coselete con bandolera. 

Oirá variedad mas del coselete ó cinturón alto. 
Este se liaee de tare tan negro; tiene una punta en 
su borde superior y dos en la inferior; se le r i erra 
por detrás, y en este sitio lleva dos cabos, cada 
uno de 70 centímetros de lar¬ 
go por K de anchoen su prin¬ 
cipio y 14 al terminar; es de¬ 
cir, en su borde inferior. Los ¿ 

adornos se componen de cin- 
Las de terciopelo negro ron /&¥* 

filetes blancos: la bandolera, i /ffivk * 

que pasa por el hombro iz~ th A $$/ 
quicial o, se guarnece de en- u ¡y 
cage; el lazo del hombro v fflf 

derecho lleva un lleco,asteo- 1 A/ l Mí qíC 

mo el extremo de los cabos 
de detrás. Mn el número an- 
lerior publicamos el dibujo ■' ^1 
y la explicación de estos lie- ' v , 
eos de enrejado, que Hoy se ?4tf7jjP' 7 

ven en la mayor parte de bis W■£ t 

einturones largos; para for¬ 
mar el lazo dH hombro de¬ 
recho se empicará una lira r ^ 

de tafetán de 4(1 centímetros * ■; :'V % 

de largo pro i» á 7 de ancho. 

Al ponía- los cabos debajo 
do) coselete, por detrás, so 7 
formará un pliegue profundo 
en cada uno de ellos. ■' 


Banquillo de chume las. 

MATKIUAU-S. - L'ii 1 nuilinillq <|i- mjvlpm, priTia hlntiru: R"m vínícta, rc- 
I i/e- lie [kiTiu ú líe tuictopeto ríe ríivt'F&r^ rnlmes vinis; turüíiL ili? m-iIii 
rliiiir, vi.'iile-imuiriHí) i verde imílús; %mias |lul»lns (lUAKÓ, timad- 
lltw* :>/ubs entumí blancas; cucubis de iieero. 

Este banquillo merece por muchos conceptos IIa- 
inarla atención de nuestras lectoras. Ante todo Ies 
haremos observar la linda labor que In cubre; lue¬ 
go la gran facilidad de ser trasportado que carac¬ 
teriza á este banquillo* En cs- 
te tiempo de locomoción, 
P r j ;£<; c u a n d o el gusto de (os v i ages 

/ / a . . ¿30 no ludia obstáculos ni en la 

edad ni en las enfermedades, 
se verá cuan cómodo es el lle¬ 
var consigo un asiento que se 
- puede acomodar en el saco. 

Es Le banquillo tiene 23 con- 
time tros de largo, i l de aiv- 

lillllll^ r ^ lu i ulros II de alio, sin 
. contar el cogin. Tres dibujos 
g se consagran á la reprodne- 
^ ciim de este pequeño mueble 
cu >us dilerenles nspeídos.— 
Los pies van lijos ]ior charnc- 
" : las, y al abrirlos quedan su- 

5 ; jetos por medio de un barro- 

, te de madera, que también 

■|\V; ^ lleva ebarnclus* Guando los 

: píes se rcdolilau, el barro tito 

,. v 1 1 a ] la un p i j i í t o rJ e apf >y( í } T d o 

fijeza en una pieza de metal 
,4 v 4íBB colocada en uno de los pies. 

Para doblar estos, se baja el 
barrote, y entra en una en ta¬ 
jadura abierta al efecto, ylos 
piás entonces se doblan sobre 
¡ el banquillo. Para levantar el barrote se tira de un 
botcmcíto de metal colocado cu su centro. 

El asiento se compone de un medallón ovalado 
de paño bJaneo, con adornos de aplicación, cuya la¬ 
bor reproducimos en tamaño natural. Las flores se 
recortan de paño, las ramas se ejecutan á punto de 
espina, con muchos tonos de seda verde. El paño 


Cuarta piu le de panudo. 

1 

El bordado de este pañue¬ 
lo es una mezcla de festón, 
de realce, de punto de armas 
y de ojetes. Se recorta la ba¬ 
tista por los contornos oxle- 
riures del pañuelo, y debajo fie los festones se co¬ 
se un eucage de Valeucicnncs ó Malinas, poco frun¬ 
cido, mas ó menos ancho* Se podrá suprimir el 
salpicado do hojas en una de Jas esquinas y colocar 
cu ella una cifra compuesta de dos iniciales. 


COSELETE CON MANDOLE El A. 


Viíiula de pañuelo* 

Se borda este ramo en las esquinas de un pañue¬ 
lo, 6 bien en los cabos rio una corbata; para solo 
este último caso sirven Jos lunares. 


Eiquinft de punut'lu. 

Esto esquina He pañuelo se Race ;í punto de ar 


puede reemplazarse por retazos de terciopelo ó de 


Acompaña á esto nú moro un suplemento, el cual os unu gran Lioja do patrones. 
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SumailO'—CoiiHiwi idáeuno — Ksenrpin piru nítin.—Cupillií:! 
punto de Ag . Pmitidmi ^¡ivu uifm, CiipiUci bovdmta \yava 
niño.— 1 .?o|iil de liíiñn paru ni fui,—('unnsrdí* puro niño reetoti 
nucido*— fína$uiii de fnmeki pstru niño. — Colección de cuellos 
puní calmil ero*.-—Aliunlmdu pora niño remen nucido.-— t J im- 
f.tilmi puro iiiííii de '1 ú ít ¡mIus*—T rago dt> dormir puro ni un. 

—Primer juítillo puní niño rmen nacido*—Sombrero y mpa 
larga puní niño.— Segundo platillo pura niño recién míenlo* 
-—Cn i n isa \ >a ri i ni lio. —Tra gé y al m ¡ >h a ti n de 1 a mitUm o. — Cu¬ 
ndan puro ii i fio reeieu uio'idii, -—Cunustillo pitra labor y orín 
tle tupiéis ría puro el — Levita éftinpesma,—El hábito 

linee ni monje*—La fnmitiu del pesemlnr.— Cguriu iluminado 


y ¡ti rededor de las fiililolas; en ambos delanteros 
van e o veheles* Debajo tic la* ros turas del tulle se 
colocan ballenas algo fuert es* que se prolongan casi 
hasta ln mi Leu! de la nlluni de Lis laldelas. 

Para cada inania se cortan dos pedazos por la 
figura 53; el borde superior de la cara do debajo 
de la ruanca se escola sobre la línea lina do la li¬ 
li ora 53; so cosen las dos oaras do la manga desde 
V has la W, desde \ hasta Y; la vuelta so enriado 


una sida pieza, par La figura 5L luego so reúno ii la 
manga* \Y con \\\—\ ron Y*-~Y ron Y,—cruz 
con cruz; cuando se puno la manga en la sisa* las 
dos Y deben encontrarse j un las; osla vuelta* guar¬ 
necida de Lereiopdn y de un rizado* se lija ;í la 
manga por algunos puuLos hechos en las tíos esquí- 
ñas, líu el dibujo y en el palmo se hallarán las in¬ 
di cae ton os necesarias para poner las cintas de ler- 
oiopidu. El rizado Licué á mas ú cení inir tros de añ¬ 
idió; se lo frunce ligaran ten fe , ó bien se le hacen 
pliegues. 


KXmCAC’ÍÜN 


Escarpín para niño. 


Figuras ¡JEi l'i 3¡K clél 

Esto escarpín so hará de percal ldancn ó pitpiú, 
o cachemira blanca ó de color* ó de Legitlí^ do seda* 
si so liare do percal se le deberá algodonar * poner¬ 
le un fono* y pespuntearlo ti cuadros; en cachemi¬ 
ra ó seda se ejecutará el bordado al pasado ó bien 
ron trencilla ; osla se empleará también sobre el 
piqué. 

Nucslrn modelo es de cachemira blanca; el bor¬ 
dado y el lleco son de seda coroza; los lio tunos de 
acoro. So lrazan los Cfiuinmos do las lisuras ‘Mi y 
37* luego so ejecuta en ol bastidor el bordado rpie 
figura en el patrón. El óvalo del centro de la flor 
grande so rellena a punto de nudillos, (luándo se. 
lia Lcnninadn < I bordado, so cortan los diferentes 
palazos dejando de mas la Io!a necesaria .^a las 
costuras; se lo* forra * y se 
¡nIrndure entre lela y forro 
una lijcru capa de algodón 
ni rama. Sí 1 pespuntea la Ii- 
gura 37 sobre ln 3tí* desde 
ti lias la j \—desde t¡ hasta /', 
poro cogiendo solo la tola 
ríe encima; el forro debe 
después redoblarse y dobla¬ 
dillarse sobre las costuras. 
La soleta ?o cose á punió 
atrás, cruz con cruz*—pun¬ 
to con punto ,—h con It , pe¬ 
ro dejando el forro* á lin de 
hacer con él un dobladillo* 
En ti burile superior y en 
la abertura se redoblan uno 
contra oíro forro y Lela, se 
los cose juntos* y et borde 
superior se guarnece con el 
lleco* asi como la cartcrilla, 
cn la cual su ponen tres ba¬ 
lones, cosiendo debajo de 
ella dos corchetes; Cn id la¬ 
tió opuesto se hacen dos oja¬ 
les pequeños. 


DI’ LA MOJA DE PATRONES. 


Corpino ftldcíin® para joven de X5 á 17 año*. 

Fijjurn* r>ti ú 5*1 iJel pntron, 

Es le enr piño piieile haberse de cmilijuier Lela de 
venino* de ataño ó de invierno, igual ai ira ge* ó 
bien de piqué Illanco, tafetán ó paño negro* para 
acompañar enaguas cuyos verdaderos cor ¡orlos estén 
fuera de uso. 

Nuestro modelo se compone de una enagua lisa 
y del corpino cuyo patrón publicamos, todo de 
ida cruda; ol corpino se a dorna cou un rizado es¬ 
trecho de la misma Lela y cintas de terciopelo ern 
lile Les blancos* á los cuales pueden susliLuirse cin¬ 
tas de lana negra. En d delantero se ve. una espe¬ 
cie de pelo, cuyos bolones sirven 
sólo de adorno* puesto que el ror- 
piño se cierra can corchetes* 

Be corta la espalda de mi solo 
pedazo por la figura ,7^; por ca¬ 
da una de las figura 30 y o | se 
cortan dos pedazos y su forro; la 
espalda y las demás partes dd 
corpino llevan igualmente forro. 

En los d dan le ros (figura 30) su 
lmceu las dos nesgas dd pecho 
cosiéndolas cruz*con cruz hasta 
el punto,—doble punto y dolde 
pimío basta hi estrella; se unen 
en seguida la espalda y d eos- 
ladillo desde P basta n* —el 
hombro desde II hasta S*—cos¬ 
tad i Hus y delanteros desde T has- 
la LI con punto a Iras; se coge ni 
estas costuras uno ib 1 los peda¬ 
zos del forro;se deja libree! for¬ 
ro dd otro pedazo, á fin de vol¬ 
verlo y hacer con él un dobladi¬ 
llo que disimule la costura. 

Se pone un vivo en d borde 
un poco rrazíif/udel delantero de¬ 
recho, en d delantero izquierdo, 


■ Olil'INO jU.ITANO PJHA JÚVF.K PE E¡ A 17 AÑOS* 

AcoiiLpüñu á esto numeró un suplemento el cual n una gran liuju de patronea 
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Se emplearán pava hacerla 4 metros y 23 centí¬ 
metros rio tela* que tenga 74 centímetros de ancho; 
en csta^ medidas, queda sobran le la lela sulícienlc 
para hacer el sombrero que se acaba de describir. 
La capa propiamente dicha licué ÍK centímetros de 
largo* por I metro y 71) centímetros de ancho; se 
horda con trencilla., se orla ron galón rularlo, si* 
frunce ó se pliega por arriba* y se cose á ía muco la, 
cuya mitad está represen tuda en la figura \2. A '1-2 
ceniíitií'iios de distancia del drhmlem, y á t> de su 
borde superior, se hace, para la sisa de fas mangas, 
una abertura en línea recio, y en ella se rose la 
manga, cortada por la figura 43, después de haber 
cosido aquella desde A basta IL y de haberla ador¬ 
nado como la capa. En el lado derecho, ú 54 centí¬ 
metro* de distancia del delantero de la capa y en 
el medio de su largo, se hace una abertura de 20 
centímetros, para que el brazo de la nodriza lleve 
al niño con mas seguridad y facilidad. Después de 
cortada la pelerina por la figura 4i, so cosen las 
nesgas del hombro desde E basta 1); se ejecuta el 
bordado y se pone el galón, no solo sobre la pele¬ 
rina, sino laminen sobre el cuello, corlado por la 
ligura 45 h Se pone el ruello sobre la pelerina reu¬ 
niendo las cruces y los punios, luego se los cose 
al escote. Para el invierno, se cairélela con algo- 
don la capa, y se U¡ forra de t a frían ligero pespun¬ 
teado a cuadros. 


Camisa para niño de 3 ¿ 9 meses, 

* ips, Tt » del patrón. 

El escole y la sisa son bastante anchas para ser¬ 
vir a un niño hasta de edad de 9 meses; id largo de 
la camisa es discrecional; se la hace de percal ó 
lienzo fino; se corla el cuerpo de delante y el de 
di 1 tras por la ligtlra 24, y se los cosí 1 en el costado, 
desde basta el borde inferior,—en el hombro, 
desde L 1 hasla con doble costura á punto aíras. 
En el medio del delanlero se hace, partiendo del 
borde superior, una abrrl ura de Ih/rnl íuieíms y I 2 
do largo, guarnecida por un lado con un dobladillo 
falso de A. 4 de milímetro de ancho; en cintro la¬ 
tió, con una tira de 2 centímetros de ancho, festo¬ 
neada lodo al rededor, que se 
pespuntea por arriba, hacién¬ 
dola sobresalir de la abertura 
pitra cubrirla. En el borde in¬ 
ferior se la fija empleando una 
liriLii; basta la linea de puntos 
ile la figura la Lira festo¬ 
neada queda libre, ha figura 27 
es la cuarta parle de la tirilla 
del ene lio; se le forra hasta 1 la 
línea del patrón; se frunce la 
camisa por dclan le desde el 
punto hasta el punto, por de¬ 
trás; á la misma distancia de 
los hombros, y se cose entre la 
tela y el forro de la Lira cid 
cuello, la cual debe encontrar¬ 
se por delante cruz con cruz, 
mi el hombro 1 / con I/; delan¬ 
te so pone un botnn y se hace 
un ojal. Se corla la manga de 
una sola pieza perla figura 2l>; 
se la guarnece con una lira fes¬ 
toneada, que forma al mismo 
tiempo un dobladillo pespun¬ 
teado sobre las dos lineas Unas; 
se «-ose Li inmigu ilcstlcM" has- 
t;i N*, se la pega ¡i la sisa. K“ 
con K a «—M* con Ml 


CASASTíI.M> VAHA J.AriOVL 

di Do se pasa uu cordón, y se guarnece ta cami¬ 
sa con un cncage de f centímetro, puesto pla¬ 
no; en vez de él, puede ponerse una tira de! mismo 
ancho festoneada. La manga abierta se corta por la 
figura 23; en ella se h¡re un dobladillo pespuntea¬ 
do; se la guarnece 1 ron encaje, h con una Lira, lue¬ 
go se la trunco porcada lado en el espacio rom- 


Camisa para ni no recien nacido. 

Figs. 22 y 23 ikJ pairan. 

El cuerpo de la camisa, que 
queda abierto por detrás, se 
corta entero por ta figura 22. 
En los Costados y en el borde, 
inferior se hace un dobladillo 
estrecho; se practica una aber¬ 
tura para la sisa, luego se rose 
en el hombro desde H 1 hasta 
lf\ haciendo un pespunto du¬ 
blé. .Imito al principio de usía 
costura se hacen arada lado 
fiel escote las en tallad liras mar¬ 
cadas en el patrón, después se 
pespuntea d borde superior de 
la camisa, doblándola por el 
derecho en un espacio de 3/4 
de centímetro; por este dobla- 


prendido entre dos mices; se la pone en la sisa, de 
modo que cu el medio inferior P se encuentre con 
J\ íos dos puntos de Ja manga ID coi: la 11 a de la li¬ 
gera 22; se aprietan los fruncid os para hacer en¬ 
trar la manga en la sisa, lio el espacio plano de la 
manga se la pespunten cu la sisa; debajo dr la parte 
fruncida se pone una lira. 


Traga de LnutLmO con cogín do bautismo- 

Figura* ú á 13 del patrón. 

Es le equipo de bautismo se buce de muselina 
blanca; con forro de Iatetan rosa; se adorna con 
bordados y lazos de laJ'cJan rosa. 

En Indo' se emplearán 3 metros y 30 cent ¡metros 
dr muselina, que lenga ÍHi cení imel ros de ancho*— 
íi metros y t>0 centímetros de Ialelan de \H centí¬ 
metros de ancho,—8 nichos de eníredus, de 3 
centímetros de ancho,—0 metros de tiras borda¬ 
das, de b centímetros y í 2 de ancho ,—A metros y 
\|) reiilíinelros de cinta de lnfeJ.au, que tenga 7 
cení ímetros de ancho. 

El cogí» tiene 03 eenlímetros de largo por 4ii 
dr ancho; va cubierto de muselina, y lleva al rede¬ 
dor mi enl redes, al que se pega una guarnición bor¬ 
dada de ti centímetros v 1 2 de ancho. En cada es¬ 
quina se [tone un lazo cordilla, El delantero del Ira- 
ge figura delantal que sí 1 compone de bullones y de 
nutredosos; el delantal fume 33 centímetros díf an¬ 
chó en su borde inferior y 40 en el superior. Para 
cada bullón se corlan liras de muselina de 4 eontí- 
metros v \ 2 de ancho, que se frunce muy poco, y 
que se une á los culminóos por una costura enro¬ 
lada bajo el dedo, u bien por una lira de nansouk 
al sesgo*pespunteada, que. tenga medio centímetro 
de ancho, A cada lado de este delantal se pune un 
cnlredos, luego se rodea lodo con una lira bordada 
pinna* curiada al sesgo por las esquinas. El ancho 
de usía guarnición (íi centímetros y J 2) se dismi¬ 
nuye gradualmruLe hacia arriba, de modo que no 
tetíga nías que 3 cenlimetros. Debajo de olla se pe- 
gao los paños del trago; por abajo se hace un dobla¬ 
dillo de 3 á i centímetros. El trago de debajo (de ta- 
frbin) es como el de encima en cuanto a! largo y al 
ancho; se le frunce por separado 
debajo del delantal; en las de¬ 
más partes se .frunce al mismo 
Ilempo que el otro trago. 

Vengamos al corpino cuyo pa¬ 
trón publicamos. Se dispone el 
pelo por la lig, 9, y se compone 
de enlredoscs y ¡mitones; el úl- 
limo entredós bordado se deja 
bástanl e largo por cada lado pa¬ 
ra formar el cinturón (íig. 10), 
Al juntar el peto con los costa- 
riilias del corpino desde J hasta 
K , se, cogen al mismo tiempo 
los entredosos que forman los 
tirantes, los cual es deben en¬ 
contrarse J con J , — cruz con 
cruz. La* dos parles de la espal¬ 
da (Jig, 9) guarnecidos por un 
ancho dobladillo en los sitios 
marcados N y S T se cosen con la 
lig. 7 debajo del brazo desde L 
hasta M; el corpino se forra de 
tafetán rosa; la espalda se frun¬ 
ce; luego se cosí* el corpino al 
cinturón juntando Jas letras i gua¬ 
les. El borde superior se guar¬ 
nece con una tira bordada, que 
forma la reunión de la espalda y 
del delantero, y que ha de for¬ 
mar una jareta; se coge al mis¬ 
mo tiempo la guarnición borda¬ 
da do la espalda, cortada porta 
lig, H , y sí' la fija cruz con cruz, 
plinto con punto en ta espalda* 
La manga se corla cu muselina 
por la Mg. 12, so ía orla con un 
entredós desde P hasta tj: la li- 
gnríi 13 es la mitad dr la manga 
de encima, que se corla de una 
tira bordarla; se la frunce desde 
V por caria lado hasta R, y se la 
cose en la sisa al mismo tiem¬ 
po que la manga de debajo. Am¬ 
bas deben encontrarse V conP, 
—II con TI, y sobre el corpino 
P con S. Después de cosido el 
trago al cor piño, se pasan cor¬ 
dones por el talle y ei escote, y 
se adorna el trago con tos laxos 
indicados en el dibujo. 


LEVITA CAMPESINA. 
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COFIA DE MUSELINA GUARNECIDA DE GUIPUR. 

EXPLICACION 

DE LA HOJA DE PATRONES. 


Cofia de muselina guarnecida de guipur, 

Figs. 17 .1 20 «leí patrón. 

La forma y los adornos ele esta eolia indican que 
está destinada á un negligó elegante. 

Se corta el ala (íig. 17) en muselina lisa de un solo 
pedazo: la fig. 18 se compone de enlredoses de gui- 


pur y de tiras fruncidas de muselina, cuyo sitio es- i 
l«i indicado cu el patrón por lineas finas. Hay pri¬ 
meramente tres enlredoses, separados por dos liras 
do muselina fruncidas, corladas en punta y colo¬ 
cadas en cada lado; lodo esto va rodeado por un 
entredós puesto en cada lado largo y en los lados 
transversales; la muselina debe tener casi el doble 
en largo del espacio que lia de ocupar después de 
i fruncida: este espacio se indica en la fig. 18 por la 
palabra bullo)). A este entredós exterior va unido 
un guipur de i cení miel ros de anrlio, fruncido solí» 
en su esquina superior. La fig. 18, asi dispuesta, for¬ 
ma una especie de medio velillo que se reune al ala 
del modo siguiente: se pone la figura sobre el ala, 
11 con H,—punto con punto,— cruz con cruz, y se 
cosen juntos por el revés estos tíos pedazos sobre 
la linca fina de la fig. 19. Esta costura debe ser só- 
lida y apretada, á fin de que se pueda corlar la lela 
del ala en el medio junto á la costura. De osle mo¬ 
do el medio velillo no tiene forro hasta el entredós 
exterior. Se corta la fig. 20, primero en muselina 
lisa; sobre este fondo se disponen los enlredoses y 
los bullones, después se. corta por dedujo el fondo 
primitivo tle muselina. 

La jareta indicada en la fig. 20 se. forma con una 
tira al sesgo añadida por el revés; por ella se intro¬ 
ducen dos bridas pequeñas de muselina, dobladilla¬ 
das y cosidas en los sitios mareados por una U; es¬ 
tas bridas salen por dos ojetes hechos en el medio 
de la jarcia. El finido se frunce por cada lado des¬ 
de la estrella hasta la U, luego se junta 
con la íig. 19, T con T,— U con U. Esta 
fig. (lira) corlada de doble largo del indi¬ 
cado en el patrón, se borda y guarnece 
en toda su extensión en los sitios T y l* 
con un guipur puesto liso, semejante al 
del velilio. Por el otro lado se cose esta ti¬ 
ra con el ala y velillo, S sobre S, — punto 
sobre punto,—TV sobre U. Se orla la parte 
anterior del ala con una guarnición muy 
fruncida, que se compone de 3 metros 
y 40 centímetros de tiras de muselina, 
realzadas con un guipur estrecho. Esta 
guarnición tiene 2 centímetros de ancho 
en los extremos del ala, y se ensancha gra¬ 
dualmente hasta 5 centímetros. — En cada ex¬ 
tremo, sus pliegues son sencillos; luego se hacen 
dobles, después triples, y en fin llegan hasta séptu¬ 
plos. En el medio del ala, de una esquina á otra, la 
guarnición, que en este sitio Lienc 3 centímetros y 
medio de ancho, se pliega á pliegues triples. Por 
dentro se orla el ala con una tira estrecha que ocul¬ 
ta la costura de la guarnición. Los pliegues de esta 
última, vueltos hacia atrás, se fijan cada uno por 
1 un punto sobre el ala á un centímetro de distancia 


del borde exterior. No se pega la guarnición en el 
corto espacio que se extiende estro las dos esqui¬ 
nas del ala; las bridas cosidas en los extremos de 
esta son de muselina lisa; su largo es de 52 centí¬ 
metros, su ancho de M. 

Cofia de luto. 

Figtuas 21 ;i 23 ilel patrón. 

El patrón de esta eolia, hecha de crespón negro 


COFIA DE LUTO. 

para vestido de lulo, puede también reproducirse 
en muselina bordada, en tul ó en muselina lisa for¬ 
rada de crespón ó de larlalana azul, rosa, verde ó 
malva. 

La íig. 21 es la mitad del fondo hecho en forma 
de fanchou flotante: la fig. 22 representa la mitad 
del ala sobre la cual se coloca la guarnición de de¬ 
lante: la fig. 23 es la tira de la nuca. Se corta el for¬ 
ro de un solo pedazo por la fig. 21, en crespón do¬ 
ble; el ala y la tira de la nuca se cortan en tul nc- 


Acompaña á este numero un suplemento el cual es uua gran hoja de patrones. 
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\ a ftg. 3 3, l o d o v h \\ o den n a so l ¡\ y>i ex;* c i\ c íw 1 a i ig vi¬ 
ra. Se frúncela íig. 34 pareada Jado largo, y tam¬ 
bién sobre la linea de puntos que va basta la es¬ 
trella; se aprietan las fruncí dos de modo que el 
bullón se adapte u la Jig. 33, y se los reune juntan¬ 
do las Id ras iguales: la fig. 33 (vuelta) se ribo lea de 
tutelan, luego se rose a la mangad con J.—K con 
K, de modo que levantada sobre la manga.cubra 
su costura* 

Al coser juntas hs dos parles de la manga des¬ 
fie K hasta L, se coge al mismo tiempo el lado tras¬ 
versal do ta vuella y se hacen dos pliegues en el 
Imitan. Al coser hi‘manga en la sisa, su eoslum 
debe caer sobre la eos!ma drj lado (E) del corpi¬ 
no. La enagua tiene 40 centímetros de larga, y o 
metros SO ecm ti metros de ancho: se forra, si se 
quiere, fie percalina, El borde infurioj- se recorta 
á festones semejantes a los fiel corpino, el borde 
superior Viene 7 pliegues: se arma en una pretina 
de 3 centímetros de ancho* Los dos pliegues inme¬ 
diatos á la abertura son dobles; los otros sencillos. 
Las hojas de tafetán negro son tres para cada gru¬ 
po : mi espacio de H¡ centímetros separa estos gru¬ 


so pliega, y se arma civ una pretina que se cierra 
por detras con corchetes, El entredós tiene í ecn- 
límotros de ancho, se cose a 0 centímetros de dis- 
tanda del borde interior. La disposición de los ga¬ 
lones se indica en el dibujo; las especies fíe arabes¬ 
cos formados por estos galones van separados por 
un espacio de 10 centímetros: cada arabesco se 
cuín pune de tres pedazos de galón forman do el di¬ 
bujo, Los dos pedazos mas largos tienen cada uno 
U ccutimctms de largo; id que ios atraviesa tiene ib 
Coselete. — So le lleva indiferentemente con un 
corpino blanco escolado ó montante. Se corta el 
delantero por la tig. ta espalda, de una sola pie¬ 
za, por la Jig, 40, y la 30 se corta dos veces, todo 
olla en cachemira y forro, ño retinen los cnsLadi- 
llosa la espalda juntando las letras iguales, luego 
se pone el galón que allí se indica. En cuanto á Ja 
líg. 48, se puede, según ¿e quiera, poner Jus Iras 
galones sobre la cachemira, o cortar esta entre los 
galones. El delantero se cose en el lado izquierdo, 
desde U 3 hasta Y 3 con el costad iIIo de delante (lig. 
40). Esta costura se hace debajo del galón. En el 
lado derecho se ponen corchetes para lijar en él el 


un r/nlomilh de 1 centímetro de ancho, y sobre él 
va una orla de tremí i la t ejecutada en parte en el 
patrón. La enagua plegada se arma en una pretina 
que luego se lija debajo del cnrphVu Este tiene man¬ 
gas cortas, se cierra por delante, se Je pone sobre 
un corpino blanco i non tan Le; una presilla cae en¬ 
cima de la manga enría. 

La manga y el corpino (de frm falthncUlm) se 
cortan por las íigs, 43 u 47, en alpaca y forro. Se 
reúnen las diversas partes juntando las letras igua¬ 
les; todo dio se orla con tjahnallú\ se disponen Jos 
corchetes para cerrar el corpino, y se ejecuta d 
bordado de trencilla. El rizado, semejante al do la 
enagua, se pone sobre los contornos exteriores. Se 
pliega la manga (flg, 4íi) poniendo cada cruz de ca¬ 
da lado sobre el punto, de modo que dos cruces 
se numen sobro un solo punto. Después de haber 
cusido las dos partes líe la manga desde J j hasta Ky 
se la orla con ynUmvillü* La presilla (tig. 47) lleva 
el mismo adorno; en e[ borde inferior se hace un 
pliegue, puniendo la cruz sobre el punto: en segui¬ 
da se pone la presilla sobre la manga, L* con L a — 
M 1 con M’ 1 , y en su punta inferior, A a con N J , Al 
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tu Ara: a Mr i: con talma. 
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coiunSn con FAi.nnricnxns. 


pos: cada hoja tiene 7 cenLímnl.ms y I 2 de largo 
por 3 de ancho de una esquina á olía; se la forra 
con gasa fuerte, por cima de la cual se red o lila el 
tafetán todo al rededor: cada hoja se pega sobre el 
Irage, y en el medio se ejecuta el bordado de tren¬ 
cilla blanca. 

Se hace el taima entero fíe tina sola pieza por la 
ílg. 30: se forra de tafetán negro, entretelándolo 
con una inedia hoja de algodón. La tela del taima 
se Loma al hilo en el medio por delante. Se hace 
una nesga en el hombro; se ribetean los festones. 
Las hojas del tafetán son como las del trago: se 
pone un balón en el cuello, y se hace mi ojal para 
cerrar el taima. 


CoacUtd TJiAií.y, pam iü»n di ÍO A 12, anos. 

Figuras hü íi &| del pal ron* 

Se hace de cachemira blanca; los adornos su com¬ 
ponen de galones de cachemira y en leudases de 
encuge negro (imitación), 1.a enagua es mas o me- j 
nos larga según el alto de la niña: su ancho es del 
3 metros y 50 centímetros. Se forra de percalina, 


delantero, que se abre en este .siíío. Se cúmplela re 
este equipo con un taima igual a] trago y eon igual la 
guarnición, para el cual se emplea el patrón que li¬ 
gara en el vestido Alicia^ cortándolo lo ó 20 cen¬ 
tímetros mas largo. 

Es superfino añadir que este vestido puedo hacer¬ 
se en cualquier leía y de cualquier color, sustitu¬ 
yendo el entredós con una Lira de tafetán, y em¬ 
pleando galones lisos. 


Corpino con faldón til !oa. paro niña de 7 ú. 9 anas» 

FIe*. ü hl M VftlTcm, 

So hace de alpaca gris, de punto de color no 
muy claro; los adornos se componen de galoncilh 
y ire/wtlla de seda o lana grosella, o aza!, üptmzn ó 
verde. La enagua tiene 3 metros de ancho; su largo 
es proporcionado al alto de la niña, ha guarnición 
se coloca ¿ 0 centímetros de distancia del borde 
inferior; se compone de un rizado de centímetro y 
medio de ancho, con dobladillo, adornada de tren¬ 
cilla, y plegada d cañones. Su costura se cubre por 1 


focar Ja manga en la sisa. Ja J debe caer sof>rc 
misma letra del déla ni eró (lig. 43). 


Tocado enlatan. 

FijfS» y ya rld pminu. 

Esto tocado se compone de una guarnición for¬ 
mando diadema, y de un velo que cubre la raheza 
por detrás; se hace de luí de dibujos, forrado de 
gasa ó de crespón malva, azul ó verde, rosa ó ce¬ 
reza. 

Nuestro modelo se hace sin forro, de muselina á 
dibujos; la guarnición os un guipar de o centíme¬ 
tros de ancho y sobre él un rizado de cinta de ta¬ 
jalán azul, que tenga 3 centímetros de ancho; este 
rizado se cubre con uu bullón de muselina muy 
poco fruncido. La diadema, que forma algo de pun¬ 
ía, se haee con una tira de muselina plegada en 11- 
gura de abanico, á la que se pega, en el lado de¬ 
recho, un copete ovalado de cinta azul que tenga 
3 centímetros de ancho. Las barbas se componen 
de un bullón de muselina con cinta al rededor azul 
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alar el babadero; también se pone un boten, y se 
hace un ojal detrás* 


Entre dosCB y guarniciones. 

Estos dihujos servirán para adornar lodos los ob¬ 
jetos do ropa blanca destinados á las señoras y á 



Se hace de balista, lienzo fino, percal 
6 piqué; se forra con percal blanco muy 
lijero; el Tumi llaga hasta las lineas f ra¬ 
zadas por luna ritos blancos, y por consiguiente Ll 
orla festoneada no se borda. En la abertura del cue¬ 
llo, los ojetilos ile bordado inglés colocados entre 
cada curva de los festones so reemplazan por ojo¬ 
tes grandes ovalados, al través de ios cuales pasa 
una cinta estrecha de color vivo, que sirve para 


EANCUÚN (lADOR DE Rt¡D)* 


los niños* La greca dei n. ü t se compone de puní 
Los largos y aislados, ejecuLailos con algodón blai 
eci ó seda negra muy lina; las ramas so bordan r 
realce con algodón blanco. La orla á punto do e 
mía puede reemplazarse por un dobladillo calad* 
o por una Jila de oje Utos, Lus dibujos mi meros 2, 


Bnhmlaro bordado* 


Funchon (labor de red)* 


MATERIALES *—55 grumos ite lam cÉfiru; 2 mullías He el líe re ules 
smqoi, 

Esta fanehon conviene para interior de casa du¬ 
rante el invierno : las señoras de edad la llevarán 
sobre sus eolias. Se hace de lana punzo ó de otro 
cualquier color* 

Ei fondo se ejecuta con un molde cuyo contorno 
será de 2 centímetros, y principiando por el lado 
largo de detrás que llene 70 centímetros * se arman 
7í mallas; se trabaja ríe ida y vuelta; la primera 
vuelta se haca sobre el mismo número de mallas; 
en las siguientes se mengua una al fin de cada vuel¬ 
ta, y para formar osle menguado, hc loman juntas 
las dos ultimas maltas. Cuando se ha terminado la 
vuelta GG* J (incluyendo la primera), está concluida 
lrt fanehon* 

El fleco que la guarnece se hace con lana deva¬ 
nada á tres cubos, sobre im moble cuyo contorno 
es de 3 centímetros. Se hace primero una vuelta en 
el borde exterior de la fanehon, V para esta vuelta 
se ejecutan \ puntos en cada lino. La segunda tila 
se hace en la parte anterior de la ranchón: se ex¬ 
tiende basta la vuelta que consta de 10 mallas: se 
deja una vuelta del fondo entre la primera y la se¬ 
gunda lila del fleco* Se torna primero 
(a lana sencilla, el molde fino, y se ha¬ 
ce una malla en cada malla; en ¡a mella 
que se acaba de hacer se ejecuta el fle¬ 
co (i mallas en cada molla) con lana 
triple y el molde mayor* La 3,* lila com¬ 
pleta la diadema; se hace como la 2*% 
y comienza y acaba en la vuelta de Ja 
ranchón que se compone de 30 punios. 

Una fila de cuadros separa cada fila de 
flecó* 


y G se prestan también á la mezcla del negro y del 
1 Manco; en este caso se haría alLLTialtivamente tm 
binar blanco y otro negm* 


Bos orlas pura red 6 crochet. 

listas orlas sanarán no solo para los diversos oh- 
jrlos ejecutados ú la red ó al crochel, sino tamliiu» 
para cortinas. Hemos indicado va ¡i nuestras Ice tu¬ 
ras las cortinas blancas compuestas a! [croa I ivamen- 
te de tiras perpendiculares ríe muselina lisa, y de 
liras ejecutadas al crochet ú á la red; mía de éstas 
ultimas es la que debe terminar la cortina por cada 
lado; por delante y en el borde inferior se la euar- 
iiecc con un encage estrecho, ejecutado al crochet 
o bien a la red y puesto plano. 

LOS cuadros blancos se ejecutan t ya ii punto de 
remiendo con algodón grueso sin torcer, ya A puntó 
de telo, indicado en uno de nuestros anteriores nú¬ 
meros; en este último caso se emplea hilo del mis¬ 
mo grueso que la hebra del fondo de la red. 


Xiimpía.plumas eo fonnu do borliv. 

MATERIALES. Torzal ríe serta encarnado clam; cuernas iiriznis lilla- 
1 Isis-í cuentos doradas; pud negri»; |i:im qiicoi'lliului un crochel ndccuti< 
do .ni grueso ilr In ¿alia; cerrión negro* 


liste limpia-plumas tiene ti eeiitímetros y medio 
de. alio, sin contar al rejunte superior; til cent i me¬ 
tros de circunferencia por abajo; ¡a covoltura se 
haccat crochel con torzal encarnado de seda; los 
adornos se componen de seis tilas de festones de 
Cuentas, 

Be turna tina argolla cíe cubre bastante gruesa, 
<“ii yo diámetro interiores de 2 ceulímntms por lo 
monas; se la Jorra al crochet con puntos sencillos 
bien apretados; se toma cu seguida un cordón ne- 
gro, sobre el cual se hacen en redundo 21 vueltas 
de puntos sencillos* Durante las G ó 7 primeras se 
aprieta el cordon, después gradualmente se le deja 
mas Unjo y se aumenta con frecuencia el número 
de puntos, á lin de dar al limpia-plumas la forma 
de una campanilla* En la última vuelta se añade 
al cordón un alambre de hierro, con el fin de dar 
á este objeto su forma característica* 

Se vuelve la labor de modo que el revés quede 
el derecho y allí se aseguran los festones de 
cucólas, para cada uno de los (males se ensartan {) 
cuentas negras,- l dorada.—-l) negras* Dirigiéndo¬ 
se de derecha á izquierda se ata cada festón á uno 
de los puntos de la primera vuelta hecha sobre la 
argolla de cobre; en esta vuelta se pasan 2 (jun¬ 
ios entre cada festón,—en la 2. a y ht 3/ vueltas se 
pasan 3;—en cada una de las siguientes se pasan -5; 
cada una de estas lilas de festones cubre en alto h 
vueltas de crochet. 
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de inferior tic e*lc se hace mi ilobladillo estre¬ 
cho* El cuello se forra de seda negra, y se pone 
en el escole estrella con cairel la, 'doble punto 
con doble punto* Las dos partes década manga 
se cosen juntas desde U hasta V,—desde AY has¬ 
ta X, Se üja sobre la manga la vuelta forrada 
de gasa rígida y de seda negra* Las dos punías 
de la vuelta se cosen sobro la manga, doble pun¬ 
to con doble punto* En la cara inferior de esta 
se lia ce un pliegue poniendo la cruz sobre el 
punto* Al colocar la manga en la sisa, la X de¬ 
be caer sobre la X del delantero; en el escote se 
ponen corchetes* 

Vestido para niño de 4 á O aíios* 


Figs. 2 r i ;l 30 riel pulnm. 

Se hace de cualquier tela de lana , y también de 
terciopelo: si se emplea paño ú otra Lela gruesa, es 
inútil el forro; si de cachemira se forrará con per¬ 
cal i na fuer Le* 

Nuestro modelo es de paño gris claro, con galo¬ 
nes negros de seda de i centímetro de ancho, y bo¬ 
tones de nácar* 

PANTALuN,—Se cortan dos pedazos iguales por 
la lig* 84, dejando de ritas por ahajo la tela necesa¬ 
ria para un doblad i Un de 3 centímetros* Se cose 
cada pedazo por separarlo, desde A basta B; luego 
los dos pedazos junios, por delante, desde B 
hasta G,—por detrás desde B hasta D*—La 
carterilla páralos botones, marcada orí el 
patrón, debe replegarse por dentro Inicia el 
lado derecho; en el izquierdo se forra, y se 
ponen los botones; la carterilla para ¡os oja¬ 
les se corta por la fig. 23 en lela doble; en 
ella se hacen los ojales indicados, luego se 
la cose at lado derecho del pantalón desde 
G hasta la estrella, sobre la linea de puntos. 

En las dos mitades del pantalón se nace la 
abertura marcada en la lig* 24, y por dentro 
de ellas se pone una faltriquera* En el borde 
superior del pantalón so hacen los pliegues in¬ 
dicados, colocando la cruz 1 sobre el punto 
1,—la cruz % sobre el punto 2, y así sucesi¬ 
vamente. La pretina se compone de dos mi¬ 
tades colladas por la íig* 20; se forra y se 
hacen los ojales indicados para lijarla á un 
corpino de debajo* En el extremo izquierdo 
de ella se pone un boten, y se cose'al pau¬ 
ta ton D coa T),—E con E: En d borde infe¬ 
rior de este se hace un dobladillo de 3 centíme¬ 
tros, pespunteado por el derecho. En los costados 
se ponen los galones y los botones marcados en la 
lig. 24. 

BLUSA*—Se cortan los dos delanteros por la íi 


cimixo de terciopelo* 

gura 27* dejando de inas por abajo lo necesario para 
i un dobladillo do A ccnlmuHrüs* En el lado izquier¬ 
do se hace el ancho dobladilla indicado, el cual 
sirve para dar mas solidez á los botones que se ven 
colocados* En el lado derecho se pespuntea un fal- 
j so dobladillo igual, V en él se hacen Jos ojales* La 


espalda se corta de una sola pieza por la lig* y 
se la cuse con los delanteros desde F hasta G,— 
desde II hasta J. Se pespuntea por el derecho el an¬ 
cho dobladillo inferior* El cucllecito (ílg* 29) se 
corta en un solo pedazo, so ribetea con galón y se 
cose con la blusa , K con K* —L con L, Pura cada 
manga se curtan dos pedazos por la íig* 30, tenien¬ 
do en cuenta la escotadura de la cara inferior* Las 
dos mitades tic la manga se cosen juntas desde M 
basta X*—desde O hasta P* Después de haber pues¬ 
to el galón que figura la vuelta, se cose aquella en 
la sisa, O con O* De la misma Lela que la blusa se 
corta un cinturón de 4centímetros de ancho; se la 
ribetea con galón, en uno de sus extremos se pone 
un boton, y en el otm se hace un ojal* 


corno paño, no se pone Vi tro forro que las Liras en 
el borde inferior y cu los costados guarnecidos de 
botones y ojales. Si la Lela es mas ligera se forrará 
el liotin con percalinn muy fuerte. Debajo del botín 
se pone una lint de charol de 7 centímetros de largo 
por 2 6 3 de ancho, cuyo sitio está indicado en las 
íigs. i y 2, 

Chaleco. Tmlas las parles que lo componen (la es¬ 
palda es tic una sola pieza) se cortan en tela y forro* 
Se rose el chaleco desdo .1 hasta K,—desde L hasta 
M, luego se ribetea todo con galón* Eu la fig. 4 se 
hallará la indicación tic los botones, de los ojales y 
de los alamares de galón* 

Chaleco. La espalda y los delanteros se cortan de 
una sola pieza por la lig* í>* sin forro. Después de 
hecha la costura del liumbro desde N basta O, m 
ejecutan los atamarM de galón, semejantes u los in¬ 
dicados cu el patrón del chaleco. Be pone el ribete 
de la chaqueta, luego un balón en el es tremo de ca¬ 
da alamar* La manga (flg* 7) lleva por abajo el mis¬ 
mo adorno; se Ja cosí; desde l 1 hasta (J y se la pega 
cu la sisa li con R. 

CÍiíujuiUji «I crochet üúh faldcrla y chalaco* 

Figuras 20 :í 23 ¡Id patrón* 

MATERIALES*—Díi ymjitfts (te lana céfiro ^ris; 112 <iir la misma lmi;j «n- 
carnadu; 8 gromos *Ui la misma lmm ne^rn; K Mrillns, iir hcitu 

(imrfiasi seis Ratonas neproa \ ¡\ y lijas de mnderu dd uú- 
mero 3* 

Este gracioso modelo se hace al crochet tu¬ 
necino; el chaleco, el borde de la chaqueta 
y las subinangas se ejecutan con lana encar¬ 
nada; los adornos se componen de 8 rosetas, 
hechas por separado con lana negra, llevan¬ 
do en su centro una hebilla de acero, y co¬ 
locadas en Cada esquina, por delante á cada 
lado del cuello, y en la abertura de cada 
manga; las otras dos se punen por detrás, 
para marear la curva de Ja espalda* Estas ríos 
ultimas rose Las van unidas por una presilla 
encarnada y negra de 7 centímetros de largo* 
Sn principia por el borde inferior de la 
espalda, haciendo con la lana gris una cade¬ 
neta ile di) puntos* So trabaja mas ó menos 
apretado, de modo que se observen las me¬ 
didas del patrón* Guando este exige un cre¬ 
cido, se pasa un Inidccillo (entre dos puntos 
perpendiculares) por la cadeneta horizontal; 
el menguado se hace desmontando 2 puntos 
á la vez en lugar de uno, y en Ea lila siguiente se 
[tasa un. solo bucieeUlo por los dos puntos desmon¬ 
tados juntos* El crecido se verifica en la fila de de¬ 
recha á izquierda; e! menguado en la de izquierda 
á derecha* 


VESTIDO i’ARA MÑO UK ti X H AÑOS* 


Vestido puní niña de 6 á 8 ana?* 

Fip-1 (\ 7 iM ponan. 

Este, como el anterior, so hará de cualquier tula 
de lana, especialmente de paño gris, castaño, vio¬ 
leta, azul oscuro 6 verde-guia. Se le guarnece de 
galón negro de seda ó de lana, El vestido entero, 
compuesto de chaleco, chaqueta, y calzón que ter¬ 
mina cu un botín, se hace de la misma lela* 

Calzan, Se cortan dos pedazos por cada una de 
las iígs* I, 2 y 3; la 3 ha tenido que ir doblada. Se 
reúne primero una de las partes del bolín {lig* 2) 
con el calzan, desde A basta 1J —desde B hasta C* 
Se cosen luego juntas las Qgs. 1 y 3 desde D hasta E, 
—desde F hasta C, y en esta última costurase hace 
una abertura desde la cruz hasta la estrella, y allí 
se pone una faltriquera interior; se reúnen las dos 
mitades de delante desde G hasta la estrella, las dos 
mitades de detrás desde G hasta II* Todas estas cos¬ 
turas se hacqn á punto atrás. El calzón se cierra por 
delante, y en so mitad derecha, hasta la línea lina 
marcada en la lig* 1, se pone un pedazo de Lela igual 
á la del vestido* Se preparan dos carterillas (indica¬ 
das en el patrón) de la misma tela, se las forra, en 
una de citas se hacen ojales, y so la rose sobre la 
^ línea lina del patrón* La otra carterilla, guarnecida 
JS-*. de bolones, se pone al lado izquierdo. Debajo del 
borde superior del calzón se coloca una lira deper- 
^calina fuerte, que tenga 3 centímetros de ancho, y 
que tenga la solidez necesaria para sustentar tosbo- 
Loues de los tirantes* Si el vestido es de lela gruesa 
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3o vuelta.—* 1 
menguarlo. Vuélv; 


NUÜE-C AVELINA A PUNTO DE AGUJA. 

31 y en la 33 se menguan cada vez 2 punios como 
| en la 20. Ron la 3o se comienza e) fondo, hecho con 
lana blanca á pimío d$ diamante ya indicado ante- 
| nórmenle, Sin embargo repetimos la explicación,. 


punió al derecho,'—1 echado,— 
;ise desde *. 

3íf vuelta .—Al derecho; cada echado se hace co¬ 
mo un punió, 

37 vuelta .—Al derecho. 

3 H vuelta ,—Al revés. 

lisias 1 vueltas forman el dibujo, y se las* repile 
siempre en el mismo orden; se hacen 3 repeticio¬ 
nes de ellas sobre el mismo número de punios,—- 
En la G," repetición comienza el crecido para la 
mn[a; en la vuelta 3 (al derecho) de esta (V repe¬ 
tición, hay un crecido en el medio de clin- En la 
7 / repetición se crece del mismo modo un punto; 
en la S3 y en la í). 1 se crecen 2 puntos, siempre en 
el medio; pero no exactamente encima do Jos ante¬ 
riores crecidos; en la vuelta 2 de la HV repetición 
se crece un punto; después déosla vuelta se toma 
la lana negra, con la cual se hacen 2 vueltas lisas 
a\ derecho. Be repile en seguida en sentido opuesto 
la orla por la que se ha comenzado 
esta explicación; se hacen por con¬ 
siguiente, siempre al derecho, dos 
vueltas blancas,—2 negras, —otras 
2 blancas, y en cada 2. n vuella del 
mismo color se crece í punto, al- 
tentativamente á derecha y A iz¬ 
quierda de Ins 3 del medio. Vienen 
luego fí vucllas negras, al derecho; 
solo la vuelta 4/ de es las llene un 
crecido enei medio, — De las dos 
blancas ípie vienen después se hace 
la primera del modo siguiente: * i 
echado—menguado. Vuélvase siem¬ 
pre desde *. La que sigue es lisa, al 
derecho; se hacen luego O lisas a! 
derecho con lana negra. En la se¬ 
gunda y en la cuarta de estas vuel¬ 
tas se crece de cada voz 1 punió cu 
el medio, May luego 2 vmdlas blan¬ 
cas como las últimas. Desde este 
momento se mengua regularmente 
en cada segunda vuella, haciendo al¬ 
ternativamente una vez 3 y otra 2 
puntos en el medio; así se labran 12 
vueltas negras,— se Loma la lana 
blanca;—se mengua fiel mismo mo¬ 
do otras lres veces y luego se Ira- 
baja sobre el mismo número de 
puntos hasta que se tengan 30 vuel¬ 
tas blancas en lodu; se hace oLra 
negra, y se desmonta, cuidando de dar á esta últi¬ 
ma vuelta el mismo largo que á la primera# 

Los dos Jados largos de la labor se cosen uno 
con otro, y se hace de mudo que la parte hecha ú 


Sumario.—NuLe-fnpdimi ¿í pinito líe iigpjiu— Retinada pura 
señorita 6 tteñorn joven,—Trago id croabat, pura niña de 3 
á ó uíio*.—Cup di ñu de rctL—Corbata Elvira,*— Cofia de tul do 
blonda.—Coda de tul.—Cofia ik* imisolmn.—Ita tu.—Peí mular. 
—Lio* mujeres de nuest ro siglo,—Expliendoft del ¡rrukulo de 
moflas.-—Kn ki irntu^umeimi de la estnhm de Mundo,- La 
ielieidud iW la riqiifc/.n,—Revísta de Cádiz.—Eígun 11 ilumina¬ 
do,—Gurugtítiro, 


Nube-capelina a punto de aguja. 


^TATEMALES.—lan gramos ile bina téJiro blanca; ju lie ta misma Imm 
m-yu; adujas fiel 11 . j. 


Entre los muchos múdelos de capelinas que sur¬ 
gen Lodos los días, ninguno hay que pueda rivalizar 
con e=le, asi por su gracia como por los servicios 
que presta, preservando Lanío la cabeza como el 
busto. 

Forma sobre la cabeza una punta (leíanle y otra 
detrás; cu lodo lo dermis os recta, y se labra á lo 
largo con punios poco apretados. 

■ Se loma lana negrase arman 202 puntos, sobre 
los que se vuelve haciendo la 1. a vuella lisa y al 
derecho; en seguida se cnenian los 30 puntos de 
en medio, y en las tí mitas 2, U U y 8 sí? crece un 
punto por cada lado de estos 30. Este crecido debo 
distribuirse de modo que nunca *se coloque encima 
del mismo punto, y se separe algunos del crecido 
que le precede. La vuella M es de di¬ 
bujos; se hace sin crecido, con lana 

blanca, <lei modo siguiente: * mengua¬ 
do,— 1 echado. Vuélvase á empezar 
desde * 1 

12 vuelta, —Lana blanca.-—Lisa y al 

f ereho; cada echado se hace como un 
punto, 

npijV! IStvWto—Al derecho non lana 

bidnVíi^ e|, °oS a ve/ ' ^ crecer porcada 
°f 30 Puntos, mengua Iros 

■ ri h r nmm ilS nn . !Hlllt0 dli ^da vez, 

uMa proporción indicada para el crc- 

)<! y 20 mielitis .—Como las II y 12. 

21 ttMw.rito.--A! derecho con la 
tana negra, y cu las-vueltas c> 3 v 
m; mengua, haciendo en cada viiélíá 
2 punios juntos de cada l !ldo de los 2 
deí medio, — Las vueltas 27 v son 
lambían al derecho, pero con' la lana 
lilanua, yen la 27 se loman juntos w 
2 punios del medio. Las sueltas 29 v 
liO se hacen con la lana negra a] derecho, ven cada 

l ín a «le e ini "Aoí baC r° “ T P<Jjilos en uno de cada la¬ 
do tic ios ¿ del medio. Las vueltas til v 32se hacen 

con lana blanca; las 33 y 3í con tana negra; en ln 
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